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	KRIS BUENDIA

	 

	 

	



	

Querido lector,

	 

	Me he dejado los peores momentos de mi vida en cada uno de los libros que he compartido con ustedes. Comencé a escribir cuando las historias en mi cabeza no me dejaban dormir desde que tenía diecisiete, aunque los fantasmas ya me acompañaban desde antes. 

	Escribir es parte de mi vida, se convirtió en mi terapia y trabajo. Y gracias a ustedes me convertí en lo que llaman Escritora, aunque solamente comparto mis historias y los títulos no importan. 

	Gracias por acompañarme estos últimos años y querer cada uno de mis personajes que, ni siquiera yo sé de dónde aparecen, ni sus personalidades. Pero sé que más de alguna persona se identifica con estas historias. Así que al menos eso puedo darles, historias para viajar a través del mundo y como siempre al menos en los libros, un final feliz.

	Te dejo mis huesos en este proyecto que está lleno de todo lo que has leído de mí a lo largo de los años, y lo que no me he atrevido a contar también, encontrarás, poemas, pensamientos, reflexiones, microcuentos y relatos. 

	 

	 

	 

	Nota:

	 

	Microcuentos: Los microcuentos que encontrarás aquí no están conectados entre sí, cada uno cuenta una historia diferente.

	Relatos: Historias cortas que encontré en el baúl de mis secretos.

	Pensamientos: Frases de algunas de mis novelas que seguramente ya leíste. 

	Poemas y reflexiones: Porque todos tenemos un poeta en nuestro interior.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	William Shakespeare decía:

	 

	Siempre me siento feliz, ¿sabes por qué?

	Porque no espero nada de nadie; esperar siempre duele...porque siempre encontraremos gente que te quiere culpar de sus fracasos cuando cada quien tiene lo que se merece, cada quien cosecha lo que sembró. Los gritos son el alma de los cobardes, de los que no tienen razón…por eso recuerda: Antes de discutir…respira; antes de hablar…escucha; antes de escribir…piensa; antes de herir…siente; antes de rendirte…intenta; antes de morir…VIVE, la vida no es de cobardes, porque la mejor relación no es aquella que une a personas perfectas, sino aquella en que cada individuo aprende a vivir con los defectos de los demás y a admirar sus cualidades, quien no valora lo que tiene, algún día se lamentará por haberlo perdido y quien hace mal algún día recibirá su merecido, rodéate de buenas personas y sé una de ellas.

	Nunca arruines tu presente por un pasado que no tiene futuro, tu eres un ser humano fuerte…y una persona fuerte sabe cómo mantener en orden su vida.

	 

	 

	 

	EL HOMBRE DE MIS SUEÑOS

	 

	RELATO

	 

	"Tenía muchas cosas que decirle. Unas bonitas, otras no tanto. Pero todas eran sobre él. Todas me recordaban a él y caía en las mismas preguntas de siempre: ¿Será real? ¿Vivirá sólo en mis sueños?

	Era una locura. Tenía no sé cuántos meses soñando con el mismo hombre. Jamás en mi vida lo había visto y no estaba segura si en verdad existía… hasta que vi su fotografía en mi escritorio. Él sería mi nuevo editor. ¿Te dije que escribo libros? Sí, novelas no tan románticas y bastante oscuras que, las palabras exactas de mi ex editor fueron:

	"Tienes demasiada crueldad en tu alma o quizá no tengas una. No solo por eso debes escribir sobre ello"

	Y fue así como dejó de ser mi editor. 

	Me gusta el romance, amo las películas románticas e incluso mi librero está repleto de novelas de ese género. Pero al momento de darle rienda suelta a mi imaginación, esa chispa dorada de romance no funciona para mí, por eso decidí no volver a trabajar con él. La editorial en la que trabajo ha ganado mucho dinero gracias a mi "Ausencia de alma" así que me mandaron a otro nuevo editor.

	Ahora este hombre quiere leer el manuscrito de mi siguiente novela. 

	¡La que es sobre él! 

	El resultado de una noche en mi estudio y varias copas de vino. Desde luego no lo sabe, pero sería mucha casualidad que mi personaje usara los mismos trajes, luzca el cabello igual, mismo color de ojos, mismo acento y lo peor… ¡Se llamen igual!

	¿Podría ser peor? 

	Creo que sí. Porque la forma en cómo me mira ahora mismo me dicen que lo ha leído. Ya era bastante serio cuando lo conocí, pero ahora su mirada me intimida lo suficiente para querer esconderme debajo de mi escritorio. 

	—Aunque la novela me ha parecido bastante entretenida, además de diferente a lo que has publicado hasta ahora, tengo una pregunta.

	—¿Qué cosa? —Pregunté, aclarando mi garganta.

	Él esperó unos segundos más antes de continuar y mientras tanto, sus ojos dieron un recorrido por todo mi rostro y bajó hasta mi escote sin disimulo alguno.

	—¿Qué crees que dirá mi mujer cuando lea la siguiente novela de su autora favorita?"

	 

	Yo me quería morir...

	 

	Inalcanzable

	 

	Hay muchas cosas en la vida que solo suceden una vez o no suceden nunca, y esa es una de ellas.

	 

	Por primera vez en su vida sintió que estaba a salvo. 

	nunca había ganado nada más sin embargo anhelaba aquello sencillo para otros, pero para ella tenía un gran valor.

	Aquel medallón de cartón le enseñó a luchar.

	 

	¿Qué te hace pensar que no puedes lograr algo más grande y no solo para ti sino también para los demás? a pesar de haber estado con mujeres bellísimas, era la primera vez que hacía el amor con alguien. No solo se puede ganar para sí mismo también se puede ganar para otros.

	 

	Y siguió besando lentamente cada cicatriz de su cuerpo… Juré que cuando encontrará a la mujer que robará mi corazón no la apartaría de mí y la protegería con mi vida si fuese necesario.

	 

	El amor es bueno, el amor es maravilloso y con amor todo se puede dominar hasta el miedo que se encuentra muy en el fondo de tu corazón, solo tienes que buscarlo y aceptarlo. Para poder vencerlo.

	 

	Los perdonó por cada uno de sus errores y la vida la hizo ver que nunca es tarde para cambiar no importa el camino que tomes siempre te encontrarás con aquellos que jamás imaginaste.

	El estar muy cerca de la muerte te enseña a valorar cada segundo con aquellos a quienes amas.

	 

	Nunca es tarde para perdonar y para empezar amar.

	La felicidad no es otra cosa sino una decisión, se es feliz con lo que se tiene y no se tiene… “yo decido ser feliz pobre o rico”.

	 

	Entonces hay que decidir si ser miserablemente feliz con otros, o ser dichosamente feliz con uno mismo.

	 

	Quédate conmigo

	 

	“Si amas algo demasiado y la vida te lo arrebata ese un dolor va a permanecer para siempre en tu corazón.”

	 

	“—Usted es mi jefe, y yo no soy amiga de mis jefes.

	Él no responde y sé que cuando hace eso, me va a soltar una estupidez. 

	—Entonces estás despedida, y así podemos ser libremente amigos.”

	 

	“— ¿Por qué dice que no estoy sola? — pregunto y dejo caer mis hombros, dejo caer mi armadura y mis lágrimas empiezan a brotar.

	—Yo estoy aquí. —sus grandes ojos azules se intuyen en los míos. 

	— ¿Por qué yo? —pregunto, y no quiero saber la respuesta.

	— ¿Por qué no? —corrige.”

	 

	“—Mírame, dime que quieres ser sólo mi amiga—me reta, odio y amo a la vez cuando hace eso.

	Lo veo. 

	—Si… sólo quiero ser su amiga—Contesto frenética y desvío la mirada de nuevo.”

	 

	“—Ahora mírame y dime que sólo quieres que sea tu amigo. — se me eriza la piel y siento calor, mucho calor. Su voz ronca, me estremece.

	Levanto la mirada y lo veo, penetro mis ojos en los suyos, mis ojos están por derramar otra lágrima, pero él la atrapa, sus manos son suaves, su olor es único y varonil. Respiro hondo y respondo con toda la sinceridad de mi corazón y mis demonios íntimos.

	—No…”

	 

	“Sólo un No bastó para que se aproximara, me tomara con sus manos fuertes y acercara mis labios con los suyos, dándoles una bienvenida dulce y llena de pasión, me besa y lo beso; es un beso blando y sediento. Jamás me imaginé que un roce pudiese ser tan perfecto, tan mágico, es único y especial por el desnudo instante de que ha sido. Mi primer beso.”

	 

	“—Cuando te veo llorar mi mundo se desmorona—confiesa acercándose a mí, limpia mis lágrimas con sus pulgares y veo sus ojos azules, esos que peligrosamente están haciéndome perder el juicio. Él ni siquiera se da cuenta de que estoy enamorada de él.”

	 

	“— ¿No te das cuenta?

	 Niego con la cabeza confundida a su pregunta.

	—Me tienes en tus manos.”

	 

	 

	 

	“—Eres tan terca—murmura en mis labios.

	—Odio que maldigas y cuando lo haces quiero besarte hasta el año que viene.”

	 

	“— ¿Qué te está pasando, pequeña? —pregunta acercándose a la cama.

	No puedo más, voy a explotar verbalmente.

	—Cuando sepas la verdad no vas a querer estar conmigo y saldrás huyendo.

	—No hay nada en el mundo que haga que me aleje de ti. —su voz suena frágil y honesta. —Por favor, quédate conmigo.”

	 

	“Sus palabras me tranquilizan, pero sé que todo terminará mal tarde o temprano, la vida es injusta muchas veces y cuando estoy cerca de él mi instinto es que salga corriendo y a la vez mi corazón pide a gritos que me quede con él. Es una guerra que no se si pueda controlar, estoy enamorada de él, me enamoré de mi jefe y por más que lo intente la felicidad y seguridad que él me da nunca la había sentido.”

	 

	“—No hay nada en el mundo que deseé más que me ames esta noche.

	Sus ojos se iluminan como si le hubiese dicho que es rey del mundo, pero lo es, es el rey de mi mundo. Lo quiero y sé que él también me quiere.

	—Quiero amarte todas las noches de mi vida, Amy.”

	 

	“—Gracias por las rosas, señor Barbieri, pero me temo que su pedido llegó incompleto.

	—No, pequeña. Son 20 rosas. —afirma y me contradice.

	—Las conté, y son 19 rosas.

	—Pequeña, el rosa número uno eres tú, no lo olvides.”

	 

	“—Eres feliz

	—Soy feliz si tú lo eres.

	—Entonces cásate conmigo

	— ¿Casarnos? Brandon, ¡te has vuelto loco!

	—Cásate conmigo y hazme el loco más feliz del mundo.

	Sí.

	Ahora sí soy el hombre más feliz del mundo.”

	 

	“—Te Amo, más de lo que he amado estar vivo, nena. Eres todo para mí, me has enseñado muchas cosas, me trajiste a la vida. Desde que te vi, no podía sacarte de mi mente y ahora no quiero sacarte de mi corazón, eres mi pequeña. He cuidado de ti, pero me olvidé de cuidarte de mí mismo. Jamás olvidaré la primera vez que te vi, tus ojos grises siguiendo los míos ni olvidé tu defensiva actitud ante mí. Cuando te besé la primera vez te apoderaste de mí, no había marcha atrás, ya era tuyo. —lagrimas brotan de mis ojos como cascada al escuchar sus palabras. —Salvaste mi vida y no te has dado cuenta de eso, eres terca Amy, y es lo que más amo de ti, no te dejas de nada ni de nadie, ni siquiera de mí. Soy débil contigo, soy más débil sin ti, en otra vida hubiera sido alguien diferente, pero en esta soy lo que soy, un hombre con un pasado mierda, puede que no te merezca y te merezcas algo mejor que esto—extiende sus brazos hacía los lados—pero lo único que sé es que quiero merecerte ahora, quiero demostrarte que tú eres a quien yo había estado esperando toda mi vida. Eres más grande y valiosa de lo que crees, llevas en el vientre el fruto de nuestro amor, de éste loco amor que me ha hecho sentir vivo. Dame otra oportunidad para demostrarte que soy ese hombre del cual te enamoraste. Por favor, nena. No quiero perderte.”

	 

	“No puedo hacer una fotografía de lo que más me gusta de ella, como ella lo hizo conmigo, porque lo vivimos diario y así quiero que sea siempre.”

	 

	“—Nena, lo que más me gusta ti es... Tú quedándote conmigo.

	Sonríe.

	—Me quedaré contigo siempre.”

	 

	“— ¿Por qué mi corazón se acelera cuando te veo?”

	 

	“— ¿Quién eres? — siento la desesperación en su voz.

	Empiezan arder mis ojos, quisiera decirle que soy yo, la que lo trajo a la vida de nuevo, y él es quien ha salvado mi vida siempre.

	—Nadie. 

	Niega con la cabeza, toma con sus manos mi rostro, puedo sentir su aliento caliente, su aroma, el aroma de mi cielo.

	— ¿Estás mintiendo? —musita

	Asiento con la cabeza y una lágrima cae.

	—Yo sé quién eres—susurra en mis labios.—Eres mi vida.”

	 

	“—Recuerdo la primera vez que te vi, eras tan hermosa, tu chaqueta de cuero te hacían lucir jodidamente sexy y ruda, pero eras frágil por dentro, llena de miedos y mucho, mucho amor por dar. Me enamoré de ti desde el primer momento en que te vi jugar con tu cámara, eres tan terca que no te diste cuenta que desde que mis ojos se encontraron con los tuyos, ya eras mía, ya me pertenecías. En cambio yo, bueno, yo era un hijo de puta millonario, soltero cotizado según la última revista que leí, pero con muchos demonios escondidos, tenía miedo de decírtelo y que me dejaras, tenía miedo de que te dieras cuenta que te merecías a alguien mejor que yo, alguien que no estuviera roto ni destruido, pero cuando me besaste supe que eran tus labios mi refugio y tus delgados brazos mi hogar.

	Tengo miedo de que se dé cuenta que se mereces a alguien mejor que yo, alguien que no esté roto ni destruido, pero cuando me besa son sus labios mi refugio y sus delgados brazos mi hogar.

	 

	 Sonrió al recordar cuando me dijiste que era un imbécil gigoló, no me olvidaré de lo nerviosa que estabas y cuando te sonrojaste. La segunda vez que te vi, vestida como una diosa del sexo en el estudio casi me da infarto, quise sacarte de ahí de inmediato, te reconocí de inmediato, jamás iba a olvidar esos ojos grises, y esa nerviosa sonrisa. Cuando te vi con Ana, no había marcha atrás, me enamoré de ti, de tu humildad y bondad, ella te amó en el mismo instante y gracias a ti la recuperé. Jamás olvidaré cuando te saqué del peligro, le doy gracias a Dios por primera vez, jamás había hablado con él, hasta que te conocí, empecé a darle las gracias por estar en el momento y lugar indicado para protegerte. Tus ataques de pánico, nena, mi corazón dejaba de latir cuando te miraba tan vulnerable y sufriendo por tu pasado, juré por mi vida que te sacaría de ese estado trance que había sucumbido toda tu vida todos estos años, y espero haberlo logrado. La primera vez que fuiste mía en cuerpo y alma, fue como tocar el cielo, y cuando supe que estabas esperando a mí, bueno, nuestros bebés, estaba asustado, no quería decírtelo, pero lo estaba. Tenía miedo de no ser un buen padre, pero tú me hiciste saber que para eso había nacido, para hacerte feliz y ser un gran padre, el que nunca tuve y ahora no tengo miedo de serlo, porque tú estás a mi lado, perdóname, nena. Perdóname, cuando despierte lo entenderás.”

	 

	“Enamórate y que pierda el mejor decía mi padre…

	Enamorarme estaba en primer lugar de las cosas que NO debo hacer…

	Hasta que lo conocí a él…

	No era cualquier hombre, joven, apuesto, rico y la mirada del cielo… Mi Jefe.

	Ha cuidado de mí, ha salvado mi vida, pero se le olvidó protegerme de su pasado…

	Cuando me besó la primera vez se apoderó de mí, no había marcha atrás, ya era suya y él ya era mío…

	Él es débil conmigo, pero es más débil sin mí.

	Mis labios solo pueden decir una cosa: Quédate Conmigo…”

	 

	“Él no sabe que yo también tengo secretos…

	Nuestros pasados se han convertido en un presente que viene a revolverlo todo y muchas veces a destruirlo.

	 Hay demasiadas preguntas y pocas respuestas en esta montaña rusa del amor…

	Cuando estoy cerca de él mi instinto es que salir corriendo, pero mi corazón pide a gritos que me quede con él.

	Pero muchas veces quedarse duele más que irse.

	Lo haré más fácil para él esta vez: quédate conmigo o vete.”

	 

	“Quiero bajarme de la montaña rusa y poder ser feliz a su lado, el amor es la clave de todo y la memoria del corazón es más poderoso que cualquier olvido.”

	 

	“Esta vez no le pediré que se quede conmigo o que se vaya….

	Quédate conmigo siempre.”

	 

	“¿Qué es lo que más te gusta de mí?...

	Lo que más me gusta de ti es…. Tú quedándote siempre conmigo.”

	 

	“—Despierta, tenemos que hacerle saber al mundo que soy tuya. Te estás perdiendo de mucho y estarás enojado cuando despiertes. Despierta por favor, te extraño mucho, tengo que decirte algo, por favor despierta para que puedas escucharlo. 

	Horas, días y meses le hablé.

	Mientras dormía en su pecho escuché una voz:

	—Soy débil contigo, soy más débil sin ti, en otra vida hubiera sido alguien diferente, pero en esta soy lo que soy, un hombre con un pasado mierda, puede que no te merezca y te merezcas algo mejor que esto, pero lo único que sé es que quiero merecerte ahora, quiero demostrarte que tú eres a quien yo había estado esperando toda mi vida.”

	 

	“—He notado que te pones nerviosa cuando estoy cerca.

	Su arrogancia no ha desaparecido.

	—Es normal ser intimidada por el jefe, señor. 

	Quito la mirada de la suya.

	— Contéstame algo y mírame. 

	Lo veo.

	— ¿Por qué mi corazón se acelera cuando te veo?”

	 

	 

	 

	 

	Microcuento

	Capítulo 1

	No abras los ojos.

	Todos le tememos a algo por muy valiente que pienses que eres. La vida te sorprende, tú jamás la sorprenderás a ella.

	A mí la vida nunca me sorprendió.

	Hasta ese día.

	Llegar de la escuela y hacer los deberes no era nada divertido, pero tampoco había mucho por hacer. Y más si eres la hermana menor de dos hermanas más. 

	Le había temido a muchas cosas durante el pasar de los años. Una de ellas, era que le temía dormir sola en mi habitación. 

	Los largos viajes de mi padre eran la excusa perfecta para compartir la cama con mamá. 

	Ella cepillaba mi cabello y susurraba cosas dulces al oído. El temor se iba por un momento y cuando abría los ojos, volvía a sentir miedo de lo que miraba.

	Nadie envidia a un ciego o a un sordo.

	Yo deseaba ser ambos.

	No escuchar lo que me hacía abrir los ojos.

	No sucedía todas las noches, pero pasaba lo suficiente para no querer abrirlos durante horas, o quizás jamás.

	No podía quedarme en mi habitación. Ahí también escuchaba ruidos extraños. Dormir con mi madre no era tan malo. Solamente no tenía que abrir mis malditos ojos.

	Pero fallaba.

	Esa noche mamá acarició mi cabello hasta que me sumergí en un profundo sueño.

	Seguramente ella no sabía nada. Pero no era inteligente tampoco. El susurro de sus labios que hacía que cerrara mis ojos para dormir, solamente me recordaban lo que estaba a punto de suceder.

	Hubo un breve silencio. Estaban las luces apagadas, pero la luz de la ventana era su peor enemiga y la que siempre la delataba.

	La puerta se abrió y se cerró enseguida. Los pasos no eran desconocidos ni aquella voz. 

	Era todo familiar, lo que lo hacía doloroso.

	La cama se hundió y contuve mi respiración. No sé por qué lo hacía. 

	No sé por qué todo estaba ensayado.

	La puerta, los pasos y la cama.

	Quería quedarme dormida, ignorar de nuevo el ruido, los roces y el movimiento que hacía la cama conmigo.

	 

	Sólo había una regla.

	NO ABRAS LOS OJOS.

	Fallé.

	Dos cuerpos desnudos a mi derecha. Haciendo el amor.

	La palabra fornicar la había aprendido ese día en la escuela, pero jamás una niña de diez años la diría en voz alta.

	¿Quién le creería?

	La niña de diez años miraba a su madre fornicar casi todas las noches. No solamente la miraba, la sentía, la escuchaba, sino que también callaba.

	¿Mi padre había regresado esa noche?

	No. Ni todas las veces anteriores que abrí mis ojos.

	 

	...

	Era momento de volverlos a cerrar. Ya no escuchaba esos sonidos y la cama tampoco se movía.

	Como lo dije, era como si todo estaba ensayado. Pero esa noche algo cambió.

	No solamente tenía que mantener mis ojos cerrados, nadie me avisó que también debía cubrirme los oídos.

	—Me voy a casar con tu hija.

	La puerta se cerró esa noche y al día siguiente hubo una boda que preparar para una de mis hermanas mayores. 

	Mi madre guardó el secreto y yo también, ahora te toca a ti hacerlo.

	Al menos antes de la boda no se lo digas a nadie.

	 

	 

	Un dulce encuentro

	 

	“— ¿Una chica como yo? —Ahí vamos otra vez con las etiquetas.

	Estoy cansada de escuchar comentarios como esos.

	—Una mariposa como tú, las mariposas son las encargadas de llevar el espíritu y el alma de las personas desde la tierra hacia el cielo.

	Oh, demonios, no soy nada de eso.

	—No sé en qué te basas para llamarme así, pero créeme, no soy nada de eso.

	—Sí, que lo eres, mariposa. Lo que pasa es que no te has dado cuenta de lo que eres, todavía no has extendido bien tus alas todavía…”

	 

	“Caímos en el infierno, sabía que lo amaría ahí también, pero me di cuenta que nuestros infiernos no eran tan diferentes después de todo, ambos ardíamos desde antes de conocernos, antes de amarnos y fue el amor quien nos rescató de las llamas.”

	 

	“Detengo el mundo cuando me miras, y robo suspiros en el paraíso por tus besos, pienso que no puedo amarte más y sin embargo, cada instante te amo más y más.”

	 

	“Al diablo con la mala suerte. Puedo atravesar el infierno de nuevo y sé que ella estará esperándome del otro lado.”

	 

	“Cuando te vi tan cerca no me pude resistir, tus ojos, tu cabello, tu voz. Cuando te besé supe que te amaría por siempre, sabía que quizás no te volvería a ver.”

	 

	"—Me cortaste las alas —Susurro: —y se quemaron en el infierno."

	 

	“He estado huyendo de mi pasado, quería empezar de nuevo y ser feliz—lagrimas ruedan por mis mejillas: —Pero mi pasado siempre ha estado conmigo disfrazado de un ángel, con alas de un halcón pero más negras que las alas de un cuervo.”

	 

	“Sé que me ocultas algo, Matthew, puedo verlo en tus ojos, no voy a pedir que me lo digas ahora, pero por favor hazlo antes de que sea demasiado tarde y no sepa cómo perdonarte.”

	 

	“No me pidas que no me preocupe por ti cuando mi vida se detuvo por tanto tiempo esperando a que volvieras a mí.”

	 

	 

	“—Y no vuelvas a amenazarme con dejarme—me reprende: —Ya lo has hecho en el pasado y dejó de sorprenderme, pero esta vez no lo voy a permitir.”

	 

	“—Pero si algo te llega a pasar, por mucho que me grites no te dejaré salir de esta casa así tenga yo que encerrarme contigo para cuidarte.”

	 

	“—No había día y noche en que no le reprochara a Dios. —susurra.

	—Dios te escuchó. He despertado y estoy contigo, no culpes a Dios de las pruebas dolorosas, Matthew. Agradécele como yo lo hago porque desperté. No te enfades con Él ni con nadie, porque no hay culpables, ni siquiera lo es el conductor y él desgraciadamente murió. ¿Te imaginas lo que sufrió su familia? ¿Te imaginas si a Ana le hubiera pasado algo o al bebé? O si yo también hubiese muerto.”

	 

	“—No me hagas llorar… me he acostumbrado a tu ausencia, Matthew—sollozo— a que ya no estés y… aunque no quiera, lo he aceptado. —me estudia con su mirada—No voy a detenerte esta vez…te prometo que no te pediré que te quedes… Seguramente has estado en Cambridge todo este tiempo… y así tiene que ser… no seré un obstáculo… Gracias por haber venido… pero estoy bien… Puedes irte si quieres. —frunce el cejo yo continúo con mi monologo:—El amor… lo inventó un chico con los ojos cerrados… por eso somos ciegos… Por ti suspiro… por ti vivo… por ti soy capaz de entregar mi vida entera… porque eres la persona ideal para entregarte todo el amor… y pasión que se desprende de mi cuerpo…Pero no…”

	 

	“—Desearía que fueses lo primero que viera al despertar y lo último que viera al dormir—Susurro acariciando su rostro:—pero la distancia nos separa, y me tengo que conformar con que seas lo primero que vea al dormirme y lo último que vea antes de despertarme.”

	 

	“Tu invitación es halagadora—Está sorprendida y permanece en silencio:—pero créeme cuando te digo que te estoy salvando de una agonía mortal para que no termines cayendo en otra peor que la misma muerte.”

	 

	“Si voy a ser condenado en el infierno cuando muera no será por el polígono del infierno. Será por haber cortado sus alas.”

	 

	 

	“No hay nada de lo que me pueda lamentar tanto en mi jodida vida, que no haberle dicho más «Te amo» y menos «Perdóname» cuando estuve a su lado.

	Hacerla reír más y que llorase menos.”

	 

	“Aunque mi corazón lo tenga ella en estos momentos. No hay mejor lugar para que esté a salvo que en sus manos. Puede destruirlo, puede quemarlo o simplemente contemplarlo como lo hacía cuando yo dormía.”

	 

	"Ella es dulce y tú eres humo."

	Las mariposas no sólo se alimentan del jugo dulce de las flores. También de frutas podridas y del excremento de algunos animales. Y estoy seguro que ella se alimentó de lo segundo cuando estaba conmigo.

	 

	“Nuestro pequeño paraíso permanece intacto, no pude hacerle ese jodido favor. No pude destruir lo único que quedaba de ella en mi maldita casa. La forma en que lo miro la primera vez, su sonrisa y sus pestañas revoloteando admirando aquel árbol jacaranda fue lo único que necesité para no destruirlo. Así como Hades ordenó que llevasen flores al infierno para su amada Perséfone, así yo le di su pequeño paraíso en mi infierno.”

	 

	“Mi dulce mariposa.

	La persona que ha alegrado mis días y me salvó de mi propio infierno, pero sólo llegué hasta la puerta oscura. Llegue a ver el sol solamente cuando ella despertaba a mi lado.”

	 

	“Sus pestañas revoloteaban como las malditas alas de una mariposa y podía sentir su aroma dulce en el aire.”

	 

	“—Mariposa—susurra en mi oído—Nunca cambies nada de ti, tengo algo más para mi lista. —Hace una pausa para verme—Eres fuerte, más fuerte que yo o cualquier persona que haya conocido. Nunca vas a pertenecer a mi mundo, te mereces el paraíso eternamente no el infierno.”

	 

	“—Por favor—sollozo—No te vayas.

	—No puedo quedarme—Toca mi rostro y limpia una de mis lágrimas—No puedo ver cómo te destruyo, es mejor que me vaya. Estarás mejor sin mí.

	—Pero yo te amo—susurro.

	—Yo también te amo, Elena, siempre te he amado y estoy seguro que siempre te amaré.”

	 

	 

	“Si estás buscando siempre en tu vida atributos para creer merecer algo, no sólo perderás el tiempo, también perderás a las personas que crees no merecer. La vida es así. Dios no ve quien merece sufrir o quien merece ser feliz. Es uno quien traza su camino, no hay manual de instrucciones para no equivocarse. Solamente aprendes a aceptarlo y vivir con ello.”

	 

	“—No soy nada sano en tu vida, no tengo ningún atributo que pueda hacerme merecedor de tu amor. Te he fallado una y mil veces y por más que intento alejarte de mí es cuando el mundo conspira en mi contra y alguien más te lastima.”

	 

	“—Eres un arrogante, idiota, peligroso, y mentiroso. —Sonríe, no parece afectarle mis insultos. 

	— ¿Sólo eso?

	—No, también eres un hijo de puta con las alas más negras que un cuervo.”

	 

	“—El paraíso lo prefiero por el clima—Le digo con furia en mi voz:—el infierno por la compañía.”

	 

	“—Preciosa, dices que no hay amor a menos que dure para siempre. Eso es una tontería—niega con la cabeza y regresa su mirada en mí: — hay episodios mucho mejores que la obra entera.”

	 

	“No sé definir qué es el amor, pero sí sé cuándo éste termina. Termina con la última lágrima, con la garganta irritada y la mirada perdida.

	 

	Guárdame en tu corazón, Elena—Lo escucho sobre mi hombro— Y que no se te olvide, que he muerto al perderte porque tú eras mi vida.

	 

	“Te entregué todo, hasta lo que pensé que no tenía te lo entregué. Te abrí de par en par mi corazón. —Me ahogo en el llanto: —pero ahora que te veo me doy cuenta que no era suficiente para que renunciaras a esa vida, nunca he sido lo suficientemente buena ni te he salvado de nada. Pero tú si me salvaste de mi infierno para traerme al tuyo. Sabía que te amaría ahí también, aunque me doliera. Pensé que lo soportaría, pero no puedo. No puedo amarte de esa manera.”

	 

	“Un corazón roto nunca vuelve a palpitar de la misma forma, por mucho que nos empeñemos en demostrar lo contrario. Intento buscar en el fondo de mi corazón, en cada uno de sus pedazos rotos el perdón y el olvido de todo lo que está pasando, pero no encuentro nada. Sólo hay fragmentos rotos que cada vez que intento unirlos me desangran.”

	 

	“Vives en dos mundos, quieres el paraíso y el infierno, yo no puedo darte ambos. Quería salvarte de tu infierno, quería ser lo que necesitabas, pero tú ya ardías en él y aunque vivas en el paraíso conmigo, el infierno siempre será parte de ti y yo estaba ardiendo en tu mundo sin darme cuenta.”

	 

	“Nuestro amor en este momento es como la llovizna que cae silenciosamente pero que ha desbordado el rio de nuestro pequeño paraíso.”

	 

	“Te disculpas demasiado, Matthew Reed ¿Sabes por qué? —sin esperar su respuesta continúo: —Porque personas como tú están condenadas a pedir perdón. El que lastima siempre, jamás podrá amar.”

	 

	“—Te dije que te protegería de cualquier infierno que intentara acercarse a ti—sollozo—Pero olvidé protegerme a mí misma de tu infierno, Matthew.”

	 

	“Uno no se enamora nunca y ese puede ser su infierno, pero esta vez yo si me enamoré de él y se está convirtiendo en una maldita condena.”

	 

	“—Mariposa—hace una larga pausa antes de continuar: —Todos los días intento demostrarte y demostrarme que alguien como yo puede ser amado por alguien como tú. Y a veces siento que estoy fallando.”

	 

	“Ahora sabes que esperaría por ti siempre, llámame un hijo de puta egoísta, pero te quiero conmigo y no con él o con ningún otro que te lastime de la forma en que él lo ha hecho y lo hará.”

	 

	“Conocí a una chica muy lista, hermosa y dulce. Pero estaba tan jodido que no merecía su compasión ni su ayuda y mucho menos su amor, pero ella ahí estaba siempre para mí. Para ayudarme y mantener mí secreto. Pero cuando yo me recuperaba para poder ganarme su amor, ella conoció a alguien, alguien que no tenía problemas con el alcohol, pero estaba más jodido que yo—ríe con ironía—Ella se enamoró de él, vive en su casa y ni siquiera sabe el lugar del que él es dueño y a qué se dedica. El día en que ella sepa toda la verdad, será el día en que luche con todas mis fuerzas por su amor. Ahora mismo no lo hago porque no quiero ser yo quien rompa su corazón. No voy a  jugar sucio y decirle toda la verdad, quiero que sea ella misma quien se dé cuenta. Por el momento la sigo amando. Ella lo sabe y no le importa, me restriega en la cara que está enamorada de un imbécil. Un imbécil que no la merece ni la va a merecer nunca. Quizás yo tampoco la merezca, puedo fallarle de muchas maneras, pero jamás le mentiría ni la engañaría como el imbécil del que está enamorada.”

	 

	“Cupido estaba tan aburrido en el cielo que bajó a jugar al infierno y ahí cogió un par de flechas y apuntó a la dirección equivocada.”

	 

	“—Oh, mariposa. No soy tu media naranja—dice—Soy tu fruto prohibido.

	—En ese caso, estoy dispuesta a pecar por el resto de mi vida.”

	 

	“Haré que mi amor no olvide nunca, que mi nombre permanezca en sus recuerdos y se quede ahí para siempre. Dicen que el amor con el tiempo muere, entonces haré que el tiempo se detenga y permanezcamos así para siempre, por la eternidad del pequeño paraíso que hemos construido juntos.”

	 

	“—Mi vida no tenía sentido hasta que llegaste tú, Elena. Eres el amor que me da todas las fuerzas que necesito para poder seguir adelante. Te amo mi amor, más que a nada en este mundo.”

	 

	“—Sé que no puedo volar, pero hay alguien que me hace sentir que lo puedo hacer, y esa persona eres tú. Imaginarme sin ti es como… como si regresara al infierno.”

	 

	“—Una vez te dije que jamás había deseado tanto algo en mi vida y luchar por ello para que me pertenezca—Su voz rompe un largo silencio hasta que mi llanto calma y prosigue: —El día llegó, el mismo día que te instalaste en mi casa, lo hiciste también en mi corazón, no voy a ir a ningún lado sin ti. Te esperaré.”

	 

	“—Para Adán el paraíso es donde estaba Eva.”

	 

	“—Me enamoraría más de ti en este momento si fuese posible. Tendría mil corazones más dentro de mi pecho para amarte el doble, el triple de lo que ya te amo. —Le digo y él sonríe y me regresa la mirada.

	—Mi amor...Mi fe...los he instalado en tu corazón, y mis miedos han salido huyendo desde que tu amor se instaló en el mío, Elena. Te amo, a pesar de todo.”

	 

	“—Estás en un pequeño paraíso y estás fumando.”

	“—Iría al paraíso, pero con mi infierno; solo, no.”

	 

	“—No podía dormir, el árbol me da tranquilidad.

	— ¿Y mis brazos no? —me quejo.

	—Tú me das paz.”

	 

	“—Mi corazón sabe cuándo estás cerca, Elena.

	—Mi cuerpo y mi mente saben cuándo no estás.”

	 

	“Estoy enamorada del chico que vive en dos mundos.

	Amo a Matthew Reed el poeta.

	Amo al halcón del infierno.”

	 

	“No me siento una frágil mariposa cuando estoy con él.

	Cuando de noche él me llame, atrayéndome a su infierno, iré. Desciendo como un gato por los tejados. Nadie lo sabrá, ni él mismo sabrá cuanto puedo llegar amarlo, su voz, su cuerpo, todo de él, lo amo con locura, lo amo en nuestro pequeño paraíso y por más que me duela sé que también lo amaré en el infierno.

	—Rescátame, Elena… Llévame a tu paraíso.

	—Oh, Matthew…Tú eres mi paraíso.”

	 

	“—Muchas veces traté se sacarte de mi mente, pero el amor que siento por ti es más fuerte que todos mis miedos, mariposa.

	—Hablas como si amarte o que me ames fuese un pecado.

	—Pecado mayor sería si te mirara y no te amara, Elena.

	— ¿Me amas? —preguntó con voz quebrada, me ha tomado por sorpresa su confesión.

	—Elena, mírame—exige y lo hago—No te hubiera hecho el amor si no te amara.”

	 

	“—Esa nariz—niega con la cabeza y sonríe—No lo hagas— me advierte con cariño.

	— ¿Qué pasa con mi nariz?

	—Ese movimiento que haces con ella, me vuelve loco.

	Me ruborizo. —También que te ruborices hace que me vuelva loco.

	—En ese caso creo que es mejor que no me mires si todo lo que hago provoca tu locura.”

	 

	“—Créeme, mariposa, si mis ojos no te ven me harán perder la cabeza aún más.”

	 

	“Ojalá sólo fueras tú de quien me he enamorado, del poeta, pero también me enamoré del cuervo que habita en tu espalda y en tu mundo sombrío.”

	 

	“Solamente quiero encerrarme en mi habitación y leer y si es posible también llorar hasta quedarme dormida, él ha abierto el grifo de mi corazón y no lo he podido cerrar. Todo es culpa de él. Idiota soy por haberme enamorado de alguien que posiblemente no conoce el amor y no lo conocerá nunca.”

	 

	“—Era demasiado dulce para ser cierto, ¿No? —una lágrima se escapa por mis mejillas.

	—Por favor, Elena, no me apartes de ti—me suplica.

	—Yo no te he apartado de mí, tú nunca has estado conmigo, Matthew.” 

	 

	“Pone su mano en la mía. —Sí llego a lastimarte, por favor, arráncame el corazón.

	Oh, Matthew. Ruego a todos los dioses del amor y del desamor que eso no ocurra nunca.

	— ¿Y si yo te lastimo? ¿Arrancaras el mío? —Pregunté sujetando su mano.

	—Si llegas a lastimarme es porque yo te lastimé primero.”

	 

	“¿Quién no se ha sorprendido a sí mismo cien veces cometiendo una acción estúpida o vil, por la única razón de que no debe cometerla?”

	 

	“—Perdóname, mariposa.

	—No me pidas perdón por no tenerte miedo, Matthew, no hay nada en el mundo que me sorprenda demasiado para temerte.”

	 

	“Es un beso arrebatado pero sincero, no me dan miedo sus palabras, puede describir el infierno de todas las formas oscuras posibles, ni los mejores o peores poemas del mundo que se refieran al infierno me hacen pensar diferente, él es dulce, un dulce pecado en el que quiero vivir.”

	 

	“Arthur Rimbaud dijo: «Yo debería tener un infierno para mi cólera, un infierno para mi orgullo, y el infierno de las caricias; un concierto de infiernos.»

	—Te equivocas, mariposa, Arthur Rimbaud dijo: «Yo debería tener un infierno para mi cólera, un infierno para mi orgullo, y el infierno de las caricias; un concierto de infiernos.»

	— Cielo o infierno, ¿Qué importa? — Me acerco y él me acepta con fuerza de la cintura hasta que nuestros labios se estrechan, haciéndome estremecer, pero no de dolor, más bien de deseo.”

	 

	“—Aunque cometieras el peor de los pecados, te echarían del infierno de inmediato, eres demasiado dulce, mariposa.

	—No soy perfecta, Matthew, es raro que no te hayas dado cuenta.

	—Eres perfecta en mi mundo, mariposa.

	—Tú no eres perfecto… ya sabes por lo que haces en ese lugar, pero no hay infierno para ti, tú también eres dulce y noble.”

	 

	 

	“—Me dices mariposas y esas habitan en el paraíso, pero no quieres llamarme Elena, el nombre que me dieron aquí en la tierra.

	—Puedes llamarme halcón si quieres. Ellos seguro habitan en el infierno. —soltó mis manos y siguió en lo suyo.”

	 

	 

	“—Citar a Tagore no te ayudara, si quieres que nos llevemos bien no te metas en mi vida, yo no me meteré en la tuya.

	—Que nos llevemos bien o no, eso no me preocupa, mariposa.

	— ¿Entonces que te preocupa? — lo reto.

	—Que te enamores de mi… o peor, yo de ti.”

	 

	 

	“¿Enamorarme de alguien como él? es como llamar a la perdición a mi puerta. El infierno puede adoptar muchas formas y Matthew Reed era exquisitamente una de ellas.”

	 

	“—Mariposa, El infierno es para siempre y tú todavía eres una niña para querer arder por toda la eternidad.

	—Te protegería de cualquier infierno que intentara acercarse a ti. —respondí viendo sus labios.”

	 

	“Sentí arder mis ojos, él me había rechazado o era lo que pensaba. Me ha dejado claro que no debo fijarme en él, que es una especie de oscuridad en el infierno que sólo va a causarme dolor. No sé qué me pasa cuando estoy tan cerca de él, no es el tipo de chico que llevas a tu casa a presentar a tus padres pero hay algo en él que ni siquiera él lo sabe, todavía puedo ver luz en sus ojos color ceniza.”

	“Y lo peor de todo es que soy una niña para él. Seguramente es mayor que yo para que me vea como una niña, a la cual necesitaba cuidar o una frágil mariposa que está fuera del paraíso y se ha encontrado con él en el infierno.” 

	 

	“Da media vuelta y regresa al interior de la casa, dejándome de nuevo confundida por su conocimiento, no era que para mí él fuese un neandertal, simplemente alguien como él con un estilo de vida inusual era sorprendente que supiera tanto de libros.”

	 

	 

	“No podía dejar que Matthew Reed pusiera mi mundo de revés o me confundiera, estaba aquí intentando cumplir una meta y el sueño de mi madre, enamorarme de alguien como él era salir del paraíso sin ser echada por ir al infierno sin ser llamada.”

	 

	“— Tú y yo, Cómo arde mi corazón al reunir estas dos palabras.

	— ¿Eso es un poema? Pensaba que era el infierno el que ardía y que yo era una niña para querer arder eternamente en él. —Siento mis ojos humedecerse, me pican las manos por enterrarlas en su cabello marrón y estrellar mis labios con los suyos.

	—Las mariposas viven en el paraíso, Elena. 

	—Siempre he vivido en el infierno, como tú. —Hablo con espina, la voz me tiembla. Matthew hace que mi mundo deje de girar cuando sus ojos se hunden con los míos.

	—Entonces hagamos de este infierno nuestro paraíso.”

	 

	 

	“Una fuerte electricidad recorre por todo mi cuerpo «Otra vez», entonces le doy bienvenida a su lengua dentro de mi boca. A su brazo alrededor de mi cintura, a mis manos en su pecho y acaricio la sensación de sus labios contra los míos.

	Un beso cálido, húmedo, vehemente y lleno de amor, un beso que me haga temblar y llene de éxtasis todo mi cuerpo… Mi segundo primer beso.”

	 

	“—No puedes pedirme perdón cada vez que te comportes como un idiota, ¿Por qué tengo la leve sospecha que es la primera vez que te disculpas por serlo?

	Sonríe y me da un leve beso.

	—Eres demasiado dulce para mí.

	—En ese caso, me alegro de traer dulzura a tu vida. —Le sonreí como una niña, pero hechizada por su embriagador aroma.”

	 

	 

	“No hay marcha atrás, estaba en la puerta de su infierno, del que él me advirtió, pero también al que yo le dije que lo protegería de cualquier infierno que intentará acercarse a él.”

	 

	“Él no es nada de lo que yo quiero en mi vida, su estilo de vida, su forma de ser con las mujeres. ¡No! No puedo estar con alguien como él. Pero al salir corriendo ya extraño estar entre sus brazos de nuevo y sentir el calor de sus labios.”

	 

	“¿Por qué mi cuerpo y mi mente no lo rechazaron? 

	No siento pánico cuando él se acerca a mí.

	Matthew no es él. Grita una voz en mi interior.

	No, Matthew no es él. Pero la verdad es ¿Quién es Matthew Reed en realidad?”

	 

	 

	“Mientras el Profesor Turner hablaba de la ciencia de la literatura yo pensaba en los labios carnosos de Matthew.”

	 

	“— ¿Te avergüenzas de que te vean conmigo? —Mi reacción lo ha ofendido.

	—No, pero ahora mismo todavía no sé en qué nivel esta ese beso. —resoplo.

	—En el nivel cero, mariposa—Toma de nuevo mi mano—Tú no perteneces a ese mundo.”

	 

	“—No hagas eso—Ordena.

	— ¿No haga el qué? —Ahora soy yo quien arruga el entrecejo.

	—No hagas ese movimiento con tu nariz, me vuelve loco.

	Oh, demonios.”

	 

	 

	“— ¿Entonces por qué te consideras celoso o que algo te pertenezca?

	—Lo soy, jamás he querido tanto algo y luchar por ello para que me pertenezca, pero cuando ese día llegué—me ve por un instante—lo cuidaré más que a mi vida. Créeme.”

	 

	 

	“—Elena, soy celoso y posesivo—Admite y continúa: —Cuando algo me pertenece, lo cuido más que a mi vida, pasaré encima de quien sea.”

	 

	 

	“Se inclina y besa mis labios muy despacio.

	—No puedes hacer eso—susurro con los ojos cerrados—ni siquiera somos amigos.

	—Entre un hombre y una mujer la amistad es tan solo una pasarela que conduce al amor. —Abrí los ojos y él sonreía. Ahí estaba esa sonrisa de nuevo acompañada de su mirada ceniza.

	—No me vas a conquistar recitando poemas todo el tiempo, Matthew.

	—Oh, Elena, La belleza es el único estado legítimo del poema.”

	 

	“—Lo que sientes por mí no es amor, soy tu amiga, la que ha estado ahí siempre para ti, te sientes en deuda conmigo.

	—Ojalá sientas lo mismo que siento yo, para que me puedas explicar si esto es amor.”

	 

	 

	Te vi una vez, sólo una vez, hace años:

	No debo decir cuantos, pero no muchos.

	Era una medianoche de julio,

	Y de luna llena que, como tu alma,

	Cernía también en el firmamento,

	Y buscaba con afán un sendero a través de él.

	 

	Caía un plateado velo de luz, con la quietud,

	La pena y el sopor sobre los rostros vueltos

	A la bóveda de mil rosas que crecen en aquel jardín encantado,

	Donde el viento sólo deambula sigiloso, en puntas de pie.

	 

	Caía sobre los rostros vueltos hacia el cielo

	De estas rosas que exhalaban,

	A cambio de la tierna luz recibida,

	Sus ardorosas almas en el morir extático.

	 

	Caía sobre los rostros vueltos hacia la noche

	De estas rosas que sonreían y morían,

	Hechizadas por ti,

	Y por la poesía de tu presencia.

	 

	Vestida de blanco, sobre un campo de violetas, te vi medio reclinada,

	Mientras la luna se derramaba sobre los rostros vueltos

	Hacia el firmamento de las rosas, y sobre tu rostro,

	También vuelto hacia el vacío, ¡Ah! por la Tristeza.

	 

	¿No fue el Destino el que esta noche de julio?

	¿No fue el Destino, cuyo nombre es también Dolor?

	El que me detuvo ante la puerta de aquel jardín

	A respirar el aroma de aquellas rosas dormidas.

	 

	No se oía pisada alguna;

	El odiado mundo entero dormía,

	 

	 

	Salvo tú y yo (¡Oh, Cielos, cómo arde mi corazón

	Al reunir estas dos palabras!).

	 

	Salvo tú y yo únicamente.

	Yo me detuve, miré... y en un instante

	Todo desapareció de mi vista

	(Era de hecho, un Jardín encantado).

	 

	El resplandor de la luna desapareció,

	También las blandas hierbas y las veredas sinuosas,

	Desaparecieron los árboles lozanos y las flores venturosas;

	El mismo perfume de las rosas en el aire expiró.

	 

	Todo, todo murió,

	Salvo tú;

	Salvo la divina luz en tus ojos,

	El alma de tus ojos alzados hacia el cielo.

	 

	Ellos fueron lo único que vi;

	Ellos fueron el mundo entero para mí:

	Ellos fueron lo único que vi durante horas,

	Lo único que vi hasta que la luna se puso.

	 

	¡Qué extrañas historias parecen yacer

	Escritas en esas cristalinas, celestiales esferas!

	¡Qué sereno mar vacío de orgullo!

	¡Qué osadía de ambición!

	Más ¡qué profunda, qué insondable capacidad de amor!

	Pero al fin, Diana descendió hacia occidente

	Envuelta en nubes tempestuosas; y tú,

	Espectro entre los árboles sepulcrales, te desvaneciste.

	Sólo tus ojos quedaron.

	Ellos no quisieron irse

	(Todavía no se han ido).

	Alumbraron mi senda solitaria de regreso al hogar.

	Ellos no me han abandonado un instante

	(Como hicieron mis esperanzas) desde entonces.

	Me siguen, me conducen a través de los años;

	Son mis Amos, y yo su esclavo.

	Su oficio es iluminar y enardecer;

	Mi deber, ser salvado por su luz resplandeciente,

	Y ser purificado en su eléctrico fuego,

	Santificado en su elisíaco fuego.

	Ellos colman mi alma de Belleza

	(Que es esperanza), y resplandecen en lo alto,

	Estrellas ante las cuales me arrodillo

	En las tristes y silenciosas vigilias de la noche.

	Aun en medio de fulgor meridiano del día los veo:

	Dos planetas claros,

	Centelleantes como Venus,

	Cuyo dulce brillo no extingue el sol.

	 

	-A Elena-

	Edgar Allan Poe

	 

	 

	 

	 

	 

	La Soledad

	Poemas que escribí cuando tenía diecisiete años

	 

	Es esa amiga a la que no queremos abandonar por miedo a sentirnos solos, es ese silbido en nuestro oído que nos dice que no solo estamos en compañía de la soledad, sino que podemos ser nosotros mismos estando con ella.

	 

	El llorar, reír, gritar, incluso pensar en la muerte la única que nos entiende es ella.

	 

	Nos enamoramos poco a poco y cuando estamos en compañía de alguien carnal, es algo desconocido, viene la crítica, el enojo, el consejo, algo que La Soledad no hace, se queda en un rincón callada, nos observa y nos escucha.

	 

	Rara vez la soledad se acerca a abrazarte, cuando te abraza, precisamente es cuando piensas en la muerte. Porque aún más allá de esta, sabes que ella estará ahí y no te da miedo pensar en ello.

	 

	Pero que hacemos sin ella, si a veces no sabemos qué hacer con ella…

	 

	El miedo a sentirte solo ya no te asusta, porque sabes que no lo estás.

	 

	Le tenía miedo antes a la soledad, ahora le temo a la felicidad y la compañía, por que éstas no son eternas, nos abandona cuando las cosas se tornan difíciles.

	 

	Prometen no abandonarnos, estar siempre con nosotros, y en un abrir y cerrar de ojos, dan media vuelta, olvidando todos los momentos vividos, promesas y planes que en un futuro tenían planeado.

	¿Acaso es así?  ¿El ser humano tiene que estar solo para poder ser feliz?, nada es eterno dicen, solo la Soledad, esta no promete, no quita, no da, no ríe, no llora, no vive, solo permanece en silencio, con el único objetivo de que no seas feliz con ella, pero tampoco infeliz….

	 

	 

	 

	La Felicidad

	 

	Y qué es la felicidad, sino una decisión que se toma para ser feliz con lo que se tiene y no se tiene… “yo decido ser feliz pobre, y yo decido ser feliz rico”.

	 

	Pero muchas veces pensamos en que para ser felices hay que tenerlo todo… y muchas veces cuando eso pasa, somos felizmente infelices.

	Porque ya la vida se detiene, ya no hay pasión, búsqueda, ilusión, sueños. Porque ya se llegó donde se tenía que llegar.

	Por otra parte, “Tanto tienes, eso vales”. Si no tienes nada, vales una mierda, y esto viene de las personas más cercanas a nosotros. ¿Qué somos, fabricantes de felicidad? Pero no para nosotros, sino para hacer feliz a los demás, dejamos de ser nosotros mismos, por complacer a otros.

	Entonces qué decido, ser miserablemente feliz con otros, o ser dichosamente feliz conmigo mismo.

	 

	Con mis virtudes, con mis defectos, con mis sueños nuevos, con mis sueños rotos, con mis planes a largo y corto plazo, con mis fantasías, y hasta con esa felicidad que es utopía, pero es de nosotros, y eso es lo que importa.

	 

	Y que soy sino un cuerpo más flotando en el mundo materialista donde está la esencia pura, de la que estamos hechos, la única que importa, la que no se ve, la que muy pocos miran y sienten y más aún buscan…

	 

	Donde está el amor propio el YO interior, el que no importa si todo a tu alrededor cae a mil pedazos, tu esencia te levanta y es la única que no te abandona, la integridad, la dignidad, el ser asertivo, la philia.

	 

	Vivimos en un mundo estúpido, con gente estúpida, sí, así nos llamas a algunos que no optamos por llevar la vida mediocre del típico ser humano.

	A quien le gusta leer, lo catalogan por aburrido, a quien baila mucho, lo catalogan por loco, al pintor lo llaman reprimido, al cantante lo llaman ridículo, al que fuma lo llaman psicópata, etc. Lleva un sobrenombre aquello que no se comparte, ni se respeta… precisamente esa es la gente estúpida, la que no vive su vida. La que no es capaz de sacar ese Yo interior por El que Dirán.

	Supongo que ese mundo no se va a acabar nunca, simplemente hay que aprender a dar caso omiso a todo aquello que no nos pertenece en nuestras vidas.

	 

	 

	Te hablo a ti, a vos mujer que no te valoras, a ti que ruegas amor, la que se siente sola, la que se siente humillada, la que se siente fea, la que se siente abandonada y que sin ese pedazo de carne no es nada.

	No te has dado cuenta que eres esa mujer que muchos quieren, a cuantos rechazaste por que no llenaban tus expectativas, aquella que en la calle la miran como una belleza danzante. Si esa eres tú.

	Pero sobre todo eres esa UNICA para alguien, que talvez no has conocido, o talvez ha estado ahí siempre y no te has dado cuenta.

	Tu único defecto es que eres ciega, tal vez miope o incluso daltónica de espíritu, por no ver el ser humano que eres, y cuando te empieces a valorar el mundo será como un espejo… lo que eres, veras…

	Que te amen, valores, escuchen, apoyen.. y todo lo que necesites para ser feliz.

	 

	Pero si aún no encuentras esto, el problema no es tuyo, el problema son los demás. Por ser ciegos, miopes y daltónicos espirituales.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	No te escondo nada

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	“Darel no era bueno, pero tampoco malo. Y así como él sentía curiosidad por mí, yo también la sentía por él. Pero lo que él encontrara no iba a gustarle.”

	 

	“Quería devorarme y quedarse ahí a vivir.”

	 

	“Los dos estábamos luchando por cosas distintas, pero nos unía una sola.”

	 

	“Sabía que él se había refugiado en ese lugar por algo, sus motivos no eran los mismos míos, pero ambos nos encontramos en medio del dolor y supimos sanar.”

	 

	—Te quiero conmigo porque eres mi libertad.

	 

	 

	Microcuento

	Capítulo 2

	 

	Fuiste tú

	 

	—Vives en el pasado.

	—Sí. Es más seguro. Allí ya todo sucedió.

	Sabía que no entendería nada. Hablaba conmigo misma a través del espejo. En realidad, no era un espejo. Era más bien uno de los viejos y sucios vidrios de la ventana. Ventana que rompí con mi cabeza cuando me lanzó hacia ella porque me negaba a abrir mis piernas esa noche para él. 

	Estaba sucia.

	Débil.

	Desde luego nada atractiva. El vestido blanco de flores color lila que usaba meses atrás había dejado de quedarme. 

	Ahora lo odiaba cada vez que lo miraba. 

	Nunca había sido tan feliz en mi vida. Me había enamorado y era correspondida. Sé que jamás llegaré a conocer a alguien como él y tampoco volveré a ser feliz. Nadie en mi posición puede hacerlo. No después de haber perdido a ese mismo amor. 

	Cada día, viene a mi mente cada momento que pasamos juntos. A veces no sé si estoy soñando o es parte de mi delirio. 

	Prefiero pensar en lo primero. Soñar es lo único que me ha mantenido viva en el cautiverio en el que estoy sometida desde... Ya he perdido la cuenta. 

	Las marcas de los días han desaparecido por las manchas de sangre y ya no puedo distinguir entre el día y la noche. 

	No puedo salir de aquí, he perdido mi voz de tanto gritar y ya no me atrevo a abrir de nuevo mi boca. 

	He despertado y esperado por horas, pero la persona que me trajo aquí no se ha hecho presente. 

	También perdí la cuenta de eso. 

	El estómago me duele y me he olvidado si es de hambre o la incomodidad de dormir en el concreto frío. 

	La puerta está frente a mí y sé que puedo correr. Pero cuando lo intento, es inútil. Mi mente se mueve, pero mis pies no. 

	Solamente quiero cerrar mis ojos, pero me doy cuenta que ya los tengo cerrados. De nuevo vuelvo a soñar, y mi sueño se convierte en pesadilla. Aquella tarde con mi vestido blanco de flores color lila le dieron una razón para acercarse a mí, una buena razón para enamorarse y otra para quedarse el tiempo necesario antes de perderlo. 

	Era el amor de mi vida. Y lo perdí. 

	Él Murió.

	Pero no dije cómo. 

	Nunca pregunté por qué esperó tanto tiempo para hacerlo. Hubiese sido más fácil desde el primer día, pero esperó días, meses, años. 

	El conteo, los sueños y recuerdos te pueden mantener cuerdo. Pero no es mi caso, aunque ya no importa. 

	El golpe de una puerta que ha sido derribada fuera de la habitación oscura en la que me encuentro, se convierte en mi nuevo sonido favorito. 

	Es cuestión de segundos para que derriben la que tengo frente a mí. 

	Y sucede.

	La luz no quema mis ojos por suerte y puedo ver a los que han venido a rescatarme.

	—Encontramos el cadáver. 

	Sí, me han encontrado. 

	Ahora sé por qué no podía moverme y por qué perdí el conteo de los días. 

	Ahora ya saben dónde estoy y pronto iré a casa. No pude esperar más, lo intenté. No te pediré que no se lo digas a nadie, pero si el amor de mi vida regresa dile que viví. 

	¿Cómo murió?

	Fue él quien acabó con mi vida al encerrarme aquí, desde ese día murió para mí, fue él… fuiste tú. 

	 

	La novia perfecta

	 

	“Cuando Paige se puso de pie para retirarse y treparse por las paredes, Gabriel habló:

	―Te quiero a ti.

	―¿Disculpa?

	―Quiero que seas tú quien me ayude a buscar a una candidata.” 

	 

	“―Todo es confidencial entre tú, ella, sus apoderados legales y por supuesto la compañía. Damos un lapso de siete meses para el compromiso. Ha habido excepciones de un año para casarse, pero lo importante es que ISH hace su trabajo y es conectar personas. Conectar intereses y llegar a un acuerdo matrimonial. Esta empresa está dirigida para personas que buscan el amor, como también personas que necesitan casarse para crear un estatus en la sociedad o simplemente alguien con quien envejecer.

	Aquello sonaba tonto para Gabriel.

	―¿Qué clase de persona se aburre de su soltería? 

	―No lo sé, dímelo tú.

	Touché.” 

	 

	“Aquello se estaba volviendo una guerra de miradas. Max no decía nada y solo le gustaba observar, pues además de entretenido. No tenía un punto donde llegar. Solamente ellos.”

	 

	 

	“―Como decía, tú eliges, yo comunico y concreto. Si no te parece ninguna me temo que has venido al lugar equivocado.

	Entre más la escuchaba hablar, más se daba cuenta de lo que quería. Y no estaba en un portafolio ridículo, estaba frente a él.”

	 

	“―Te quiero a ti.”

	 

	“Paige hizo de nuevo una breve pausa, Sam dejó de teclear en el otro extremo de la oficina y Max dejó de respirar.

	―¿Disculpa?

	―Me has oído ―Gabriel la desnudó con la mirada y la dejó sin aliento ―Quiero que tú seas mi esposa.

	Y Paige estuvo a punto de desmayarse.”

	 

	“―¿Qué has dicho? ―Preguntó Paige, esta vez enfadada.”

	“―No sé cuánto dinero dejan aquí los hombres por buscar mujer. Yo te ofrezco diez millones para que te cases conmigo. 

	¿Estaba borracho?

	Diez millones por casarse―de nuevo― con ella.” 

	 

	“―Ningún hombre desesperado ha venido a insultar mi empresa con una propuesta como esa. ¿Quién te crees que eres?”

	 

	“―¿Quién te crees tú para rechazarla? ―Contraatacó Gabriel. ―Estoy siendo un buen cliente. Tu portafolio me parece aburrido. No tengo tiempo para conocer a esas damas. Prefiero casarme contigo, una mujer que me ha conocido en el pasado. No veo el problema.”

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Poema

	Lo que es de ella

	 

	Existe un ser que lo ama.

	Es un amor fuerte.

	Todos los días sueña con verlo.

	Ella sonríe cuando él la nota.

	 

	Esperando, esperando más de él.

	Pero él sigue mirando a la soledad.

	A una guerra que no volverá.

	Un amor puro, un amor verdadero.

	Ella sigue esperando una sonrisa de él.

	Silencios y acercamientos cortos.

	Pero ella se acerca más y él no está.

	Ella es fuerte y se mantiene.

	Ella es fuerte y sufre por él.

	 

	Dulce como el azúcar es su personalidad.

	Amargo como el café de él es su pasado.

	Pero ella se limita a sonreír.

	Su corazón danza dolorosamente esperando.

	 

	Pero ella, pero ella lo ama.

	Nunca había amado de aquella forma.

	Esperando, esperando más de él.

	Ella sigue esperando una sonrisa de él.

	Un amor dulce, un amor único.

	Ella sólo quiere ser amada en la guerra.

	Aún así se mantiene firme cuando él le aleja.

	 

	Se mantendrá a su lado y nunca se ira.

	Las promesas vagaran y su amor prevalecerá.

	Nunca la podrá alejar.

	Él sabe y se niega.

	 

	Esperando, esperando más de él.

	Pero él sigue mirando a la soledad.

	A una guerra que no volverá.

	Un amor puro, un amor verdadero.

	Ella sigue esperando una sonrisa de él.

	Silencios y acercamientos cortos.

	Pero ella se acerca más y él no está.

	Ella es fuerte y se mantiene.

	Ella es fuerte y sufre por él.

	 

	 

	 

	 

	Hoy no,

	Mañana tampoco.

	 

	La felicidad y el amor son heridas, que dejan cicatrices en la memoria, algunas profundas y otras irremediables.

	Lo sé yo de primera mano. Tenía diecisiete años cuando te vi pasar frente a mí, no necesito explicar lo que sentí en ese momento, pero sabía que estaba destinado a tener el corazón roto por ti.

	Y así fue, pero primero lo dejo todo por escrito antes de irme. Dije que iba a tener el corazón roto, pero era yo el que lo causaría.

	Me lo causé a mí mismo, a ti, a nosotros.

	No tuve el valor de decirte el porqué, pero me tengo que ir. 

	Me voy porque creía que había tocado fondo, pero la vida me enseñó que podía caer más bajo. Y que el golpe sería peor. Mi alma ya estaba rota antes de conocerte y pensé que podía curarme, pero no fue así, te estoy haciendo daño.

	No podía olvidar. No podía decirte, no podía mostrarte los monstruos en mi interior, la otra cara de la vida. La que no pedí vivir, pero que me marcó. ¿Sentiste las heridas? Sé que lo hiciste y nunca preguntaste, no te culpo, yo tampoco lo haría.

	Mentirte de que era feliz detrás de mi sonrisa era mi pecado. Pero me enseñaste que había luz después de las sombras y por eso me voy. Regresaré.

	Me marcho para sanar, y te prometo que regresaré.

	Espérame. Yo volveré por ti.

	 

	Eso decía lo que escribí para ella. Cuando regresé encontré todo en su lugar y …ella no se atrevió a abrir la carta…  

	 

	 

	Nunca

	 

	“¿Quién puede empezar a amar de nuevo cuando lo ha perdido todo?”

	 

	“No es la misma historia que lees por las noches, o las que se ven en la televisión. Mi historia quizás no es diferente a la tuya.” 

	 

	“¿Crees en los finales felices?”

	 

	“Pregúntale a él, él me ha enseñado que no hay finales felices…con él aprendí a no esperar, a no tener miedo y lo peor… dejar de amar.”

	 

	“Mis mentiras me habían llevado muy lejos, tanto que estuve en peligro muchas veces sin darme cuenta.”

	 

	“¿Ahora él viene a mí?

	¿De cuántos capítulos será su amor ahora?

	Él no era el chico malo como el de todas las historias que la chica buena se enamora de él. Él era el chico bueno que se convirtió en malo cuando la chica buena lo dejó ir.”

	 

	“Pero yo no lo dejé ir.

	Ojalá pudiera salvarte de lo que sea que te atormente… pero no me dejas.

	Nunca se sintió más fuerte que cuando calló para no herirme... Pero no hay nada que duela más que su silencio.”

	 

	“El amor que se respira en el aire… Ése nunca nos ha dejado ir y NUNCA LO HARÁ… ¿O sí?”

	 

	“—Estás acabando conmigo.

	Me rio coqueta y continúo moviéndome al son de la música.

	—Quien no conoce tu risa tampoco entiende que no sólo la luz salva de la oscuridad, Ellie.

	Oh, Logan.

	Eso hace que me gire y lo vea, de nuevo esos ojos grises me piden ayuda, pero no sé cómo hacerlo, él no me deja entrar. Cuando se pone secreto, me pone nerviosa, algo que siempre ha causado en mí. Tiene demasiadas barreras que ni todo el amor que sienta por él creo que sea capaz de derribar, solamente él mismo.”

	“—Ojalá pudiera salvarte de lo que sea que te atormente—Pongo las manos alrededor de su cuello—Pero no me dejas. 

	—Nunca me sentí más fuerte que cuando callé para no herirte.

	Casi me rio, pero antes de ponerme a llorar en su presencia, hago algo mejor, pongo mi mejilla en su pecho, no sé si podrá escucharme, pero de todas maneras lo haré.

	—No hay nada que duela más que tu silencio, Logan.”

	 

	“Sentir sus besos, su lengua en todo mi cuerpo era como el bálsamo para sanar. Sabía que las cicatrices iban a desaparecer con el tiempo, quizás con los años, pero ahora no me importaba. Solamente lo que llevaba dentro, mi amor por él y nuestro bebé que ya quería que estuviese con nosotros para empezar a cumplir ese sueño y que la vida cumpliera su promesa de que Logan Loewen y yo NUNCA vamos a dejar aquello que ya tenía preparado para nosotros… 

	El amor… NUESTRO AMOR.”

	 

	“—Alguien me dijo una vez que de cuantos capítulos iba a ser mi amor ahora—Estudia mi rostro y no deja de sonreírme con sus grandes ojos grises—Quiero decirte que tienes toda mi vida para escribir en ella lo que quieras, pero juntos. Te he amado en secreto desde que eras una niña sin saberlo, siempre respeté que fueses la hermana pequeña de mi mejor amigo y además había alguien en mi vida en ese momento, la mujer que me dio una hija, mi hija, y nuestra si lo sigues deseando tanto como yo, la que te ama y que no deja de preguntar por ti.” 

	 

	 

	“—Muchas veces quise decirle a Logan que no era la misma Ellie bella de pies a cabeza y perfecta como él me miraba y decía que era. Tuve miedo de perderlo, de que viera mi cuerpo marcado quizás para siempre, y cuando tuve el valor de decírselo, esas fotografías vinieron a arruinarlo todo. Dejé mi miedo y vergüenza a un lado para salvarlo ahora a él. Logan no lo sabe, sé que ustedes sí, pero el día del accidente solamente hubo una imagen en mi mente que me mantuvo viva por dos horas mientras estaba atrapada en mi coche y fue el rostro de Logan. Jamás había deseado tanto volver a verlo, aunque sea por una última vez, pero sabía que lo volvería a ver, es por eso que no me permití morir, la vida puede ser injusta pero justa a su manera y entre ellas estaba volver a verlo. Pero jamás pensé que quedaría de esta manera y que quizás a él no le importaría, pero pudo más mi miedo, cada vez que me miraba al espejo lloraba ¿Quién querría estar con alguien así?” 

	“—Yo.

	El sonido del aire que mueve el plástico de las flores es el único que escucho ahora, ya no escucho mi respiración, pero sí los pasos de Logan acercándose detrás de mí.”

	 

	“Sonrío a Zoe que tiene sus ojos cerrados y salgo pensando en que nunca estuve aquí, que no hubo juicio y que todos son felices, si ellos son felices, yo también y esta vez es así como tiene que ser.” 

	 

	“—Te recuerdo que no fui yo la que huyó—Siseo con los ojos cerrados—Yo te amé todavía buscando olvidarte en otros brazos, Logan. No puedes seguir viviendo en el pasado porque tú me has hecho olvidar esa parte de mi vida, no hagas que te odie por echármelo en cara ahora de haber buscado la felicidad que tú destruiste.”

	 

	 

	“—Dime que no te irás, nena—Me pide cambiando de posición, de nuevo me encuentro sobre mi espalda besando su cuello. —Dime que eres mía.

	—Soy tuya, Logan… Dios, soy toda tuya ¿No lo ves?

	—Dímelo—Me pide enterrándose en mí cada vez más rápido. —¡Dímelo!

	Entonces recuerdo la primera vez que me hizo suya, mi primera vez con el hombre que siempre he amado desde que era una niña.

	—Hasta que salga el sol, Logan. —Tiemblo debajo de él y gimo en su boca entreabierta—Hazme tuya hasta que salga el sol y nunca me dejes ir.

	Si eso no era lo que él quería escuchar, debe de ser mejor lo que dije, porque ha empezado a alcanzar su punto de rebelión y ha caído sobre mí, besando mis labios y preparándome de nuevo para volver a hacer el amor.

	Espero que el sol esta vez, esté de nuestro lado.”

	 

	“—Solamente quiero cuatro cosas está noche, Ellie. —Dice mientras me conduce entre besos hacia su cama, la habitación sigue a oscuras y agradezco por todo lo alto que así permanezca, muero de la vergüenza ahora mismo, siento que es la primera vez que me encuentro así con él.

	—¿Cuatro cosas? —Pregunto.

	—Cuatro—Responde y me deja caer en la cama, ya mi blusa desaparece por encima de mi cabeza, la suya también y llevo mis manos frías a su duro pecho y lo acaricio. Está oscuro a nuestro alrededor, pero sé que cierra sus ojos cuando siente mis caricias.

	—¿Qué quieres de mí, Logan?

	Mis pantalones se deslizan suavemente fuera de mi cuerpo y yo le ayudo a hacer lo mismo con los suyos, me lleva un poco de más tiempo porque me tiemblan las manos, pero lo consigo. 

	Logan toma mis manos para llevarlas por encima de mi cabeza cuando dice:

	—Yo te hago mía de nuevo—Besa mi cuello y gimo—Tú gimes.

	Faltan dos—¿Qué más? —Jadeo mordiendo sus labios.

	—Te doy lo que quieras—Nos deshacemos de nuestra ropa interior y ahora ya no hay nada que nos impida hacer esa primera cosa—Y por último…nunca me dejes ir.”

	 

	 

	“Se va, llevándose con él todo. Jamás pensé que me hablara de esa manera, que me dijera las cosas de esa manera tan cruel, pero estoy segura que de una u otra forma no lo hubiese entendido nunca. Ahora lo entiendo todo y no puedo arreglarlo, no puedo reparar el corazón de Garrett, no puedo abrirle las puertas de nuevo porque esta vez fue él quien se fue sin que le dijera la verdad, que yo tampoco lo he dejado de amar que fui una idiota en no buscarlo para que me diera una explicación, debí creer que me mentía ese día en el hospital, era real, todo era real. Él no podía dejarme por otra mujer, era para recuperar a su hija, pero tiene razón, hubiese sido devastador aceptar en ese momento que había una tercera persona entre nosotros, y aunque ahora ame a Zoe con todo mi corazón, hace dos años era una niña con muchos miedos y nunca lo hubiese entendido.”

	 

	“—También te estoy salvando—gimoteo derribando las paredes que he construido—También te estoy salvando.

	—No me estás salvando de nada—Se aproxima y abre la puerta—Solamente quieres dejarme ir… en cambio yo nunca te he dejado de amar y ten por seguro que nunca te dejaré ir… de nuevo.”

	 

	“—Vas a quedarte sola, tú serás la única culpable de tu miseria, ya no puedes culparme a mí, cometí un error, sí, pero lo hice porque te amaba y de un día a otro resultó que era padre y que mi hija me necesitaba, no podía arrastrarte conmigo, tenía que solucionarlo para poder recuperarte, sé que me hubieses apoyado, pero eras una niña, acababas de perderlo todo incluso cuando pensaste que estabas embarazada vi que algo dentro de ti se destruyó, perdonarme por haberte mentido pero no iba a dejar que cuidaras a la hija de alguien que según tú yo seguía amando y la hija que no me podías dar en ese momento. Ahora que tienes que actuar por lo que amas no lo haces, pero has estado engañándote durante un año con alguien que no amabas y ahora él te dejó. Sé que él fue el que lo hizo porque al contrario de ti él sí te amaba y quería que buscaras tu felicidad. Y ésa es conmigo. ¿Qué se siente, Ellie? ¿Qué se siente perderlo todo por orgullo?”

	 

	 

	 

	 

	 

	Alguien más

	 

	Para Gisselle no dejar de ver la belleza de su marido todas las mañanas antes de irse a la oficina, era una de sus favoritas tareas rutinarias del día. Dylan, un apuesto hombre de treinta y cinco años, Gerente General de su empresa de Bienes raíces INFINITY nombre que nació luego de una broma entre sus amigos colegas cuando pensaron que su sueño era demasiado infinito, ya que nadie creía que un hombre de veintiocho años pudiera llegar a tener su propia empresa, y no cualquiera, una muy reconocida. 

	Los brazos fuertes de Dylan era la parte favorita de Gisselle —Entre otras cosas— sus ojos castaños y cabello desordenado, siempre la hacían reír cuando su marido le guiñaba un ojo y le daba un beso de buenos días.

	—Gracias por lo de anoche—Ronroneó Dylan a su mujer que seguía en la cama, mitad de su cuerpo dentro de la sábana y el resto incitándolo a él—Me tengo que ir.

	—¿Tan temprano? —Preguntó Giselle.

	No le gustaba que su marido se fuese tan temprano por la mañana, apenas eran las 06.00 de la mañana y ella no tendría que irse a la oficina dentro de tres horas más, o no ir, ya que la casa que compartía con su esposo contaba con dos grandes despachos para los dos y un taller de diseño que ella había perfeccionado dos años atrás.

	—La junta es temprano—Respondió Dylan, sin quitar su mirada del espejo mientras arreglaba su corbata. —Maldita, corbata

	Mientras Gisselle tecleaba un par de botones desde su mesita de noche, la música sonó y Marvin Gaye & Tammi Terrell con  Your Precious Love, un clásico de los 60’s, hicieron que se levantara de la cama, dejando caer la sábana arrugada de una noche llena de pasión entre su marido y ella, y se acercara a él para ayudarle con su corbata color negro.

	Every day there's something new

	(Cada día hay algo nuevo)

	Ayudar a su marido a hacer el nudo de la corbata eran otras de las cosas favoritas de ella, a veces pensaba que lo hacía adrede para que ella le ayudase. Pero realmente el señor perfeccionista le encantaba ver unos cuantos segundos más ver a su mujer cerca, desnuda, soñolienta y despeinada, regalándole una última sonrisa y un último beso casto antes de irse a trabajar.

	—Te quiero—Le susurró Gisselle, abrazándolo fuerte—Creo que siempre voy a quererte.

	Dylan amaba escuchar eso de Gisselle cada mañana, cada noche o cada vez que él le decía un te quiero.

	La mañana pasaba muy rápida para Gisselle, pero a diferencia de su marido cuando llegó a la oficina, ya la mañosa rutina de él esperaba en su escritorio, de piernas abiertas, escote al aire y cabello hacia a un lado, incitándolo a dejar la huella de saliva de cada mañana.

	Candice, su secretaria y casi asistente personal, se tomaba demasiado personal el trato y relación laboral entre su jefe y ella.

	—Temprano como siempre—Le dijo Candice, mientras Dylan se acercaba a ella ladeando la cabeza y aprobando el vestuario que eligió esa mañana.

	Siempre le gustaba ver a Candice con falda de tubo negra y una camisa de botones ligeros para saciar su sed —extra matrimonial— que llevaba desde hace siete meses. Los mismos siete meses en que su esposa estaba más atenta que de costumbre, lo esperaba en casa despierta, con la cena recién hecha y una sonrisa de oreja a oreja.

	No era que Gisselle no fuese una buena esposa, su matrimonio de cinco años era viento en popa; o es lo que pensaba. A la edad de 33 años, Gisselle tenía todas las cualidades de novia y esposa perfecta, pero la más importante no había llegado. 

	La de ser madre.

	—Siempre cumplo lo que prometo—Le respondió él, llevando su mano al interior de los muslos de Candice.

	Sin tiempo que perder, de nuevo el gigante escritorio de Dylan Russell se convirtió en un desastre en un abrir y cerrar de ojos, con cada embestida que le daba a su secretaria y amante Candice. Una mujer de 25 años que desde que pisó el despacho de su jefe y temido por sus demás compañeros, no descansó hasta conquistar al hombre rudo y serio del cual todos hablaban a la hora de la comida.

	Sabía que estaba felizmente casado. Se hacía pasar por la buena y torpe secretaria para que innumerables veces el señor Russell la llamase a su despacho para reprenderla. Pero la última vez que lo hizo—siete meses atrás—Ya Candice tenía las armas de seducción preparadas, y no era tan difícil, la pelirroja de labios gruesos, silueta perfecta y acento americano, eran suficientes.

	Más si la noche anterior Dylan había tocado fondo con su esposa en una de sus tantas y normales discusiones sobre si el problema era él o su esposa, porque ya llevaban dos años intentando tener un hijo con resultados negativos cada mes.

	Era suficiente para olvidarse por un momento sobre el tema, odiaba ver a su esposa llorar y odiaba ser el malo de la película. Dejaría de hablarlo—pero no de intentarlo—porque, aunque Candice era una maquina en la cama, Gisselle siempre estaba ahí para él y se entregaba siempre y sólo para él.

	—Vístete rápido—Dijo con espina Dylan, algo que siempre sucedía cada vez que tenían un revolcón en su oficina—No era broma lo de la junta, quiero que tengas todos los archivos en cada asiento y esta vez asegúrate de tener las dispositivas correctas.

	—De acuerdo.

	—¿Disculpa? —Insistió él, mientras terminaba de acomodarse la camisa dentro del pantalón.

	—Sí, señor.

	Eso hizo reír a Dylan, aunque Candice le daba un placer diferente al que le daba su esposa, no dejaba de odiarse. Es por eso que ni siquiera pensaba en ello, ya era un hábito. Un maldito hábito que estaba empezando a engañar a su mente.

	Mientras Dylan empezaba con su junta como se lo dijo por la mañana a las dos mujeres que formaban parte de su vida, la primera, Gisselle, terminaba un par de bocetos que rápidamente se los envió a un amigo en común que tenía con su esposo.

	Dallas. 

	Un diseñador y mejor amigo de ambos, pero a pesar de ser mejores amigos, Dallas estaba fallando el código de la amistad, participando también en la mentira de su amigo.

	—¿Qué te parecen? —Le preguntó Gisselle, mientras estaban por Skype—Creo que la nueva colección quedará bien. Sería genial para la boutique que abriré pronto.

	—Me encantan—Respondió Dallas, siempre hablar con su mejor amiga, ya fuese de trabajo o no, le daba un dolor de estómago o más bien, la consciencia no lo dejaba tranquilo—La textura y los colores son perfectos, Gi.

	—Gracias—Se palmeó su hombro y su amigo sonrió—¿Tú cómo estás? Espero que tu cita con la chica que me dijiste haya salido bien, estoy cansada de que mi mejor amigo siga soltero.

	Dallas tragó y al mismo tiempo negó con la cabeza, le había dicho a Gisselle de su cita, pero lo que no sabía Gi, era que Dallas siempre había estado enamorado de una persona, pero ella cada dos por tres que tenía la oportunidad lo mandaba por un tubo.

	Una escritora muy famosa y además, hermana de Gisselle.

	—Salió más que bien—Mintió—Quedamos como amigos.

	—¿Otra vez? —La sonrisa de Gisselle se esfumó—Siempre me dices que quedan como amigos, estoy pensando seriamente si en verdad eres muy selectivo o…

	La carcajada de Dallas llamó la atención de Gisselle—No soy gay, si es a lo que quieres llegar. Que sea diseñador como una mujer como tú no me hace de ese bando, ya te lo he dicho.

	—Es que no te quiero ver solito—Gisselle hizo pucheros y Dallas volvió a sonreír—Quiero que te cases.

	Esa palabra hizo que a Dallas se le pusieran los pelos de punta y cortó la conversación con una excusa, una de las que siempre usaba cada vez que llegaban a ese tema, no era que le daba miedo el matrimonio, era que él no tenía cara para decirle lo que su marido le estaba haciendo desde ya siete meses.

	Mientras Gisselle terminaba de perfeccionar los bocetos, fue a visitar el nuevo local que estaban remodelando, muy pronto abriría su nueva boutique de ropa femenina. A pesar de que su marido era un empresario exitoso, el sueño de Gisselle era llegar a tener su propia tienda de ropa y lo que lo hacía mejor era que eran sus diseños. Muchos de ellos los hizo desde que era una jovencita y antes de que sus padres murieran en un terrible accidente, les prometió que cumpliría su sueño, a pesar de que su marido muchas veces no estaba de acuerdo con ello.

	Dylan quería que su esposa solamente se dedicara a él, sus futuros hijos y su hogar. Lo de diseñar se lo dejaría en sus tiempos libres. Una de las tantas discusiones. Al final cedió apoyándola hasta que empezaran a formar una familia y Gisselle a regañadientes aceptó, esperando que cuando esto llegara, ella pudiera trabajar desde casa, contratar personal que se encargara de la tienda—o las tiendas como su original y firme plan—y cuidar de su familia.

	Todo iba perfecto, hasta que una noche; después de hacer el amor con su marido, fue hasta la cocina y divisó que Dylan se había dejado el ordenador encendido en su despacho. Gisselle escuchó el sonido del alerta de un nuevo e-mail. 

	Como buena pareja, o como Gisselle lo pensó, no tenían secretos, Dylan se sabía todas las contraseñas de Gisselle, como su esposa de él, pero no esa vez.

	La bandeja de entrada de correos estaba protegida, algo nuevo y extraño para Gisselle. Vio a su alrededor e intentó con la primera palabra y otra de sus claves:

	“Te quiero” clave incorrecta.

	“Gisselle” clave incorrecta.

	Una tras otra, hasta la fecha de matrimonio, la fecha de cuando se conocieron, todas daban incorrecta, hasta que pensó en una que la hizo reír:

	“Creo que siempre voy a quererte” era una de las contraseñas de Gisselle, y además algo íntimo de los dos.

	Para sorpresa de Gisselle, escuchó otro alerta y la bandeja de entrada se abrió. No solamente sintió liberación de haber descubierto su contraseña después del último intento antes de que se bloqueara por completo, sino que no podía creer lo que sus ojos estaban viendo.

	Estaba lleno de mensajes, unos leídos, otros sin leer, pero todos arrojaban al mismo nombre.

	Candice Love.

	Tragó y tomó en un puño su bata cuando abrió el último mensaje:

	Para: Dylan Russell

	De: Candice Love

	Estoy un poco celosa.

	La llamada que recibiste de tu mujer no me gustó para nada. 

	Dijiste que trabajaría hasta tarde y tú me llevarías a cenar como lo prometiste.

	PD: No esperaré en tu oficina sin ropa interior para ti la próxima vez.

	 

	Candice Love.

	Asistente de Gerente General.

	Infinity Inc. 

	 

	Con las lágrimas que ya goteaban en su rostro, entró al historial del chat y si su corazón se estaba rompiendo poco a poco, con lo que leyó a continuación y su mundo perfecto, empezó a destruirse.

	Dylan: Si te contara la primera vez que la conocí. Ella era perfecta, lo es, pero no funciona, nada de esto funciona.

	Candice: Desde que te conocí lo supe, bombón. Pero desahógate conmigo, yo siempre te escucharé.

	Dylan: ¿Recuerdas que te dije que queríamos tener hijos?

	Candice: Sí.

	Dylan: Bueno… yo ya no estoy seguro de eso, desde que estoy contigo todo es diferente, me haces sentir vivo, pero cuando estoy con ella es como sentirme atascado, como si le debiera algo por dejar su sueño a un lado.

	Candice : No le debes nada, ella está poniendo su carrera por encima de ti, te lo dije.

	Dylan: Sé que lo dijiste, pero Gisselle no es así, desde que la conocí aquella tarde en Londres fue como amor a primera vista, y la primera noche que pasamos juntos en aquella cabaña fue una de las mejores experiencias de mi vida.

	Candice: Puedes tener nuevas y MEJORES conmigo.

	Dylan: A veces pienso que estoy cometiendo un error.

	Candice: ¡¿A qué te refieres?!

	Dylan: Tú y yo.

	Gisselle no siguió leyendo más, cerró el ordenador, apagó la luz del despacho, del pasillo y regresó a la cama donde dormía en la misma posición su marido. Primero lo vio mientras se secaba sus lágrimas, luego hizo lo que toda mujer con el corazón hecho pedazos haría en ese momento mientras procesaba todo, regresó al lado de su cama y cerró los ojos.

	 

	Dylan llegó a casa y su esposa lo esperaba como siempre, sonriente y bien vestida. Su largo cabello dorado siempre estaba intacto incluso cuando se iba a la cama y eso a Dylan le encantaba porque era una de sus partes de favoritas aunque cada día dejaba de verla un poco más.

	Cenaron como cualquier pareja sin hijos, conversaron como dos profesionales y se fueron a dormir como dos grandes hipócritas después de hacer el amor.

	Gisselle, tenía ahora una nueva rutina de hace dos meses. 

	Revisar los correos de su marido y leer el historial del chat. Esperó que Dylan se quedara en un profundo sueño y se escabulló hasta el despacho, la contraseña seguía siendo la misma, pero cada vez que la escribía se sentía igual.

	Traicionada.

	Dylan: ¡Ya no soporto más! 

	Candice: ¿Qué sucede, bombón?

	Dylan: Cada día es más difícil verla a la cara. Todos los días me recibe con una sonrisa, se ha cambiado el corte de cabello y además su perfume no es el mismo. ¡Algo no está bien!

	Candice: Quizás encontró a alguien más. ¡A quién le importa!

	Dylan: ¡A mí me importa, soy su marido!

	Candice: ¡¿La amas?! ¡Es por eso que has estado toda la mañana callado! ¡Maldito, imbécil!

	Dylan: ¡Candice, no me toques los huevos en estos momentos!

	Candice: ¡Vete a la mierda!

	A Gisselle le provocó una risa de malvada que hasta se tuvo que cubrir la boca. Ya leer el romance que tenía su marido y su secretaria no la hacían llorar, había dejado de hacerlo hace un mes y cada vez estaba más decidida a salvar su matrimonio. Sabía perfectamente que su marido la amaba, solamente era cuestión de tiempo para darse cuenta que estaba confundido, aburrido, cansado de la rutina y el doloroso resultado que arrojaba la prueba de embarazo.

	Pero este mes iba a ser diferente, Gisselle estaba embarazada, pero no encontraba la manera de decírselo, quería acabar primero con ese romance y abrirle los ojos a su marido. Desde que descubrió que la engañaba con Candice, decidió ir al día siguiente, al peluquero, al gimnasio aunque no lo necesitara. A comprar lencería nueva y por último el supermercado para preparar una cena romántica y especial para ella y su marido.

	Esa noche Dylan llegó cansado, pero cuando vio que su amada Gisselle esperaba por el en lencería color negro y además una cena a la luz de las velas, Dylan dejó caer su maletín y decidió ir por el postre primero.

	Al principio Gisselle quería matarlo, era un maldito bastardo por haberle engañado ya siete meses y contando. Pero entre más leía esas dolorosas y a veces sucias conversaciones, más era la fortaleza para salvar su hogar, y su sueño.

	Gisselle apagó el ordenador como de costumbre, pero al momento de hacerlo recibió un último correo electrónico. Puso los ojos en blanco y suspiró porque ya se imaginaba lo que Candice tenía que decir o enseñar. Ya Gisselle conocía cada parte y ángulo del cuerpo de Candice por las fotografías que ésta enviaba más de una vez al día desde su ordenador a Dylan y no era de extrañarse que recibiera una a última hora del día después de su pelea.

	Para: Dylan Russell

	De: Candice Love

	Espero que tu promesa se cumpla esta vez. 

	No confío lo suficiente en ti, por lo tanto te daré un empujón.

	Candice Love.

	Asistente de Gerente General.

	Infinity Inc.

	 

	Ésas últimas palabras fueron para Gisselle como una daga en el corazón. ¿A qué se estaba refirieron con esa promesa? Era ahora o nunca, Dylan tenía que saber su embarazo y si Candice tenía el plan perfecto. 

	Gisselle también.

	 

	A la noche siguiente Dylan y su esposa Gisselle, se encontraban en casa de los padres de Dylan, era una cena importante para todos, ya que los Russell estaban cumpliendo su cuadragésimo aniversario. No solamente iba a ser una celebración, sino una noche llena de noticias y de perdón.

	No es que a Gisselle no le importara la infidelidad de Dylan, éste era tan estúpido que ni siquiera se daba cuenta que su esposa no solamente sabía de su amorío con Candice, sino que también, desde el momento en que Gisselle se dio cuenta de su embarazo dos semanas atrás, le había prometido a su bebé perdonar a su padre siempre y cuando éste volviera a luchar no sólo por su amor, sino su confianza, aquella misma que había traicionado por haber caído en la rutina de ser solamente ellos y haber confundido cansancio con aburrimiento.

	 No le iba a ser nada fácil el trabajo, pero lo intentaría por el hijo que estaba en camino.

	—Tengo algo que decirles, familia—Empezó Dylan. Su traje de tres piezas, hacía que luciera más atractivo que nunca según Gisselle, o era la desesperación por sentirlo cada día más suyo.

	Las peleas que había leído de él y Candice, le habían dado luz verde. Dylan estaba confundido, la forma en que le hacía el amor su mujer, lo confundían y lo enamoraban más. La manera de hablarle, de sonreírle e incluso, enviarle presentes cada vez que tenía un día difícil. Eso a Dylan lo mataba y a la vez lo hacían volver a recordar aquellas tardes en Londres.

	Dylan se lo dijo a Dallas que se encontraba en las afueras del país. Y su amigo le respondía que quizás él hasta ahora empezaba a ver la esposa perfecta que tenía y que siempre ha tenido.

	—Deja tu mierda con Candice—Le replicó Dallas—No es justo para Gisselle, siento que hasta yo le estoy fallando.

	—Nunca se lo digas—Le imploró Dylan desde el teléfono—Prométemelo.

	—Te lo prometo—Dallas se dio por vencido.

	Era demasiado fiel, o demasiado estúpido para guardar un secreto como ése. Dylan siempre hacía que le prometiera que no le diría nada a Gisselle y Dallas cerrando sus ojos y odiándose cada día un poco más, lo hacía.

	—Yo también tengo buenas noticias, cariño—Le susurró Gisselle.

	Dylan la escaneó por última vez, Gisselle lucía un vestido largo color blanco de ceda, su cabello dorado lo había recogido y sus largos pendientes las hacían ver como una dama clásica y hermosa. Dylan escuchó el timbre sonar y todos ignoraron el sonido de los tacones en el mármol, menos dos personas. Dylan y Gisselle.

	Gisselle se quedó sin palabras al ver a la pelirroja caminar hasta su marido, por inercia Gisselle se hizo a un lado como si ella sobrara en el retrato familiar y escuchó a Dylan cuando dijo:

	—Ella es Candice—Dijo hacia su familia, todos fruncían el ceño sin entender lo que pasaba. 

	Antes de caer desmayada, Gisselle tomó su bolso y salió corriendo de la casa de sus suegros. ¿Cómo era posible que Dylan hiciera eso? ¿Cómo pudo ser capaz de humillarla de esa manera? Muchas preguntas inundaron en la cabeza de Gisselle y todos arrojaron a una sola.

	Todo había acabado.

	Regresó a casa esa noche para tomar solamente su ropa, no se llevaría nada más que su ropa y los bocetos en su despacho junto con su laptop. No se llevaría nada, ni tampoco los recuerdos, quedarían ahí junto con sus sueños, sueños de los que se encargó Dylan Russell de terminar de destruir. 

	Tampoco quedaría ninguna fotografía de los dos, ni siquiera en el ordenador de Dylan, Gisselle estaba borrando cada recuerdo, aunque tardara un poco más en su corazón. 

	Pero como si su instinto de mujer y futura madre le llamara, hurgó en el escritorio de su esposo y encontró lo que tanto temía ver. Sin pensarlo dos veces y con nuevas lágrimas en su rostro… firmó los papeles del divorcio y se llevó una copia con ella.

	 

	 Dylan no perdió el tiempo tampoco al día siguiente. Candice lo esperaba con maletas para ocupar ahora el lugar de su nueva compañera de casa. Se sentía el hombre más feliz, aunque el más miserable de todos, ni siquiera habló con Gisselle, cuando regresó a casa encontró cajones vacíos y el aroma en el aire de la que un día fue su esposa. 

	Ahora Gisselle se encontraba sola, o casi sola. Ya que además de su ropa y sus lágrimas junto con lo que le quedaba de dignidad, también estaba Jules, su ama de llaves y la única persona que sabía todo lo que pasaba en su matrimonio y el único hombro en el cual lloró más de una vez.

	—Todo estará bien, mi señora—Le dijo Jules a Gisselle mientras desempacaba su ropa. Jules era una mujer de 40 años, indocumentada de la India que conoció una noche mientras venía de cenar con Dylan. Habían visto una mujer que estaba durmiendo bajo la lluvia y tanto Gisselle como Dylan la acogieron hace tres años atrás, convirtiéndose en su más fiel servidora.

	—Lo sé, Jules—Dijo Gisselle, frotándose el vientre plano—Tendré que hablarle a Madeline y decirle toda la verdad, ya no puedo seguir mintiéndole a mi hermana.

	—Lo que usted necesita es descansar—Le aconsejó—Venga a la cama que ahora mismo le preparo algo de comer, el apartamento es pequeño, pero servirá mientras el bebé llegue.

	Gisselle sintió una punzada en su estómago. Había salido a alquilar un pequeño apartamento en el centro junto con Jules. No contaba con mucho dinero, y todavía faltaban dos meses para que la boutique empezara a operar y su vida tuviera un giro normal.

	Esa misma tarde llamó a su hermana, quien siempre se encontraba fuera de la ciudad. Después Gisselle recibió varias llamadas de su ahora ex suegra, quien le brindó todo su apoyo y que tanto como ella como sus hijas, hermanas de Dylan junto con su padre, estaban devastadas por la nueva decisión que Dylan había tomado de la noche a la mañana. 

	—Voy a estar bien—Dijo casi en un susurro—Continuaré con mi vida como él seguramente ya continuó con la suya.

	—Lo siento mucho, querida. —Dijo entre lágrimas, la mujer que había sido como una madre para ella también—Estaremos aquí siempre que lo necesites.

	—Gracias, pero estaré bien.

	Al día siguiente Gisselle nuevamente estaba llevando sus maletas, para lo que ahora sería su hogar.

	 

	La casa de su hermana Madeline, quien se ofreció a ayudarla, no sin antes maldecir a todo pulmón a su ex cuñado replicando que jamás le gustó su cara de arrogante. 

	Gisselle después de escuchar a su hermana desahogarse le dio la noticia de que estaba embarazada.

	—¡Lo voy a matar! —Le gritó por el teléfono—Te juro que lo haré.

	—Madeline, por favor él no sabe nada de mi embarazo.

	No solamente Gisselle estaba ocultando su embarazo de todo el mundo, excepto de Jules y su hermana, sino que también de su ubicación.

	 Nadie sabría, ni siquiera al que era su mejor amigo, ya que empezaba a rechazar las llamadas de éste, solamente respondiendo con mensajes de texto diciéndole que todo estaba bien, que necesitaba estar sola.

	Mientras la vida de Gisselle continuaba con su embarazo y los meses pasaban, ahora contaba con una nueva y feliz rutina y era trabajar desde la casa de su hermana en sus diseños, su boutique era todo un éxito y estaba ya en planes de abrir otra tienda en las afueras de Londres, donde ahora se encontraba.

	Por otro lado la vida de su ahora ex esposo no era la misma. Pensaba que sería todo un cuento de hadas, uno que una vez vivió y experimentó con Gisselle.  Pero la vida da muchas vueltas y Candice resultó ser todo lo contrario al pequeño paraíso lleno de pasión y lujuria. Los primeros meses fueron como todo pecado, exquisito al comienzo y empieza a cobrártelas mientras pasan los días y meses.

	A diferencia de Gisselle, Candice era una mujer muy diferente, no solamente en la cama a pesar de cumplir cada fantasía de Dylan, no era atenta como mujer, cariñosa o una mujer de hogar esperando por su marido.

	 En su caso se la pasaba de compras todo el día, después de que había presentado su renuncia debido al escándalo de la ruptura de su jefe.

	— ¿Me ayudas? —Le preguntó Dylan a Candice desde el espejo mientras peleaba con su corbata, y por un segundo el rostro de Gisselle vino a su mente.

	—Nunca he hecho una—respondió sin sentido de culpa, aquello hizo que el corazón y el estómago de Dylan se sacudieran y se acordara de su dulce ex esposa que le ayudaba casi todas las mañanas, soñolienta y desnuda a hacer el nudo de su corbata. 

	Eso hizo reír a Dylan y decidió mejor no ir a trabajar ese día con corbata.

	No solamente en eso Candice fallaba en el hogar que ahora compartía como su mujer, sino que también la casa se mantenía en completo desastre, la cena nunca estaba hecha, pero eso sí, ella siempre estaba lista para acción de cada noche, algo que estaba empezando a irritar a Dylan sin darse cuenta y hacer comparaciones entre ahora su nueva mujer y su todavía esposa, Gisselle.

	Dylan todos los días recordaba los papeles de divorcio en su escritorio.

	Sin entregar. Y entre más recordaba que debía entregarlos a su abogado y legalizar su divorcio, cada día y a cada minuto tenía un motivo nuevo para arrepentirse de la decisión cobarde y egoísta que tomó hace cinco meses. Pero más que papeles, también había algo más, algo que Gisselle no se llevó y que no sabía que estaba en uno de los cajones de Dylan.

	Una fotografía de ellos dos juntos. Dylan todos los días la miraba antes de dormir y si podía antes de irse a trabajar también.

	«Eres un hijo de puta, Dylan Russell» Pensó mientras iba en su automóvil nuevo—Capricho de Candice—Quedándose más tiempo del que le tomaba tomar su maletín y bajarse del auto, una pregunta golpeó en su pecho.

	—¿Dónde estás? —Dijo en voz alta, sintiendo el dolor de su ruptura por primera vez en meses.

	Dos días después Dylan tomó el valor en empezar a preguntar por Gisselle y empezaría por la única persona que él pensaba que sabía del paradero de ella, su mejor amigo. Dallas.

	—No sé dónde está—Dijo Dallas con mucha sinceridad, había hablado el día anterior con Gisselle pero ésta siempre le decía que Estaba bien y que no se preocupara por su paradero y respetara su decisión.

	—Creo que me equivoqué—Le dijo Dylan, dejándose caer en su silla dentro de su despacho—Creo que cometí el error más grande de toda mi vida.

	Aquello sorprendió a Dallas y sintió el dolor de su amigo, pero se lo merecía, la forma en cómo manejó las cosas fueron demasiado crueles para Gisselle, por lo que una parte de él se sentía aliviado de que él también estuviese sufriendo lo que Gisselle sufrió al ver que su marido la había abandonado y humillada fuera de casa para que otra mujer no mejor que ella ocupara su lugar.

	—¿Y hasta ahora te das cuenta? —Preguntó Dallas—Han pasado cinco meses desde que Gisselle se fue. 

	 

	 

	—¿Me creerías si te digo que lo supe desde el día siguiente que no me despertaron sus besos o su cabello haciéndome cosquillas en el rostro? —Dylan sonrío para sí, sin esperar una respuesta de su amigo—Por favor, dime dónde está.

	—No lo sé, Dylan y aunque lo supiera no te lo diría, la cagaste, la cagaste demasiado para que ahora quieras buscarla de nuevo.

	—Necesito verla, necesito explicarle y pedirle perdón. ¿Qué sabes de ella?

	—Ella sólo dice haberlo superado.

	—No sé qué hacer con mi vida—Susurró Dylan.

	—Superarlo y seguir con tu vida como lo hizo ella. —Dijo Dallas con voz firme—Pero intentaré buscarla, solamente porque es mi amiga y necesito verla, yo también debo pedirle perdón.

	Las palabras de su amigo no ayudaban en nada en ese momento, pero tenía razón. Ella tenía todo el derecho de seguir con su vida, una que él mismo la arrastró o más bien obligó a que tomara de la noche a la mañana. No siguió insistiendo y decidió buscar a Gisselle por cuenta propia, no sabía cuánto le iba a tomar, pero estaba dispuesto a todo para que su amada Gisselle lo perdonara, aunque no regresara de nuevo con él. Al menos merecía eso, y si ella era feliz como se lo dijo a Dallas, lo respetaría.

	 

	 

	La llamada de Dylan a Dallas, hicieron que llamara enseguida a Gisselle diciéndole que regresaría a la ciudad y que quería verla. Gisselle sintió nervios y le dijo que todavía no estaba preparada, pero lo que no sabía Gisselle es que Dallas sí sabía dónde estaba. Ya que pertenecían al mundo del diseño, Dallas había investigado sigilosamente el paradero de su amiga e iba al día siguiente en busca de su amiga, lo de no dejarse ver era demasiado sospechoso para él y además era verdad lo que le había dicho a Dylan, quería ver a su amiga y pedirle perdón.

	Al día siguiente por la mañana Gisselle salía como todas las mañanas a correr, le gustaba usar ropa holgada por lo que su embarazo casi no se notaba, además de que había ganado un poco de peso su pequeña barriga redonda solamente se podía notar de cerca. Su hermana, Madeline la visitaba una vez por semana, ya que su trabajo como escritora le impedía quedarse mucho tiempo en una sola ciudad.

	Mientras Dallas viajaba de Woking hasta Grays en las afueras de Londres donde se encontraba la casa de la hermana de Gisselle, el diseñador temía encontrarse a la mujer que lo volvía loco y que le daba temor cada vez que tenía la oportunidad de verla en persona, siempre lo ignoraba o le hacía malas caras, cortesía de su amigo Dylan. Aun así tomó sus maletas y fue hasta allá dejándolo al destino.

	Cuando Dallas bajó de su automóvil y estacionó frente al apartamento donde estaba Gisselle, caminó hasta la entrada y una mujer con temor lo saludó con un acento peculiar, un acento que ya había escuchado anteriormente en la casa de su amigo Dylan.

	—Buenas tardes—Habló primero él—Creo que me recuerdas, soy amigo de Gisselle.

	—Hola, señor—Dijo un poco nerviosa—Lo recuerdo.

	—Estoy buscando a Gisselle.

	Jules palideció al saber que ya sabían del paradero de su señora y de inmediato mintió—Ella no vive aquí, ahora yo trabajo para su hermana.

	Dallas frunció el cejo y no creyó nada de lo que Jules le decía. No quiso insistir más y bajó las pequeñas escaleras que daban hacia la carretera, cuando otro auto estacionó detrás de él suyo. Ahora el que palideció fue Dallas al ver a su amiga Gisselle, bajar con una bolsa llena de caramelos y uno de los bombones en la boca de su amiga. Uno de los antojos de Gisselle era comer caramelos con relleno de chocolate.

	Cuando Gisselle se posó frente a Dallas, los ojos de su amigo se fueron directo a su barriga que no la ocultaba esta vez en ropa holgada, sus rosados cachetes y su boca en forma de corazón. 

	Se le salieron tantos los ojos que tuvo que parpadear varias veces para darse cuenta que no estaba alucinando, su amiga estaba embarazada y además sola.

	—Hola—Dijo con timidez Gisselle.

	—H…Hola—Tartamudeó Dallas.

	Gisselle sonrió—Vamos adentro.

	Ya no había marcha atrás su amigo lo había descubierto todo. Una vez entraron al apartamento, Jules intercambió una mirada de lástima con Dallas y Gisselle tomó otro bombón, se lo metió a la boca y empezó a contarle todo a Dallas. 

	—Volví a empezar—Sonrío apenas Gisselle—Estoy con alguien que me hace reír.

	—No te creo—Espeto Dallas sin entender por qué su amiga mentía—Mientes.

	Dallas vio a su alrededor y Gisselle por un momento se olvidó de lo que decoraba ahora el apartamento de su hermana. Fotografías de Gisselle y Dylan por todos lados. Todas las fotografías que adornaban su antigua casa ahora eran la vieja herida abierta ahí también, retratos que su hermana se encargaba de dejar boca abajo cada vez que llegaba a visitarla.

	—Sé cuándo mientes, Gi—Dallas tomó su mano—Pero esta vez tu entorno te ha delatado. ¿Sabías que estabas embarazada cuando te divorciaste de él?

	—¿Tú sabías que tenía una amante? —Atacó enseguida ella.

	Dallas se quedó estupefacto pero aun así confeso: —Sí.

	—Eras mi amigo.

	—Soy tu amigo, por eso estoy aquí.

	Gisselle soltó su mano—No quiero saber nada de mi pasado, esas maletas no las traje conmigo.

	—Es curioso—Dallas sonrío viendo las fotografías a su alrededor y la barriga pequeña de Gisselle—Parece que trajiste contigo algo más y él tiene derecho a saberlo.

	—Él era mi esposo y me juró fidelidad—Agregó sintiendo el nudo en su garganta.

	—¿No has contemplado la posibilidad de hablar con él?

	—Él jamás me habló de frente para decirme lo que estaba pasando en nuestro matrimonio, ni siquiera sabía que ya tenía los papeles del divorcio o mejor, su amante en la puerta de la casa de sus padres. Si le dices que estoy esperando un hijo de él… me iré.

	—Gisselle…

	—Sólo necesito tiempo, quiero disfrutar de mi embarazo—Las primeras lágrimas cayeron—Noticia que iba a darle la misma noche que él presentó a su amante a su familia y pidió el divorcio… la misma noche en que apuñaló mi corazón tan profundo que la palabra dolor no se compara a lo que sentí.

	Dallas sintió un nudo en su garganta y negó con la cabeza—Eres egoísta, Gi. Sólo piensas en ti.

	—¿Cómo te atreves? No sabes todo lo que soporté—Limpió las lágrimas con el dorso de su mano y continuó—Algún día lo entenderás, pero en este momento no puedo transmitirle el dolor que siento a mi bebé.

	Dallas tocó la mano de Gisselle que cubría su vientre.

	—Prométemelo—Pidió Gisselle. —Prométeme que no le dirás nada.

	—Te lo prometo.

	Después limpiar las lágrimas de su amiga, Dallas se dio cuenta que la mujer que lo traía loco no estaba en casa, por lo que Gisselle lo invitó a quedarse y Dallas encantado, aceptó. Cuidar de Gisselle era lo menos que podía hacer y por supuesto mantener su promesa intacta, ya le había fallado una vez y de la peor manera. No quería hacerlo de nuevo.

	A unas pocas horas de distancia Dylan estaba encerrado en su despacho mientras escuchaba a Candice tirar todo a su paso y romper las copas de vino de la noche anterior que quedaban todavía en la mesa. Dylan le había dicho la verdad tras haberse negado a sus juegos en la cama—otra noche más—además de haber encontrado los papeles de divorcio sin la firma de Dylan en su despacho junto a la fotografía de él y Gisselle. Candice intentó sus últimas jugadas para retener a Dylan, pero éste le confesó que todavía amaba a su esposa y que había cometido un error.

	—¡Maldito! —Escuchaba Dylan desde su despacho—¡Te odio!

	Dylan frotó su cabeza y se quedó dormido después de terminar una botella llena de Whisky que tenía bajo llave. Al salir vio el desastre en el que Candice había dejado su casa, no era tan ajena a cómo se sentía. 

	Lo único que pudo hacer fue hablarle a su madre mientras se ahogaba entre sus propias lágrimas llenas de culpa y dolor. Mientras él hablaba sin parar, su madre solamente escuchaba, el sermón y los insultos ya se los había dicho junto con sus hermanas meses atrás desde aquella noche que más que celebración fue todo un caos gracias a Dylan y su cabezota.

	—¿Has hablado con ella? —Preguntó Dylan, con un hilo de esperanza.

	—Sí, Gisselle me ha llamado como de costumbre, preguntando si tomo mis medicinas.

	Esa confesión hizo que Dylan se tocara el pecho y sintiera cómo su corazón se terminaba de romper al darse cuenta que Gisselle seguía llamando a su madre como de costumbre para preguntarle sobre su salud, ya que la madre de Dylan padecía de la presión y una de las primeras personas en la lista que estaban al pendiente, era su amada Gisselle.

	—¿Desde cuándo?

	—Desde la primera semana que se marchó por tu culpa—Respondió su madre sin inmutarse de sus palabras—Nunca ha dejado de llamarme.

	—¿Te ha preguntado por mí?

	—Ella me pidió que no le hablara de ti—Dijo sin más y Dylan entendió.

	—¿Qué debo hacer para recuperarla? —A la única persona que podía pedirle un consejo de ese tipo era a su madre, aunque ésta lo odiara por haber cometido una decisión tan estúpida como haber dejado a su esposa por otra mujer.

	—¿Cómo se reconstruye un corazón roto? —Preguntó sin esperar respuesta—Cuando lo sepas vas a saber cómo recuperarla, Dylan.

	La madre fue la primera en colgar al teléfono, Dylan quedó pensando en las palabras de su madre y sabía que tenía razón. A él nunca le habían roto el corazón—Hasta ahora—pero fue él mismo quien lo hizo, por lo tanto, si había un corazón que construir de nuevo, ése era el de Gisselle, no el de él.

	 

	Llegó el fin de semana y Dylan estaba compartiendo con su familia ese día. Las miradas de lástima no lo rodeaban, eran más bien miradas de querer matarlo, especialmente sus hermanas, que adoraban a Gisselle y no podían creer que ya no formara parte de su familia.

	—Te veo más delgado—Dijo Ray, su hermana mayor—No te duró mucho el amor con la fulana de la oficina. Mi cuñadita Gisselle no es fácil de olvidar ¿Cierto?

	Dylan estaba acostumbrado a que lo torturara su familia de esa manera, pero todavía seguía sin descifrar lo que su madre le dijo. Tomó un respiro y decidió ser ahora él el que le tocara juzgar a los demás por la impotencia de no saber qué hacer para recuperar a Gisselle.

	—¿Y tú qué sabes? —Gruñó—Si te has divorciado dos veces.

	Eso no lastimó a Ray, sabía perfectamente que ella no era material de matrimonio y se vino a dar cuenta en su tercer divorcio. 

	—Porque la mujer que vive pendiente de tus padres, de ti, de tu trabajo y todavía tiene el amor para encargarse de tu corazón, no son fáciles de olvidar.

	Ella tocó su hombro y se dio cuenta que las palabras que su hermano le decía, era porque estaba desesperado. 

	—Tienes razón—Dylan bajó la guardia—¿Qué debo hacer? Nuestra madre me habló en claves y no le entendí, necesito un consejo coherente sino me voy a volver loco.

	—¿La has buscado? —Preguntó Ray.

	—Sí, pero me ha bloqueado de todas sus redes sociales, intenté enviarle correos, llamarla. Y lo peor es que nadie sabe dónde está.

	—Sólo te queda una opción.

	—¿Cuál? —Suplicó Dylan.

	—Tu querida y adorada cuñada.

	Dylan soltó un bufido, recordar a su cuñada siempre le daba dolor de estómago, él sabía que ella lo odiaba—Ella me odia, y ahora con justa razón querrá cortarme las bolas.

	—Yo la apoyo, fue la única que vio más allá, creo que de todas las personas, ella era la única que esperaba algo así de ti y que le hicieras eso a su hermana.

	«Madeline me va a matar cuando me mire» Pensó Dylan, pero su hermana tenía razón. El único familiar que tenía Gisselle, era su hermana mayor.  Por lo tanto, por ahí debía empezar a buscar.

	 

	Para: Madeline Williams

	De: Dylan Russell

	Madeline,

	Sé que ahora mismo de la última persona que quisieras saber es de mí.

	Soy un hombre que ha cometido el peor error de su vida y quizás no merezca el perdón.

	Pero necesito saber dónde está, si está bien y que me escuche. 

	Hay muchas cosas que no le dije, que no valoré y que me di cuenta quizás demasiado tarde, pero por favor si todavía tengo una oportunidad de verla de nuevo… Dime dónde está mi esposa.

	Dylan Russell.

	Gerente General.

	Infinity Inc.

	Media hora después, recibió respuesta.

	Para: Dylan (Maldito imbécil que rompió el corazón de mi hermana) Russell

	De: Madeline (La que te cortará las bolas si te acercas a ella) Williams

	 

	Dylan,

	¿Cómo te atreves a contactarme? 

	¿Sabías que te odio?

	Por supuesto que lo sabes. Si hasta ahora ocho meses después te has dado cuenta que cometiste un error, yo te diré lo siguiente: MI HERMANA COMETIÓ UN ERROR PEOR CUANDO SE CASÓ CONTIGO. 

	Desde que te conocí supe que eras un jugador con tu porte de empresario y seriedad. Pero  A MÍ NO ME ENGAÑASTE. Sabía que tarde o temprano le harías esto a Gisselle. 

	No te diré dónde está, pero agradece que te digo que ella se encuentra bien, BIEN SIN TI.

	Respeta su decisión, o mejor. LA DESICIÓN QUE TÚ TOMASTE POR LOS DOS.

	Sé feliz, o no lo seas, no me importa. Te lo mereces.

	Tu ex cuñada,

	Madeline Williams.

	Sabía que cometía un error contactando a Madeline, pero tenía que intentarlo. Ahora solamente quedaba su amigo, Dallas, él seguramente sabía más sobre Gisselle. Pero cuando llamó a Dallas y éste nunca respondió ni a sus mensajes o correros, sintió que algo no estaba bien.

	Esa noche salió con sus amigos por unas cervezas, necesitaba distraerse con algo que no fuera su propia miseria. Mientras escuchaba a sus amigos hablar, un nombre hizo que Dylan saliera de sus pensamientos y hablara por primera vez en todas las horas que llevaban ahí.

	—¿Dallas? —Preguntó—¿Dallas está en la ciudad?

	—Sí—Respondió Henry—Aunque está un poco a las afueras, dijo que se estaba quedando con una amiga.

	«Gisselle» Su nombre rebotó en su cabeza y no era por las cervezas que llevaba encima.

	—¿Dónde? —Casi se echa a llorar porque sabía que esa amiga no era otra más que su Gisselle—Necesito verlo.

	—No lo sé—Mintió—No me lo dijo.

	Sabía que mentía, hasta que sintió que alguien pateó por debajo de la mesa su zapato, y Justin, otro de sus amigos. Le susurró la dirección con la promesa de que no cometiera una locura, ya que sabía que se trataba de Gisselle, su ex esposa para todos, pero todavía esposa para Dylan.

	Dylan se despidió de sus amigos y esa noche no durmió, en cambio hizo sus maletas y al día siguiente a primera hora, llamó a su oficina y dijo que no se presentaría por el resto de la semana por una emergencia familiar. También llamó a su familia diciéndoles que necesitaba un poco de tiempo para asimilarlo todo.

	Pero lo que nadie sabía era que Dylan iba con todo a recuperar a su Gisselle.

	 

	Horas después se encontraba en un hotel cerca del centro y donde se encontraba el apartamento de Madeline y donde también estaba Gisselle. No iba a ir como un lunático a tocar a su puerta, en cambio hizo algo todavía de locos y fue a vigilar el apartamento. 

	La primera mañana no esperó encontrarse con una Gisselle en su ropa holgada de deporte saliendo a correr. Eso hizo sonreír a Dylan y la siguió.

	Gisselle iba a correr todas las mañanas con su perrito al mismo parque calles arriba del apartamento y Dylan sigilosamente se sentó a una distancia donde podía ver a Gisselle correr en aquel pequeño parque. 

	Se veía más hermosa, más radiante, notaba que había subido un poco de peso, pero no importaba, siempre le gustaron las curvas de su mujer y ahora no era la excepción.

	«Cada día está más hermosa y además tiene un perrito» Pensó Dylan, tomando un café y viéndola de lejos.

	Al día siguiente hizo lo mismo, el día después de ése también, hasta que ya había pasado una semana y él seguía viéndola desde lejos. 

	Le gustaba verla sonreír, pero ahora ya no sonreía como antes y era por su culpa.

	—Muy linda ¿No? —La voz de un corredor que se sentó cerca de Dylan lo sacó de su visión.

	—Sólo la observo—Dijo Dylan refiriéndose a Gisselle un poco celoso.

	—Todos los que venimos aquí la observamos—Continuó aquel extraño—Es seria y muy distante. La conversación más larga que he entablado con ella ha sido un “Hola” y un “Me tengo que ir”

	Dylan sonrió para sus adentros, ésa era su amada Gisselle, nunca coqueteaba con nadie más que con su marido. —Sólo hay una persona que la hace sonreír.

	Dylan vio por primera vez al hombre y preguntó muy serio: —¿Quién?

	—Es un misterio—Se echó a reír, pero Dylan no—Ni siquiera se baña, es un vagabundo. Que por cierto ya llegó.

	De inmediato la mirada de Dylan regresó a su esposa que estaba tomando un descanso y la vio que le entregaba un café caliente a un vagabundo que jugaba con su perrito. Él le hacía caras que hacían que Gisselle se riera a carcajadas y por primera vez, Dylan también volvió a sonreír.

	 

	—Hoy es el día—Dijo Dylan en voz alta mientras se veía al espejo. Había pasado el tiempo necesario, ya no quería seguir viéndola desde lejos, quería admirar la belleza de Gisselle de cerca, tocarle, hablarle, y más después de ver a Dallas salir el día anterior del mismo apartamento donde vivía Gisselle. El muy mal amigo le había mentido sobre Gisselle, pero sabía que lo hacía para protegerla de él.

	Mientras Dylan la veía correr esa mañana, al mismo tiempo caminaba hacia ella, hasta que alguien lo detuvo.

	—¿Qué tanto miras a corazón de melón? —Preguntó el vagabundo muy serio, refiriéndose a Gisselle—He visto que todos los días vienes a verla, pero no te acercas ¿Eres algún acosador o algo por el estilo?

	Dylan muy serio y perdiendo de vista a Gisselle agregó—Es mi esposa.

	—Yo no soy tu esposa.

	Sin darse cuenta Gisselle se encontraba detrás de él. El vagabundo fue el primero en verla y decidió dejarlos solos. Dylan se dio la vuelta sintiendo erizarse su piel al verla frente a él, su cabello, el color de su rostro y el color de su boca hicieron que recordara las noches de pasión que tenían por horas muchos meses atrás.

	—Regresa por donde viniste—Dijo Gisselle, sin sentirse intimidada—Te firmé el divorcio hace meses, tú y yo ya no somos nada.

	Gisselle se dio la vuelta y se fue con su perrito esta vez en brazos, Dylan no pudo seguirla, era demasiado para él y para ella, pero al menos ya sabía que la había encontrado.

	Cuando Gisselle llegó a casa, lo único que pudo hacer fue echarse a llorar, Jules y su hermana corrieron hasta donde ella para que Gisselle entre sollozos les dijera que Dylan había regresado a buscarla.

	—¿Sabe dónde vives? —Preguntó su hermana muy enfadada al ver a su hermana menor así—Si viene a buscarte lo castro.

	Minutos después de que el llanto de Gisselle cesara, el timbre de la puerta sonó. Gisselle y su hermana sabían que solamente podía ser una persona. Al momento de que Madeline abrió la puerta, se enfrentó a un Dylan con el rabo entre las patas.

	—Vengo por mi esposa.

	—¿Pero qué coño dices? —Casi se echa a reír al ver lo decido y confundido que estaba al atreverse si quiera seguir llamando por su esposa a Gisselle—Ella ya no es tu esposa.

	Dylan sin ser invitado, pasó hasta el interior del apartamento y Madeline se dio por vencida, sabía que tarde o temprano ellos tendrían que tener la conversación y además, Dylan tenía todo el derecho de saber que estaba esperando un hijo. Dylan vio a Gisselle sujetando varios papeles y dejándolos sobre sus piernas mientras el llanto regresaba. El hombre que también tenía lágrimas en los ojos y el que fue una vez su marido, tomando el primer e-mail lo leyó en voz alta:

	— “No sé qué hacer, cada día es más difícil, pero más fácil darme cuenta que eres tú a la mujer que necesito en mi vida…”

	Tomó el siguiente y volvió a leer el siguiente, el siguiente y el siguiente:

	— “Si te contara la primera vez que la conocí. Ella era perfecta, lo es, pero no funciona, nada de esto funciona…”

	— “…desde que estoy contigo todo es diferente, me haces sentir vivo, pero cuando estoy con ella es como sentirme atascado, como si le debiera algo por dejar su sueño a un lado.”

	— “Cada día es más difícil verla a la cara.”

	Dylan se dejó caer de rodillas y sollozando le pedía perdón a Gisselle. Ése había llegado desde que crecía un bebé en su vientre, pero el dolor y los recuerdos de esa noche llena de humillación no se iban.

	—Olvidemos el pasado—Sollozó Dylan—Por favor, te necesito.

	Gisselle tomó una última hoja y la leyó en voz alta, la más dolorosa de todas:

	— “Ya no la quiero” —Dylan le quitó los papeles de las manos y los hizo a un lado. Continuaba llorando y lo más increíble de todo es que no se daba cuenta que detrás de ese gran suéter se escondía su bebé en el vientre de ella.

	—Cada noche—Susurró Gisselle, viendo a la nada—Mientras tú dormías, yo leía esto. Derramé más de una lágrima durante meses; desde la primera vez que te acostaste con ella hasta aquella noche donde tú hablaste del divorcio mientras yo luchaba por ti.

	Dylan solamente escuchaba y veía a Gisselle llorar.

	—¿Por qué nunca dijiste nada? —Fue lo primero que preguntó.

	—Eso me pregunté yo. Pero esperaba que te dieras cuenta que solamente estabas confundido y quizás aburrido. Pero luego comprendí tarde que mi amor no era suficiente para recuperarte y que tampoco lo merecías.

	—Podemos salvar nuestro matrimonio—Imploró.

	—Hace meses dejé de ser tu esposa.

	Dylan sacó de su saco un papel casi arrugado y se lo entregó. Gisselle al verlo se dio cuenta que eran los papeles de divorcio que él no firmó ni entregó a su abogado. Eso la hizo reír y entonces ella hurgó entre los e-mails una copia igual a esa.

	—No te preocupes—Se lo entregó—Yo también tengo copia y yo sí los entregué a nuestro abogado. Por lo tanto, ya no soy tu esposa.

	—¡Fuera! —Gritó Madeline.

	Dylan sin saber qué decir o qué hacer. Se fue sin mirar atrás, solamente llevándose consigo la pequeña esperanza que le quedaba de recuperar a su amada Gisselle.

	Al día siguiente Madeline y Dallas se encontraban junto a Gisselle —¿Le dijiste que estabas embarazada?

	—No—Respondió Madeline en su lugar mientras desayunaba—Tu amigo es tan idiota como tú y no se dio cuenta.

	Dallas cansado de escuchar aquella mujer cantarle cada vez que podía que era un idiota, tomó valor y se posó frente a ella, Gisselle sin entender lo que pasaba pero que más de una vez intuía, retrocedió y salió a correr junto con su perro.

	Mientras tanto, Madeline dejó caer la cuchara en su cereal cuando Dallas la enfrentó y le dijo: —Yo te puedo demostrar que no soy tan idiota—La tomó de la cara y la atrajo hacia él, besándola sin frenesí y con muchas ganas. Ganas que también sintió Madeline que de inmediato no solamente dejó caer su desayuno, sino toda su ropa al igual que la de Dallas, adentrándose en un ardiente y perfecto encuentro entre dos amantes, tercos que estaban hechos el uno para el otro.

	—¿Qué vamos a hacer con Gisselle? —Preguntó Dallas, besando la espalda desnuda de la mujer que tenía entre sus brazos, Madeline.

	—Tú sí eres inoportuno—Se burló ella.

	—Tenemos que reconciliarlos.

	—Primero te vas a la mierda tú con él—Le dijo sin tapujos y dándole un codazo.

	—Lo conozco—Insistió Dallas—Ya aprendió la lección, además no te olvides que Gisselle está esperando un hijo de él, ahora ya tienen lo que les hacía falta.

	—¿El qué?

	—Una familia—Dijo besándola de nuevo.

	Mientras Dylan veía por última vez a Gisselle correr en el parque, se dio cuenta que lucía un poco pálida.

	Eso llamó su atención y más cuando vio que Gisselle llevó sus manos hasta su estómago. Eso confundió a Dylan, pero no le dio tiempo de pensarlo mucho para salir corriendo. No sin antes ser detenido por el mismo vagabundo que intentaba auxiliar a su corazón de melón.

	—¿Qué ocurre, cariño? —Pregunto Dylan, tomando por sorpresa a una Gisselle nerviosa.

	—¡Es hora! —Fue lo único que pudo gritar.

	—¿De qué es hora? —Dijo sosteniendo su rostro para que lo viera a la cara.

	—De que nazca.

	Dylan abrió los ojos como platos y tartamudeó— ¿Que n…nazca quién?

	—Nuestro bebé.

	Dylan se mareo por un segundo y Gisselle le dio un fuerte golpe en la cara que se lo merecía desde hace mucho tiempo y le gritó: —¡No seas cobarde ahora! ¡Es tu culpa, maldito!

	Dylan al ver que Gisselle había roto aguas, la llevó entre sus brazos hasta su coche, sin medir el tiempo, saltarse unos cuantos semáforos en rojo, llegaron hasta el hospital y enseguida atendieron a Giselle. Dylan lo único que pudo hacer fue echarse a llorar y entre sollozos le avisó a toda su familia, la familia que tarde o temprano volvería a compartir con su amada Gisselle.

	…

	 

	Horas después del parto en el cual Dylan insistió en participar y estar al lado de la que decía todavía era su mujer, conoció a su pequeña hija. Gisselle estaba tan cansada que después de conocer a su bebé, se quedó dormida en un profundo sueño donde ya no existía el dolor o la espera.

	—Mi hija—Siseó Dylan, sosteniendo en brazos a su bebé, mientras Gisselle dormía—Eres tan hermosa como tu madre.

	La puerta se abrió y toda su familia entró para conocer a la pequeña hija de Dylan y Gisselle. Madeline no aguantó las ganas de llorar y las ganas de querer matar a Dylan por no haberles avisado a tiempo.

	Mientras la madre de Dylan tenía en brazos a su nieta, Dallas se acercó a su amigo e intercambiaron unas cuantas palabras de hombre a hombre, pero además de mejores amigos que eran demasiado fieles a su palabra sin darse cuenta.

	—Tenía una deuda con ella—Le dijo Dallas viendo a Gisselle que seguía durmiendo—Ya le había fallado una vez por tu culpa.

	—Gracias—Le dijo Dylan—Gracias por haberla encontrado primero.

	Al día siguiente el médico entró y la habitación seguía llena de globos y sonrisas. Pero todavía se sentía la herida abierta cada vez que Gisselle cruzaba miradas con Dylan.

	—Puedes irte a casa—Le dijo el médico a Gisselle, mientras se encontraba sola esta vez en la habitación—Tú y la bebé están bien.

	En ese momento la puerta se abrió y Gisselle vio la mitad del cuerpo de Dylan asomarse.

	—¿Tu esposo? —Preguntó el médico.

	—Yo soy madre soltera—Soltó de un solo golpe.

	—Tú no eres madre soltera—Mascullo Dylan, terminando de entrar por la puerta—Soy tu esposo.

	El médico sintió que sobraba en la habitación por lo que los dejó solos, las miradas que se daban Gisselle y Dylan era una guerra demasiado divertida para él, ya había visto algo como eso más de una vez en su hospital.

	—Ya no lo eres.

	—Soy su padre.

	—Tú no tienes derecho a nada. 

	Como si ya no fuese incómoda la situación, la hermana de Gisselle entró en compañía de Dallas y Dylan bajó la guardia, aunque no por mucho tiempo.

	—Hablaremos después.

	Esa tarde Gisselle regresó al apartamento de su hermana, ya sus ex suegros y ex cuñadas esperaban ahí con regalos y sorpresas. Gisselle sonreía y de nuevo se sentía en familia, aunque no deseaba que Dylan estuviese ahí también, algo dentro de ella la golpeó fuerte cuando lo vio tomar a la bebé en brazos y besarle toda la cara.

	—¿Ya averiguaste cómo reparar su corazón? —Le dijo su madre mientras se acercaba. —Dylan rodó sus ojos sin entender aquello que le decía su madre y negó con la cabeza al mismo segundo que su madre le dio un coscorrón en la cabeza —Reconquístala, todo te lo tengo que decir yo.

	Su madre vio a Gisselle por un segundo y regreso la mirada a su hijo: —Recuerda cuando la conociste, la primera vez que la viste, la besaste. Descúbrela porque ella cambió mientras estuvo sin ti. Encuentra su corazón, porque se ha perdido.

	A partir de ese momento Dylan Russell, empezó a reconquistar a la que una vez fue su esposa y compañera de hogar. No había día en que no llegara con regalos para ella y su bebé, no cruzaban palabras, todo era con las miradas, siempre fueron las miradas, los roces y caricias.

	 Gisselle se daba cuenta de ello conforme pasaban los días y ya Dylan empezaba a decirle sin esperar respuesta que la amaba, que ella es lo que siempre ha necesitado pero que fue un idiota que lo perdió todo por un momento lleno de confusión. Confusión que no le tomó mucho tiempo darse cuenta, pero el daño ya estaba hecho.

	—Regresa a la ciudad conmigo—Le pidió Dylan a Gisselle de nuevo—Vive en la casa, yo puedo irme a casa de mis padres, pero las necesito cerca para poder cuidarlas.

	Gisselle se daba cuenta que cada día que pasaba, el que una vez fue su marido, ahora era un hombre nuevo. Jamás habló de la forma en que lo hacía antes, dejó su egoísmo y ego de hombre, para dejar que fuese Gisselle quien tomara las riendas esta vez y eso eran puntos a su favor, no era que antes era un hombre controlador, pero era demasiado frío para admitir ciertas cosas y controlarlo todo. 

	—No voy a vivir en esa casa que compartiste con alguien más—Le recordó y fue como un puñal para Dylan, tenía razón.

	—He comprado una nueva—Le confesó, conocía a Gisselle y jamás sería capaz de llevarla de nuevo a esa casa, quería recuerdos nuevos, ahora como una familia—Si quieres puedes llevar a tu hermana contigo.

	Esto último la hizo reír, a pesar de que Madeline ahora mantenía una relación con Dallas, todavía estaba la espinita sobre Dylan, y que la tomara en cuenta era un cambio que jamás esperó de él.

	—Está bien.

	Dylan sonrío y no pudo evitar no abrazarla por detrás y besar su cabello. El corazón de Gisselle se hizo pequeño, ese pequeño gesto lo había extrañado sin darse cuenta. Llevaba más de diez meses separados, y cinco meses en que su ex marido luchaba por recuperarla todos los días. No sabía si había una fecha límite, pero lo que sí sabía era que su corazón ya no dolía como antes, o mejor, ya no dolía.

	Una noche, después de un largo día en que Gisselle terminó de instalarse en la nueva casa que Dylan había comprado para ella y su hija, mientras subía las escaleras, escuchó la voz de Dylan, susurrándole algo a su hija, Elle.

	—Eres lo más bonito que nos ha pasado en la vida, mi pequeña Elle. —Le decía Dylan a su hija que dormía en su cuna. Gisselle se encontraba escuchándolo en la puerta y se sentó en el suelo porque lo que estaba sintiendo era demasiado para sostenerse en pie. —Jamás había sido tan feliz y desde que llegaste a nuestras vidas he vuelto a ser feliz por segunda vez. La primera fue cuando conocí a tu madre y me casé con ella.

	Dylan lloraba y Gisselle también. ¿Era posible perdonar y empezar de nuevo? Gisselle estaba tan confundida, le encantaba ver a Dylan luchar cada día por ella y tenía miedo, una vez cediendo, Dylan empezara a tomar todo por sentado.

	—Voy a luchar por las dos—Le prometió a su bebé—Voy a luchar cada día de mi vida por hacerlas feliz a las dos, porque yo también quiero serlo al lado de ustedes.

	Gisselle no aguantó más y abrió la puerta. Dylan asustado se volteó y vio a su amada Gisselle con los labios rojos, lágrimas en los ojos y siempre luciendo hermosa, acercarse hacía él. Él no supo hacer otra cosa más que aclarar su garganta y antes de que pudiera decir algo, Gisselle lo calló con un largo y apasionado beso. De inmediato las mariposas en el estómago y fuegos artificiales regresaron a ellos como la primera vez, como aquel primer beso. 

	Pero ahora mejor.

	Dylan rompió el beso y situó una rodilla en el suelo, llevó su mano libre a la bolsa de su pantalón y sacó un anillo de oro blanco con una hermosa piedra blanca. Anillo que llevaba con él desde que había encontrado a Gisselle de nuevo, siempre lo llevaba con él y sabía que algún día lo iba a sacar de ahí, lo que no sabía era si ese anillo estaría en el dedo de su amada Gisselle.

	—Cásate conmigo—Le dijo entre lágrimas—Cásate conmigo, y quiéreme siempre.

	Gisselle sin dejar de llorar, le sonrió. Tomó el anillo y lo coloco entre sus dedos. Aquella frase de: «Creo que siempre voy a quererte» era demasiado pequeña y además quería darle una buena lección esta vez a su hombre.

	Dylan se puso de pie, esperando una respuesta de Gisselle, ella lo miró a los ojos divertida, llevó sus manos alrededor del cuello de Dylan y susurró en su boca:

	—Ésta es la última vez que te quiero.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Seducida y atrapada

	 

	 

	“En dos mundos totalmente diferentes, con dramas y pruebas del pasado. Había algo que tenían en común dos familias:

	El dinero.

	La belleza.

	El poder y

	El deseo.”

	 

	 

	“Si pensabas que solamente los hombres podían ser poderosos detrás y frente a un escritorio, te equivocas.”

	 

	 

	“De pronto se detuvo y como si fuese un lobo hambriento, el aroma de un perfume de mujer entró en sus fosas nasales, no era cualquier aroma, no era dulce, ni fuerte. Era peligroso, adictivo y hasta pecaminoso.

	«¿Lobo?» Se preguntó a sí mismo. Seguramente esa mujer no sabía con quién se estaba metiendo.”

	 

	“Le dedicó una mirada de pies a cabeza, Angel no apartó en ningún momento la mirada de ella y además lo estaba volviendo loco su perfume. Jamás había sentido ese aroma en una mujer. Tenía ganas de restregar su nariz por todo su escote y quedarse a vivir ahí eternamente, realmente lo estaba matando.

	—La próxima vez que tumbes a una mujer— Masculló Hannah y prosiguió—: Procura que hayan pasado más de doce horas desde que lo hiciste con otra.

	Angel quedó sin decir una sola palabra. Se sentía avergonzado por ello, pero eso no le impidió a que se acercara nuevamente a ella y abriéndole la puerta del coche le susurró:

	                 —La próxima vez que te tumbe será en mi cama.”

	 

	“Cuando estás a punto de perderlo todo o incluso cuando lo pierdes, la vida te enseña en que no importa la edad que tengas o tengan los demás, lo valoras, lo atesoras y siempre, siempre quieres tenerlo cerca.”

	 

	“Hoy tropecé con la mujer más hermosa del mundo y ha roto mi corazón.”

	 

	“— Nunca te he fallado—Dijo serio y seguro de sí mismo—Nunca lo haría, solamente que no me lo esperaba, hay muchas compañías.

	— Ninguna como Barbieri Advertising y lo sabes.”

	 

	“Por supuesto que lo sabía. La loba era una de las mejores, ella y su padre manejaban Barbieri Advertising como los Ivanović, tenían su propio imperio y lo mejor de todo es que los rusos y los italianos no eran una amenaza para sí.”

	 

	“— Cerraré ese trato—Se puso de pie y abrochó el botón de su saco—Aunque lo de llevármela a la cama no prometo nada.

	Aleksei lo fulminó con la mirada y negó:

	— Compórtate, Angel—Le ordenó—No seas como fui yo.

	— ¿Y cómo eras? —Lo retó divertido.

	Aleksei respondió serio, pero divertido al recordar la historia con su mujer:

	— Un hijo de puta arrogante.”

	 

	 

	“Su frustración solamente la podía sacar de una forma. Se fue al último cajón de su escritorio, sacó un par de zapatos de aguja color negro y se los puso. Alborotó un poco más su cabello y pintó sus labios de rojo color sangre, también delineó aún más sus ojos, y por último, pero no menos importante, volvió a usar su perfume, primero en sus muñecas, cuello y por último, abrió sus piernas y puso un poco en el interior de ellas.

	Tocándose apenas la punta de sus dedos, ese roce fue lo único que ambos necesitaron para detener el tiempo, el pasado y sus miradas.”

	 

	“¿Acaso lo estaba haciendo mal?

	A todas las mujeres les gustan las flores, que las protegieran, incluso, que les hablaran sucio. Pero no a Hannah, parecía todo un acertijo por la forma en cómo se comportaba, pero al final de cuentas y lo más importante.

	No dejaba de ser mujer, por lo tanto, tenía que tener una debilidad.”

	 

	«Cualquiera menos él» Pensó con temor.

	 

	“Tomó el trago que tenía Angel sus manos, de nuevo aquel tacto enviaba mensajes a todo su sistema. Y no eran nada bonitos, más bien, pecaminosos, peligrosos, como una alarma de alerta que debía salir corriendo de la presencia de él.”

	 

	 

	 

	“«¿Qué demonios tiene ella?» se hizo la pregunta.

	No es la más hermosa.

	No es la más inteligente.

	Tampoco no es la primera que lo rechaza.

	—¡Joder! —Dijo con frustración— ¿A quién quieres engañar maldito Ivanović?

	Se preguntó a sí mismo viéndose al espejo.

	Por supuesto que era la más hermosa que haya visto.

	También era demasiado inteligente para su pequeña estatura y edad.

	Y sí, jodidamente era la primera que lo rechazaba.”

	 

	“No era su ego lo que lo tenía así de distraído esa mañana, era la curiosidad por saber qué nombre llevaba su perfume y hasta qué color de bragas usaba, o si las usaba a la hora de dormir. Cada cosa que se imaginaba hacer con ella lo ponía más duro. Así que hizo lo más normal para todo hombre en ese momento.”

	 

	“Alguien que tenía un nombre divino y vivía en un mundo lleno de pecado.

	No solamente era obvio.

	Su espalda se lo debía recordar. El gran tatuaje que llevaba en ella era hermoso, tan hermoso como inusual.

	Un ángel caído.

	Tenía dos grandes cicatrices tatuadas en sus omoplatos como si alguien hubiese arrancado sus alas. Al menos no había sangre dibujada en ellas, sino Hannah hubiese creído que estaba lastimado. Se miraba tan real aquella obra de arte que provocaban ganas de llorar. 

	¿Por qué alguien querría tatuarse algo como eso?”

	 

	 

	“—Sé que le gusta jugar, señor Ivanović.

	—No juego, solamente si me lo pides.

	—¿Se atreve a tutearme? —Preguntó Hannah.

	—Me atrevo—Respondió sin evasivas.”

	 

	“Puso su otra mano en su duro pecho. El corazón de Angel se aceleró y sus ojos cambiaron en un tono verde. Hannah descendió y llegó a su dureza. La acarició sin pudor como si fuese suya y Angel sin mesurarse si la lastimaba o no, la tumbó en el suelo y buscó sus labios.

	«Deliciosa»

	«Loba»

	«Perversa»”

	 

	“Fue entonces cuando se sorprendió al prometerse algo:

	«Será la primera y última vez que te acuerdes de ese tal Miles»

	Se agachó a su rostro y buscó el cuello de Hannah para susurrar:

	—Yo también voy por lo que quiero, señorita Barbieri.

	 

	“—Ojalá esa sonrisa fuera de verdad—Dijo con sarcasmo.

	—Ojalá usted fuese parte de mi imaginación—Soltó con ironía.

	—Créeme, nena—La siguió Angel dirigiéndose a su auto y abriendo la puerta para ella—Te volvería loca incluso hasta en tu imaginación.”

	 

	“El apodo “La perra de los negocios” no le quedaba mal. Lo sabía muy bien, pero aunque se mostrara dura, fría y calculadora dentro y fuera de los negocios, no dejaba de ser mujer, por lo tanto, no dejaba de sentir, y a veces la hacían sentir que no encajaba en la sociedad, no importaba lo que hiciera, se había ganado uno que otro enemigo, también poderoso, y esas miradas le recordaban cada día por qué su padre no la quiso desde un inicio en el imperio Barbieri.

	 

	“—A la mierda la gente, a la mierda los prejuicios y a la mierda el poder. Eres hermosa y que no se te olvide que tú también eres importante, creo que más que yo. La forma en que te miran los hombres me lo dicen, así que te pido, no, te ordeno que sea la primera y última vez que te llamas de esa forma. ¿Has entendido?”

	 

	“—¿Acaso soy su empleada, señor Ivanović? Para que me dé ese tipo de órdenes. 

	—Dime Angel, no hagas que te tumbe de nuevo en el suelo para que me obedezcas.

	—¿Tanto te importa la reputación?

	No la mía, la suya.

	—A mí me importa una mierda, la gente sabe que no debe meterse conmigo ni con los míos. Aunque los problemas a veces te buscan y soy débil en algún que otro pecado.”

	 

	“Cada vez que Angel la escuchaba hablar con voz de mando, sentía que para él era un placer estar a sus pies y cumplir al pie de la letra todo lo que ella le pidiese.

	Aun no sabía por qué, y no le importaba.

	 

	 

	—De ninguna manera haré eso y por favor, si esta cena es para convencerme de ir a la cama, será mejor que acabe.

	—¿Has acabado tú? —Preguntó casi susurrando—Mira que soy todo un caballero.”

	 

	 

	“—El lobo es vegetariano—Se burló y Angel sonrió divertido.

	—Nunca había sonreído tanto con una mujer como sonrío contigo, Hannah Barbieri, pero que sepas que si sigues llamándome de esa manera… no respondo.” 

	 

	 

	“Esa noche ambos se dieron cuenta que tenían más cosas en común que solamente el poder. Ambos necesitaban algo. Angel sabía muy bien lo que quería y en qué posición de su cama la quería. Pero Hannah aún estaba por descubrirlo.”

	 

	 

	“Se colocó entre sus piernas y Dannah tembló. No quería parecer nerviosa pero era imposible no estarlo. Sería su primera vez, su primera vez con alguien que no conocía más que el color de sus ojos y el tamaño de sus bolas.”

	 

	“Lo que no sabían era que estaba marcando su estadía para siempre. Cuando un ruso se enamoraba lo hacía de verdad… y lo hacía para siempre.”

	 

	 

	“Solamente la vería, se prometió a sí mismo no ir más allá. Pero no contó con tumbarla en el piso aquella mañana en el hotel. Tampoco contó que su padre le pidiera trabajar con ella y mucho menos haber probado el sabor de sus labios o de su sexo.”

	 

	“—¿Celoso?

	Posesivo, estricto, autoritario y todo lo que quieras cuando se trate de ti

	Él la vio serio y pronunció las palabras que estaba seguro se convertirían en su oración favorita:

	—Terminará hasta que yo lo diga.”

	 

	 

	“—¿Y qué clase de chica soy?

	Aleksis tomó su mano y la llevó a su regazo.

	—La chica a la que le llenas la cama de flores antes de hacerle el amor.”

	 

	 

	“No te follé como te lo prometí cuando te tuviera la primera vez que 

	En mi cama. Pero he logrado que entraras en ella. 

	Lo sigo asimilando como tú.

	El desayuno te espera, loba.”

	 

	 

	“¿Piensas que soy el típico hombre de negocios, millonario hijo de puta mujeriego?

	No es lo que…

	Lamento mucho decirte que esto no es una jodida novela, Hannah. Es la vida real. No soy un mujeriego, ni tú una mojigata, pero soy débil ante algunos pecados, tú…tú eres ese pecado.”

	 

	 

	“—Todas las mujeres rompen los cojones, pero tú eres la campeona, loba.”

	 

	“—No significas nada para mí, Hannah. —Ella cerró sus ojos—Te dije que te follaría, y lo hice…ahora mi trabajo aquí está hecho, regresa por dónde viniste y olvídate de mí.”

	 

	 

	“Se aferró a su mano y con lágrimas en los ojos le dijo a su padre:

	—¿Éste es el lado oscuro del amor? —Le preguntó.

	Aleksei llorando dijo que sí con la cabeza.

	Gracias…”

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Microcuento

	Capítulo 3

	 

	#niunamenos

	 

	2:31 a.m. No quiero escribir en un mundo donde pensar en lo doloroso se ha convertido en una película vieja. Que al recordarla es como volver a sentir esos golpes que abren tus heridas.

	2:32 a.m. No quiero escribir en un mundo donde ver una fotografía o sentir un viejo aroma, te desboca el corazón y la esperanza de seguir creyendo. 

	2:33 a.m. No quiero escribir en un mundo donde hay que luchar entre si debes ser fuerte por ti o para no preocupar a los demás. 

	2:34 a.m. No quiero escribir en un mundo donde las personas empiezan a creer más en los chismes, pero dejan de creer en la fe y en ellos mismos.

	2:35 a.m No quiero escribir en un mundo donde la última decisión la debes tomar basándote en el bienestar de otros y no en lo que realmente quieres. 

	2:36 a.m. No quiero escribir en un mundo donde unos ríen por sus logros sin ser agradecidos, mientras que otros te ayudaron a conseguirlos. 

	2:37 a.m No quiero escribir en un mundo donde nadie creyó en mí y sé burló muchas veces. Me dieron la espalda y al final extendieron sus manos para recibir aquello que no se ganaron. 

	2:38 a.m No quiero escribir en un mundo donde no me apasiona crear una historia usando el dolor de otra.

	2:39 a.m. No quiero escribir en un mundo donde luchar por tus sueños significa decepcionar a otros por no complacer los suyos. 

	2:40 a.m. No quiero escribir en un mundo donde ver las cuatro paredes me recuerdan mi propia cárcel. 

	2:41 a.m No quiero escribir en un mundo donde defender tus derechos sea firmar tu sentencia de muerte.

	2:42 a.m No quiero escribir en un mundo donde no existe el perdón, pero sí la obligación de ofrecer la otra mejilla. 

	2:43 a.m No quiero escribir en un mundo donde la palabra -Luchar- se confunda con -Rogar-.

	2:44 a.m No quiero escribir en un mundo donde la palabra -Amor- se confunda con -Soportar-. 

	2:45 a.m No quiero escribir en un mundo donde la palabra -Enseñar- se confunda con -Arrogancia-.

	2:46 a.m No quiero escribir en un mundo donde recordar no te haga sonreír ni extrañar y más bien se convierta en tu maldición. 

	2:47 a.m No quiero escribir en un mundo donde duele más sonreír que llorar en silencio. 

	2:48 a.m. No quiero escribir en un mundo donde estás para todos y nadie para ti. 

	2:49 a.m. No quiero escribir en un mundo donde quien lleva la biblia bajo su brazo sea admirado y no aquel que conoce más la palabra,la aplica y no puede comprarse una. 

	2:50 a.m. No quiero escribir en un mundo donde el héroe es marginado y el que tiene poder es retribuido. 

	2:51 a.m. No puedo escribir en un mundo donde "Vestirse bien" tiene más valor que sentirse bien.

	2:52 a.m No quiero escribir en un mundo donde tu pluma vale lo que vendes que la historia que quieres contar. 

	2:53 a.m No quiero escribir en un mundo donde te pisotean y tienes que fingir que no te das cuenta para que no lo hagan más. 

	2:54 a.m. No quiero escribir en un mundo donde tu pasión se convierta en un negocio que enriquece a otros.

	2:55 a.m. No quiero escribir en un mundo donde admires a aquellos que te ven como una amenaza. 

	2:56 a.m. No quiero escribir en un mundo donde ya rendirse no es tu peor miedo sino una opción. 

	2:57 a.m. No quiero escribir en un mundo donde caerse y levantarse sea la mejor obra que mostrar. 

	2:58 a.m. No quiero escribir en un mundo donde lo cliché esté de moda y lo diferente sea "No lo recomiendo".

	2:59 a.m. No quiero escribir en un mundo donde el éxito sea el reclutamiento de tus verdaderos amigos y algunos familiares. 

	3:00 a.m. No quiero escribir en un mundo donde no sepas diferenciar la soledad con estar cansado. 

	3:01 a.m. No quiero escribir en un mundo donde lo que tienes es el valor de lo que vales. 

	3:02 a.m. No quiero escribir en un mundo donde nada puede lastimarte, siempre y cuando tengas los ojos cerrados. 

	 

	3:03 a.m. No quiero escribir y no quiero vivir en un mundo, en un lugar donde me siento más seguro(a) en las cuatro paredes que me recuerdan mi cárcel, que salir al mundo exterior y ver cómo poco a poco se mueren mis sueños junto con el de miles de personas. Mientras que millones, se sientan y observan (Sí es que tienes suerte) Porque el otro billón se sienta, observa, se ríe, se lucra, se burla, te humilla, te miente, te utiliza, te engaña o se matan unos a otros por sueños fugaces y guerras absurdas. Olvidando que vinimos a este mundo solamente a una cosa: Escribir nuestra historia. 

	 

	No sé lo digas a nadie o dale vuelta al reloj. 

	 

	Amarga inocencia

	 

	“Nadie es inocente.

	Siempre fui la frágil e inocente chica de al lado con sueños que cumplir

	Pero lo que nadie sabe.

	Es que detrás de mi inocencia.

	Se esconde una amarga verdad.

	Alguien con un pasado como el mío tiene que aprender a darle dos caras al mundo.

	Fingir nunca había sido tan fácil.

	He entregado mi cuerpo sin entregar mi corazón.

	¿Qué pasa si alguien llega y pide tu corazón en vez de tu cuerpo?

	Ahora ya no puedo fingir más…

	Que lo llame profesor hace que quiera hacerme cosas siempre … él tampoco es inocente.

	Me lo dice su tacto y su voz… él se está apoderando de mi corazón.

	Pero el suyo ya lo ha estado ocupando alguien más.”

	 

	“Ambos tenemos una petición:

	No me juzgues.

	No me pidas que te cuente mi historia.

	Porque si me pide que le cuente mi historia, entonces tendré que mostrarle mis heridas.

	Aquellas que no se ven.

	No te conviertas en mi sueño prohibido.

	No te conviertas en mi amarga realidad.

	Sólo sálvame de mi amarga inocencia.”

	 

	 

	“Su tacto no lo resisto y estoy segura que ya estoy sonrojada pero no por el dolor, sino por su presencia y en cómo sus ojos verdes recorren todo mi cuerpo para inspeccionar que estoy bien.

	Pero la verdad es que no estoy bien, solamente que mis heridas las llevo por dentro.”

	 

	“— ¿Entonces, llamarlo profesor hace que quiera hacerme… cosas? —Lo reto con la mirada, estoy invitándolo a que se acerque y terminemos esto de una vez.

	—Sé lo que tratas de hacer—Ahora me ve serio—No funciona así, no hablo de que quiera hacerte cosas a ti, es lo que tú haces aquí—Se toca el pecho.”

	“—Prefiero perder el tiempo equivocándome contigo, que perderlo esperando a acertar.”

	 

	“—No sabes en lo que te estás metiendo, Henderson—Lo desafío quitándome el vestido poco a poco. —Echarás de menos la vida que tenías antes de haberme conocido.”

	 

	“—No me juzgues, mi niña—dice con voz ronca sin quitar sus ojos de mi rostro—tú nunca has estado sin ti, qué vas a saber tú de echar de menos.

	—Entonces ven—Me siento sobre su cama—que hasta ahora nadie ha tenido la intención de abrirme algo que no sean las piernas y quedarse a vivir ahí.”

	 

	“—Te mentiría si te digo que no te deseo, porque te deseo demasiado que está empezando a doler—Observo el bulto que se ha formado sobre su pantalón y me sonrojo—Pero no quiero solamente eso de ti, no sólo quisiera saciar tu cuerpo, también quiero hacerlo aquí—Pone una mano en mi pecho y siente cómo palpita mi corazón.”

	 

	“—Entonces hazlo—Mis ojos empiezan a arder y mi cuerpo empieza a extrañar su tacto—enséñame, dime que existe la luz al final de la oscuridad.”

	 

	 

	“Se me hace un nudo en la garganta, su comportamiento irracional, o en su juicio racional me pone los pelos de punta, ni siquiera puedo fingir debilidad o inocencia, él hace florecer todo tipo de cosas extrañas de mí.

	—Tú decides, Susan—Dice separándose un poco de mí para percibir mi tembloroso rostro y mi respiración agitada—Tú decides si sigues soñando o nos hacemos realidad.

	— ¿Cómo sabes que es un sueño? —Susurro, aun sabiendo que es imposible que pueda escuchar mi temblorosa voz.

	—Porque yo también te he soñado más de una vez.”

	 

	 

	“—Algo tan sádicamente cruel como el amor, no puede ser creación de un dios que esté en sus cabales.”

	 

	“—Te ves tan triste, Susan. Ni siquiera sabes lo hermosa que eres, tú no perteneces a ese mundo.

	Me rio, pero no porque quiera, es porque es lo más estúpido que haya escuchado.”

	“—No me hables de dolor, si no sabes lo que es ser triste y no dejar de serlo. Podría matarte con mi verdad.

	—No puedes matar a quien nunca vivió, por eso no tengo forma de perder, pero tú, tú todo lo puedes perder, Susan. ¿Qué es lo que quieres? —Me hace verlo a la cara—¿Qué es lo que quieres de mí?

	—Alguien que me quiera rota, sin necesidad de arreglarme. 

	—No le temo al silencio, mi niña—Me toma la cara—me sé parte de él.

	Entonces me besa.”

	 

	 

	“—Baja la guardia, mi niña—me susurra en los labios y yo cierro los ojos—Déjame entrar.

	—No puedo—digo sollozando—No puedo darte lo que quieres. Quizás cuando me veas por dentro y sepas que todo es blanco y negro, salgas corriendo, y no te culparía… Yo también lo haría.”

	 

	 

	“—No, Susan—ahí está de nuevo interrumpiéndome—Entiéndelo, te quiero a ti, quiero un nosotros, no quiero solamente tu cuerpo, ya deberías de entenderlo, estoy cansado de que me ofrezcan solamente su cuerpo cuando también podría tener su alma y su corazón.”

	 

	“—Ven—me hace verlo a la cara—y déjame besarte las lágrimas que aún no has derramado.

	Me atrapa la cara y me deposita un beso casto en los labios, cuando una fuerte oleada del éxtasis se apodera de mí, de mi cuerpo, de mi alma y puedo decir que hasta de mi corazón.”

	 

	“—No me hables de dolor, mi niña—Mis ojos empiezan a traicionarme nuevamente—No me hables de dolor si no sabes lo que es quererte y no poder tocarte.”

	 

	“—Si vas a pedirme algo, no me pidas que te cuente mi historia.

	—Quiero conocerla, quiero saber lo que guardas dentro de ti que no te deja ser feliz conmigo. Lo de Isabelle no es suficiente para que me alejes de ti, Susan. Lo puedo ver en tus ojos, en cómo reaccionas, tus cambios de humor, primero me besas y después estás dándome la espalda. ¿A qué estás jugando?”

	 

	“— ¿Quieres saber la verdad?¿Quieres saber por qué ya no toco? ¿Por qué conozco a William? ¿Por qué nadie puede amarme ni yo amar? Son demasiadas preguntas David, creo que no estás listo para saber siquiera la mitad de todas ellas.

	—Pruébame.

	—Lo vas a lamentar.

	—Lo único que puedo lamentar es verte cómo te destruyes y que yo no pueda hacer nada para salvarte.”

	 

	 

	“Me siento a su lado sorprendiéndolo con mi cercanía, mi mirada en estos momentos es fría, no tengo miedo, no voy a arrepentirme de contarle mi historia y sé que voy a desgarrar su corazón cuando sepa la mitad de ello.”

	 

	“Desde pequeña fingí que nada pasaba, y olvidé diferenciar lo que era fingir y sentir realmente.”

	 

	“—Cuando cumplí dieciséis fue cuando todo cesó, no sé qué problema hubo entre él y Matt, pero despareció de nuestras vidas, luego Matt compró la casa para nosotros lejos de Washington y volví a empezar, o es lo que pensé. Pero te das cuenta que a veces el pasado no se queda atrás, se queda contigo para siempre y no sabes qué cara darle a tu jodido presente.”

	 

	“—Cuando me di cuenta que el polígono existía, fue peor todavía, no fue difícil darme cuenta que mi hermano mayor pertenecía a un mundo oscuro. Así que decidí conocerlo sin que él, Nick o mi madre supieran. Fue cuando conocí a William, iba a ser condenada por un hombre y él intervino. Me enseñó a vivir en la oscuridad y me ha protegido desde ese día. Dejé de tocar porque a mi tío eso lo excitaba aún más. Nunca fui una niña normal, ni siquiera llegué a ser una chica normal… y me convertí en una mujer hasta que te conocí.

	—Para—Susurra cerrando sus ojos—No sigas.

	—Ahí tiene mi historia, profesor.

	 Me pidió que le contara mi historia, entonces le mostré todas mis heridas.”

	 

	“Me ve sin decir nada, acaricia mi rostro y atrapa mis lágrimas. Me da un rápido beso en los labios, pega su frente con la mía al mismo tiempo que veo que abre su boca para decir algo.

	—Te amo, Susan.”

	“Me levanto bruscamente de su regazo y mi palma va a dar directamente a su mejilla, veo que se pone roja en cuestión de segundos, pero no parece dolerle.

	— ¡No, no me amas! ¡La amas a ella! —Grito llorando

	Se levanta y me toma a la fuerza para que lo bese y no lo aparto.

	—Di que me amas también, Susan.

	— ¡No, no te amo!”

	 

	“Está adorándome de una manera diferente, está dejando huella, pero no es necesario, no es necesario tenerlo dentro para que se quede gravado en mí, lo hizo desde que nuestras miradas se cruzaron.”

	 

	“Quizás nos ame a las dos, quizás algún día llegue a amarme como la amó a ella, pero en este momento es mío.”

	 

	“—Siempre tuve el pasado escupiéndome a la cara, así que no tengo ni una puta idea de cómo mirar el amor a los ojos.

	—No tienes que verlo, solamente tienes que sentirlo y creo que tú ya lo sientes tanto como yo.

	—Lo hice para ti—Confieso sonrojada y nerviosa.

	—¿Por qué? —Pregunta con su perfecta y ronca voz.

	—Porque soy esa chica que jamás te pedirá que te quedes, pero siempre te esperará.”

	 

	“— ¡Cállate! —Le grito llorando, ya mi garganta y mis ojos no dan más, pero parece que él llena cada vez más el grifo de mi alma. —No quiero escucharte, no sé lo que haya pasado, lo único que sé es que mi novio, el hombre que dice amarme, el hombre que dice que vivo bajo su piel, una vez más salió corriendo para salvar a la mujer que todavía ama y que siempre amará. No puedes dejar una huella encima de otra, Henderson. Simplemente no puedes.”

	 

	“—Vete, no te necesito.

	—No quiero que me necesites, sólo quiero que me pidas que no me vaya.

	—Entre tantas cosas que puedo elegir ser, he decidido ser para ti. Aun sabiendo que nunca lo seré, David.”

	 

	“—Quiero salvarte, mi niña—Dice al mismo momento en que pone mis manos en su duro pecho—Quiero salvarte como tú lo hiciste conmigo.

	Oh, David.

	—No pretendo que me salves, David. Sólo que te quedes mientras sanan las heridas.”

	 

	“—Nada—dice al mismo tiempo que me toma suavemente el mentón y me obliga a verlo a la cara. —Te creería sino te conociera, nena. Pero te conozco lo suficiente y me he dado cuenta que algo está dando muchas vueltas en esa pequeña cabecita tuya. Cuéntamelo, dime qué le pasa a mi niña.

	¿Cómo puede ser tan perfecto conmigo? Cada día me enamoro más de él, y no sabía que eso era posible, amar a alguien cada día, un poco más. Ha entrado de raíz a mi corazón y se ha instalado en cada rincón de él y de mi alma y dudo mucho que se quiera ir de ahí.”

	 

	“—Te dije que ibas a dejar huella—sisea con aquella mirada verde llena de asco y decepción—No era necesario que me patearas el corazón.”

	 

	“—Le soy fiel a mi silencio, a mi dolor, a mi pena, al maldito odio que siento por mí, pero no puedo serle fiel a la maldita esperanza, David.”

	 

	“—Siempre serás mi mayor error y mi mejor acierto—Me sonríe con mucha dificultad—Si pudiera te viviría una y mil veces.”

	 

	“Ya los recuerdos no me hacen reír o llorar, ahora me hacen algo peor… nada.”

	
 

	B de bella

	 

	“La bestia rusa que se debió quedar en mi pasado. 

	Seré el primero en todo lo excitante que te haya pasado en la vida.”

	 

	“Creo que seré el primero en todo lo excitante que aún no te ha pasado.”

	 

	“Fue el primero en llevarme a la cama y darme un buen orgasmo. Fue el primero con el cual me dejé cautivar desde el primer momento en que lo vi. 

	Y también el primero en decepcionarme.”

	 

	“Es como si no existiera nada más que nosotros.” 

	 

	“—No dejé de buscarte, Bella. Lamento mucho haberme tardado tanto. 

	—¿Buscarme?

	—¿Por qué?

	Me sorprende cuando se quita su chaqueta de forma desesperada y con maestría. 

	—Porque hay algo de lo que me debí hacer cargo hace mucho tiempo.” 

	 

	“Será gentil cuando tenga que serlo, y será un animal cuando yo quiera.

	Hoy quiero ambos.”

	 

	“—¿Quieres que me detenga? —Me pregunta una vez más. Ahora su voz es más ronca que antes.

	Una ráfaga de placer se apodera de todo mi cuerpo. Deseo y soy consciente de lo que quiero. Lo quiero a él.

	Siempre ha sido él.

	El primero.

	—Nunca.”

	 

	“—No vas a engañarme, Bella. —Sisea en mi cara clavando esos ojos furiosos en mí—Deja de comportarte como un jodido hombre, porque no lo eres. No acabo de follarte, acabo de hacerte mi mujer y te proclamé mía mientras disfrutaba de tu coño.

	Sus palabras me enfadan y excitan a la vez.

	—¿Crees que porque te follaste a una mujer ya es tuya? ¿Ya te pertenece? Esto no es una jodida novela de ficción y menos una porno con final feliz, Valentino. La realidad es esta: Eres el primero. No el último.” 

	 

	“Hablo de que quiero que dejes de trabajar por las noches y seas mía.”

	 

	“—Prefiero ver la realidad de otra forma. Llámalo capricho o lo que sea, no me importa, la realidad es que tarde o temprano serás mía.

	—Te recuerdo que ya estuve en la cama contigo si es lo que te refieres.

	—No. No me refiero a eso, solamente fue el comienzo, Bella. Lo demás está por venir la pregunta correcta es ¿Qué tanto estás dispuesta a renunciar por ello?”

	 

	“Eres una mujer, eres mi mujer hasta donde me concierne no importa lo que digas, y ahora mismo también se me antoja tenerte y sé que te tendré.” 

	 

	“—Serás la primera, Bella. Pero yo te enseñaré cómo.

	Se me descojona todo cuando lo único que quiero hacer es besarla y meterla a mi coche de nuevo y llevarla a mi casa, a mi cama y a mi vida, a la vida solitaria, controladora y fría que tengo.

	No tengo nada que ofrecerle.

	La besó y la dejó ir.”

	 

	 

	“Ella me da la tranquilidad que no sabía que existía.

	Te dije que lo quiero todo y así será. No me importa cómo nos miren los demás. Yo solo veo a una mujer. La definitiva y esa eres tú.” 

	 

	 

	 

	 

	Blue jeans

	 

	La campana sonó. Estaba segura que iba a ser la única chica que se quedara después de clase. Y eso se debía a que estaba castigada por el resto del mes. 

	Maldita detención.

	―Señorita Taylor−me llamó por tercera vez el profesor de artes, el señor Gallagher −¿Acaso no habla español?

	Maldito idiota. Si no tuviese esos ojos color miel, esos brazos fuertes y esa mandíbula cuadrada, no me importaría. Pero la verdad es que sí. Me importa.

	Desde hace dos años para ser más exacta.

	―Me quedo−Le dije al fin−Como me quedé el lunes, martes, miércoles, hoy y seguramente mañana, como también…

	―Suficiente−me cortó−Me sé muy bien los días de la semana.

	Él me miró de mala gana y bajó la mirada, nombró a otro compañero más que hizo sonar su móvil a la hora de clase. Lo que automáticamente se ganó dos días en detención.

	―Esto es una mierda―Se quejó−Tengo práctica de guitarra, no me puedo quedar.

	―Puede irse―Dijo el señor Gallagher encogiéndose de hombros−Pero le costará un mes, en vez de dos días.

	Mi compañero―que desconozco su nombre−no sé si su nombre es Josh, Dush, no lo sé, no me inmuté el día en que todos nos presentamos, solamente hay un nombre que no olvido, y cuando me levanto todas las mañanas, lo primero que quiero hacer es verle andar por los pasillos.

	Justice.

	Gallagher.

	Justice Gallagher, mi maldito profesor de artes. Quien siguió viéndome mientras estaba distraída en mis propios pensamientos.

	―¡¿Señorita Taylor?! 

	Su fuerte puño me hizo saltar en mi propia silla y de nuevo lo miré, esta vez disculpándome:

	―Lo siento−Se escuchó casi como un susurro.

	―Más lo siento yo. –dijo entre dientes.

	―Idiota−Se quejó mi compañero de al lado.

	―¿Disculpe, señor Forster? –se dirigió a él dejando de ver sus papeles−Puede repetir lo que dijo.

	―Soy Aidan−Se quejó−Todavía no uso corbata.

	―Me hizo un guiño y yo no supe hacer otra cosa más que sonreírle a medias. Entonces fue cuando reconocí su rostro enseguida.

	Aidan era el chico que fumaba fuera de clases en el estacionamiento, siempre lo hacía, y no era la primera vez que se ganaba una detención, aunque esta vez fue por algo más estúpido.

	Me puse a dibujar un poco en mi nuevo cuaderno de bocetos que mi padre me había regalado la semana anterior. Fue su manera de alegrarme y hacerme sonreír por el décimo aniversario de la muerte de mi madre. 

	A ella le gustaba pintar y es por eso que siempre quise intentarlo, aunque era un asco.

	―¿Qué dibujas? –Sentí a Aidan un poco más cerca. 

	Por el rabillo del ojo, miré a Gallegher y no se había inmutado de ello.

	―Nada en especial.

	Sabía que era cuestión de segundos para que hiciera la siguiente pregunta.

	―¿Por qué estás en detención? 

	Demonios. No podía decirle. Sería mi fin, y no es que me importara tanto la escuela, creo que me había ido demasiado bien pasar solamente un mes en detención a ser expulsada por lo que había hecho.

	¿Cómo le dices a alguien que besaste a tu profesor de artes?

	Así que opté por mentir.

	―Por fumar en horas de clases.

	Aidan abrió sus ojos como platos, por mi rápida respuesta. No, no fumaba, de hecho odiaba el olor a tabaco, como en esos momentos odiaba sentir ese mismo olor en él.

	―No te creo–Repuso enseguida.

	―Pues no me importa si me crees o no.

	―Silencio–Nos interrumpió Gallegher–Es detención, no recreo.

	Aidan regresó a su lugar y empezó a tararear una canción tonta. Al cabo de unos minutos, todo volvió a la normalidad y cuando estaba a punto de quedarme dormida, la mano de alguien tocó la mía.

	―Despierta–Me susurró.

	Abrí mis ojos poco a poco y atisbé una pequeña sonrisa, unos ojos color miel viéndome–más no fulminándome– y sus rodillas dejaron de tocar el frío y sucio piso del salón.

	―Lo siento–dije de nuevo.

	―Ya lo has dicho muchas veces en este día ¿No crees?

	De nuevo iba a decir «Lo siento» pero me contuve. Estaba segura que por muchas disculpas que dijera, nada iba a cambiar. Lo había besado. 

	Bueno, más o menos. 

	¿Haberle tocado el trasero cuenta también como castigo?

	Había visto un documental la noche anterior sobre hacer cosas antes de morir, la gente moría joven, y muchas veces la gente vieja, no había vivido su vida como quisieron.

	La vida es muy corta dicen.

	Y tienes que vivirla como si fuese el último día de tu vida.

	Entonces, ahí estaba yo, esa mañana salí de casa y mientras iba en mi coche, pensé en cómo besar a mi profesor. No sabía si moriría él o yo. Las probabilidades eran pocas, como también las de besarlo. 

	Es por eso que fui la primera en llegar al salón de clases. Le dije que tenía un problema con uno de los trabajos y mientras él me explicaba con mucho detalle y paciencia, lo tomé del rostro y lo besé. Una de mis manos recorrió su espalda y llegó hasta su duro trasero. Él abrió sus ojos como platos y con brusquedad me apartó de él.

	― ¿¡Qué haces!? –me gritó.

	―Viviendo–Le contesté.

	Fue cuando todos empezaron a entrar al salón. 

	Me sorprendió que al final era una de las nombradas para quedarme en detención después de la última clase que era la suya. Pensé que sería dos o tres días, pero ahí estaba sentada viéndolo de reojo, no decía nada, más se limitaba a leer un libro, revisar algunos trabajos. 

	Pensé que hablaríamos de ese beso, pero tampoco sucedió.

	―El castigo por hoy ha terminado–Se fue caminando hacia su escritorio y tomó su maletín.

	―Bien―Fue lo único que pude decir.

	Me sentía molesta y un poco decepcionada por su evasiva. No es que quería que me pidiera una explicación, pero vamos, él me había correspondido también al beso.

	Me levanté de mi escritorio, tomé mis libros y la mochila, cuando iba caminando hacia la puerta, él me detuvo del brazo por un segundo y mi cuerpo se tensó.

	Lo miré sintiéndome nerviosa y un fuerte nudo en mi garganta cuando él soltó de repente mi brazo y negó con la cabeza, abriendo la puerta para mí.

	―Después de ti.

	Caminé lejos de su presencia y apresuré más mi huida. Aunque no duraría mucho, al día siguiente tenía que ver su hermoso rostro de nuevo y soportar dos horas por el resto de las próximas dos semanas de mi castigo.

	Hacía mucha temperatura, el día estaba húmedo y mi cabello se resintió cuando tuve que hacerlo un moño alto y desordenado, pues tenía que caminar a casa. Porque mi auto ese día decidió no encender.

	El sol empezó a darme directo a la cara, me cambié de lugar mi mochila y empecé a caminar lejos de la escuela. Vaya mes que me esperaba, era mi último año y no tenía intenciones de ir a una universidad. Había decidido que simplemente no era para mí. Estaba segura que tenía el tiempo suficiente para pensar qué debía hacer con mi vida.

	Estaba empezando a sentirme mareada, había caminado apenas dos calles, y todavía faltaban casi diez para llegar a casa cuando escuché que un auto estaba siguiéndome. 

	Caminé más rápido y el auto aceleró para alcanzarme. Así que cuando pensé echarme a correr, escuché mi nombre.

	―Brit.

	Había bajado el vidrio del copiloto y se detuvo cuando yo lo hice.

	―Entra―Me ordenó y yo miré hacia otro lado.

	Esperaba que no fuera la única Brit ese día, caminando por esa calle, pero la verdad es que así era. 

	―Puedo andar–le dije y mentí–Mi casa no queda tan lejos.

	El negó con la cabeza.

	―Está haciendo calor–Insiste–Sube, no quiero que te desmayes en medio de este desierto.

	―Lo siento, pero no.

	Apresuré más mi paso cuando escuché su voz llena de frustración.

	―Brit, por favor entra.

	Lo miré y se veía tan hermoso. Sus ojos estaban cansados seguro por quedarse dos horas más leyendo aquel mismo estúpido libro, mientras se quedaba en detención con los alumnos y conmigo.

	Si tan sólo siguiéramos las reglas, él no tendría que quedarse más, pero siempre había alguien, aunque no como yo, que todavía teníamos dos semanas en detención y el resto del año para seguir viéndonos las caras.

	Quería graduarme. Quería salir de ahí pronto para dejar la clase de artes atrás y olvidarme por completo que me había enamorado de mi profesor.

	El joven profesor de artes.

	Me di por vencida, en realidad estaba agotada, el sol estaba ya haciéndome sudar a chorros. Así que suspiré derrotada y con mis manos sudorosas, abrí la puerta. Al momento de entrar sentí su aroma y además la frescura de su interior. El subió mi ventana y el aire empezó a darme escalofríos.

	Realmente se sentía bien.

	― ¿Mejor? ―Preguntó con una sonrisa en su rostro.

	―La verdad sí.

	Le dediqué una pequeña sonrisa y por un segundo nos quedamos viendo directamente a los ojos. Mis ojos azules como el zafiro–según me decía mi padre–no pudieron resistirse así que bajé la mirada a mis manos ahora temblorosas.

	―Brit―Me llamó, pero no pude levantar la mirada.

	Fue cuando sentí su mano sobre mi hombro, y lo apretó. 

	―Mírame―Me pidió ahora con voz suave.

	Entonces lo miré.

	Sus ojos estaban en mis labios. Me preguntaba si ya había olvidado el sabor de mis besos, porque yo claramente no podía hacerlo. Todavía sentía su lengua acariciando la mía. Como también cuando me apartó bruscamente de él.

	― ¿Dónde vives?

	Intentó disimular haciendo esa pregunta. Ahora era él quien había desviado la mirada. 

	¿A qué estábamos jugando? Claramente había una atracción mutua. Tanto que una parte de mi cuerpo empezaba a doler, una que no había sentido dolor nunca.

	Lo deseaba.

	―Al final del puente―Susurré―tres calles a la derecha, la segunda casa.

	No dijo más y dio marcha al auto. La música que llevaba al fondo no era tan buena, así que agradecí para mis adentros que no subiera el volumen. 

	―Puedes cambiar la radio–Me dijo–Falta un poco para llegar al puente.

	Eso último lo dijo un poco divertido. Por supuesto que se dio cuenta que le había mentido sobre ello.

	―Lo siento–dije y maldije enseguida.

	―Debes dejar de decir esa palabra, Brit.

	―Lo…

	Me advirtió con la mirada y lo único que pude hacer fue sonreír.

	Solamente nos bastó dos minutos dentro del auto para que todo se tranquilizara o se volviera incómodo, era una línea muy delgada para cruzar y más cuando mis manos estaban empezando a sudar a pesar de que ya no sentía calor.

	Fue entonces cuando el auto de repente se detuvo. Lo único que hice fue llevar mi mano hacia la radio y él hizo lo mismo. Provocando que nuestras manos se rozaran por un instante. Un fuerte escalofrío adormeció todo mi cuerpo, y cerré mis ojos cuando su mano tomó la mía y la llevó hasta su pecho.

	― ¿Sientes eso? ―me preguntó.

	Negué con la cabeza y mi corazón empezaba a acelerarse.

	―Esto me pasa cada vez que te veo―Pronunció en un susurro. Yo seguía sin poder abrir mis ojos porque aquello sonaba como un sueño. 

	―Eso es mentira–Dije con espina–Siempre me ha ignorado en clases y no fue hasta que lo besé la semana pasada que se dio cuenta que no era una niña como las demás.

	Había sido muy osado de mi parte hablarle de esa manera. Abrí mis ojos y lo vi, tenía esa mirada triste que cruzaba su rostro de vez en cuando. Siempre me pregunté por qué. Y ahora me daba cuenta.

	Yo era la causante.

	―Soy tu profesor.

	También me dolía escucharlo de sus labios. No solamente en mis propios pensamientos.

	―Lo sé.

	Aparté mi mano sobre la suya y él continuó por el camino que le había indicado. Cuando por fin llegamos a casa, me di cuenta que mi padre no estaba. 

	De nuevo comería sola, y si podía aguantar el sueño, quizá lo saludaría, pero no, estaba muy cansada y quería meterme a la cama temprano y despertar hasta el siguiente día.

	―Gracias―Le dije cuando estaba a punto de bajar del auto pero él me detuvo.

	―¿Vives con alguien? ―Preguntó preocupado.

	―Con mi padre.

	―¿Y tu madre?

	Eso me hizo tomar una pequeña pausa.

	―Solamente somos mi padre y yo.

	Justice–podía llamarlo así fuera de la escuela–cerró sus ojos y ahora era él quien se disculpaba.

	―Lo siento, no quise ser indiscreto, es solamente que veo todo cerrado.

	―Mi padre regresa después de las seis o quizá cuando ya esté dormida.

	Eso no le gustó.

	― ¿Pasas sola todo el día?

	― Sí–Me encogí de hombros, no era la gran cosa–Es un barrio seguro y además me sé defender.

	Al menos eso lo hizo sonreír porque esa cara de preocupación se esfumó de su rostro.

	―Si necesitas algo, lo que sea por favor llámame, algo me dice que tienes el número de mi móvil.

	Me sonrojé.

	Le había mandado mensajes de vez en cuando, solamente para decirle que se miraba bien con aquella camisa a cuadros azules, el azul era mi color favorito.

	―De acuerdo.

	No iba a discutirlo con él.

	Me bajé del auto y su mano llegó a la mía deteniéndome rápidamente. Esta vez me llevó hasta su pecho de manera desesperada. 

	Me agarró el mentón y sentí su respiración en mis labios cuando les dio un beso casto.

	Mi corazón se aceleró.

	¿Mi profesor me estaba besando?

	De ninguna jodida manera.

	Lo aparté con brusquedad, porque seguramente había sido yo la que lo había vuelto a besar sin darme cuenta esta vez. Pero cuando de nuevo me tomó del rostro y profundizó el beso, ya todo me quedaba claro.

	Mi profesor de artes me estaba besando fuera de mi casa. Un gemido salió de mi boca cuando sentí su mano sobre mi espalda y me aparté de él antes de que las cosas se salieran de control.

	―Lo siento―dijo―Me dejé llevar, por favor, discúlpame. Me reí en su cara.

	―Pensé que no le gustaban las disculpas, señor Gallegher.

	Puso mi cabello castaño en su lugar y me sonrió.

	―Por favor, llama si necesitas algo–Insistió.

	Me bajé del coche con una sonrisa estúpida y además de mil confusiones en mi cabeza. Caminé hasta el porche de mi casa y metí la llave en el cerrojo. Miré una vez hacia atrás y seguía esperándome hasta que entrara.

	Cuando por fin lo hice, me acerqué a la ventana y él estaba poniendo en marcha el auto. 

	―Debo estar soñando.

	 

	Con una tonta sonrisa saqué mis cuadernos de mi casillero. La primera clase había estado un poco floja pero me las arreglé para adelantar un poco sobre el trabajo de artes que Justice nos había asignado hace dos semanas.

	No lo miré en todo el día, siempre lo miraba a primera hora, ya que mi clase estaba cerca del salón de maestros. Me preguntaba si había llegado al instituto.

	¿Nos había visto alguien?

	¿Se arrepintió de aquel beso?

	Me sentía tan confundida. Pero estaba feliz, por una parte, tanto que el día anterior hice la cena y desde luego mi suerte hizo que mi padre cenara conmigo.

	―Hola―Dijo una voz.

	Cerré mi casillero y ahí estaba Aidan. Teníamos detención hoy, aunque era su último día, algo de ese chico no me gustaba y no sabía qué.

	―Hola―dije amablemente.

	― ¿No me dijiste por qué estabas en detención?

	Lo miré confundida y le recordé:

	―Sí te lo dije.

	― ¿Fumar? –Preguntó y asentí– No te creo.

	Puse los ojos en blanco y seguí caminando, pero Aidan me cortó el paso.

	―No he terminado contigo, Brit.

	¿Brit? ¿Cómo sabía mi nombre?

	―Sí―Se dio cuenta de mi reacción–Sé tu nombre, dónde vives, que no fumas y quién te llevó a casa ayer.

	Sentía que el corazón se me salía. La campana sonó y los pasillos quedaron vacíos en cuestión de segundos, yo todavía seguía con Aidan de pie.

	―¿Vas a negarlo?

	―¿Cuál es tu problema? –Le espeté–No me conoces y si esas tres cosas que dices que sabes es conocerme, estás equivocado.

	Él sonrió por lo bajo, sus grandes ojos verdes, su cabello desaliñado y su cuerpo un poco lleno de músculos lo hacían lucir como uno de los chicos más atractivos de la escuela. 

	―Te he observado desde siempre―Los vellos de mi nuca se erizaron―Sé que pasas sola en tu casa, ya que tu padre trabaja hasta tarde y que tu madre murió. También sé que dibujas en las noches, que no has hecho una solicitud a ninguna universidad, pero lo que no apruebo es cómo ves a Gallegher.

	Los ojos se me llenaron de lágrimas. Estaba muerta del miedo que pensé en salir corriendo, pero sabía que no podía hacerlo. No podía ni siquiera respirar.

	― ¿Qué está pasando aquí?

	La voz de Justice detrás de mí hizo que mi corazón se acelerara esta vez del alivio.

	―Le estaba diciendo a Brit que si quería ir a cenar conmigo esta noche–Mintió–Esta mañana compartimos algo más que un cigarrillo y quería recompensarlo.

	Hice puños mis manos. Era un hijo de puta mentiroso.

	―Señor Forsters –Sentenció–regrese al salón y señorita Taylor, la necesito en mi despacho…Ahora.

	Aidan me hizo un guiño y se acercó a mí para susurrarme:

	―Si vas, les diré a todos que te estás acostando con el profesor de artes. Tú y yo no hemos terminado, preciosa.

	Me tensé. 

	Salí corriendo fuera de los pasillos y corrí hasta mi clase de filosofía. La última clase era de artes y además detención. Ni loca me quedaría ahí con Aidan de nuevo. Tampoco dejaría que pusiera en peligro el trabajo de Justice por mi culpa. Todo era mi culpa.

	Corrí e hice algo mejor. Me encerré en los baños de mujeres del segundo piso. Estaba tan asustada. Aidan me había estado vigilando quién sabe por cuánto tiempo y yo sin darme cuenta. Y no solamente eso, tenía un pequeño amorío con mi profesor de artes que me doblaba la edad. 

	Iba a sollozar, cuando la puerta se abrió. Seguramente alguien había salido de su hora de clases. Así que no me preocupé, pero cuando vi un par de zapatos negros frente a mí me tensé.

	―Sal de ahí, Brit.

	Cerré mis ojos y me levanté del piso. Salí del cubículo y ahí estaba él, de brazos cruzados, apoyado en el lavabo. Viéndome de pies a cabeza y se quedó viendo mis piernas.

	Siempre hacía eso y no sabía por qué. 

	―Me encantan tus blue jeans―dijo―siempre me gusta verte con ellos. Y no enseñando las piernas como el resto de las chicas de tu edad.

	Fue entonces cuando una lágrima me traicionó. Él se asustó y llegó hasta mí.

	― ¿Qué sucede? ―Limpió mis lágrimas y besó mis labios de manera tierna― ¿Estás bien?

	Me aparté de él.

	―Estoy bien―Le dije con frialdad. ―Profesor Gallegher.

	Habíamos intercambiado mensajes la noche anterior. Me di cuenta que lo de dar clases era un pasatiempo para él. Tenía su propia galería de arte en tres ciudades y eso era demasiado genial y perfecto hasta para alguien como yo.

	― ¿Hice algo malo?

	Apreté mis puños e hice lo que debí hacer desde que empecé a sentir algo más que admiración por su talento. Debía salvarlo.

	― ¿Malo? ―reí de manera irónica–Me siento mal conmigo misma, yo… yo he engañado a mi novio con un profesor.

	Se apartó por un segundo.

	― ¿Novio? Tú no tienes novio, Brit. ¿Qué está sucediendo?

	―Tengo novio, no está en la ciudad―Seguí mintiendo―No puedo seguir con esto que ni siquiera ha comenzado, es mi profesor y yo su alumna, es mejor que esto no se vuelva a repetir.

	Él seguía sin entenderlo o poder creerlo.

	―¿Te estás escuchando? ―su voz sonaba pesada―Estás temblando, estás llorando y lo que dices no tiene sentido.

	―Lo tiene para mí y es lo que basta.

	Caminé lejos de él pero me detuvo. De nuevo aquella escena del auto se repetía, pero esta vez llena de deseo. Fueron sus manos esta vez las que llegaron a mi trasero. El blue jeans ajustado sintió el bulto duro sobre mi vientre. Su gruñido en mi boca me hizo abrir mis ojos y apartarme.

	Antes de ponerme a llorar hice algo estúpido pero que seguro eso lo creería.

	Lo abofeteé y salí corriendo.

	Corrí hasta llegar a mi auto y conduje no a casa. Sino más lejos, hasta que la realidad regresara a mí y no solamente eso. Asimilar que lo había perdido antes de siquiera poder tenerlo.

	Recibí miles de mensajes de él pidiendo una explicación y el último me sorprendió cuando decía que renunciaría a su cargo como profesor. No iba a permitir que eso se interpusiera en nuestro camino y que tampoco necesitaba mentirle sobre un novio que jamás existió. Me sorprendió demasiado, pero era tarde. Aidan seguramente a primera hora estaría en dirección académica diciéndoles lo que había visto, no solamente lo echarían a él, sino a mí. Y ya no sabía qué era peor que eso.

	No me molesté en hacer mis tareas para el siguiente día, estaba perdida, pero lo enfrentaría todo. Me echaría la culpa. Era la única responsable después de todo, la que lo provocó todo. No importaba qué.

	Aparqué mi coche en el mismo lugar y bajé de mala gana. Cuando iba caminando cerca de algunos compañeros de artes, no pude negarme a escuchar su conversación.

	―¿Suspendido? ―dijo una chica―No puedo creerlo, es un maldito idiota.

	¿Quién era idiota?

	―Le dije que dejara de fumar esa mierda–dijo otro chico–Ahora Aidan tendrá que terminar la escuela en casa, qué suerte tienen algunos.

	Abrí mis ojos como platos y pregunté:

	― ¿Aidan ha sido suspendido? –todos se vieron entre sí y asintieron.

	―Sí, parece que no lo volveremos a ver por lo que queda del año y además no se graduará con nosotros…

	No me dio tiempo de escuchar el resto cuando salí corriendo hacia el salón de maestros. No me importaba entrar sin autorización, debía ver a Justice y decirle la verdad de lo que había pasado. Y pedirle mil veces perdón.

	Podíamos lograrlo. Podíamos guardar nuestro secreto hasta la graduación. Abrí la puerta y casi ahogándome miré a los demás profesores con los ojos bien abiertos y otros con la mano en su boca. No fue hasta que me di cuenta lo que estaban viendo.

	“Uno de los cuerpos encontrados es identificado como Justice Gallegher, profesor de la escuela Hope Mistyc…

	Solamente sentí cuando varias manos quisieron detenerme, para evitar caer de lleno al suelo, pero fue en vano. En realidad, todo había acabado.

	―Blue Jeans… 

	 

	―Debes comer, hija―dice mi padre por tercera vez.

	Le he confesado todo. Y él ha guardado el secreto conmigo. ¿Quién más lo haría? Ya Justice había muerto, él y otras tres personas en un accidente de carretera. Estaba viajando a una de sus galerías, había prometido ir por su más preciada obra de arte y mostrármela. 

	―Murió por un estúpido cuadro–sollozo–Es mi culpa.

	También he dicho eso más de una vez. Pero mi padre no dice nada. Seguramente es lo que sintió cuando mi madre lloró. No lo sé, solamente sé que mi alma se quiebra en mil pedazos. Quiero desaparecer. Pero le prometí a Justice que haría mi examen de admisión a Stanford. Tenían un buen plan de artes ahí, así que iba a intentarlo.

	Me quedé dormida en los brazos de mi padre y al día siguiente no estaba. 

	Conduje escuchando una estúpida canción en la radio. La misma que sonaba cuando me subí al auto de Justice y permití que me llevara a casa. Aparqué mi auto y me bajé de mala gana, tirando la puerta y arrastrando mi mochila. De nuevo esperaba verlo andar por el pasillo o escuchar su tonto comentario sobre mis blue jeans que curiosamente llevaba esa mañana.

	Volví a llorar de nuevo hasta que abrí mi casillero y un papel salió volando. Lo miré y seguido de ello lo levanté. Me di cuenta que tenía algo escrito en él así que lo abrí y si mi alma estaba hecha pedazos, lo que estaba leyendo lo había terminado de destruir.

	I Love You.

	Me llevé la mano a la boca y lloré. Hice un puño el papel y así permaneció conmigo hasta llegar al salón. Un nuevo profesor de artes iba a presentarse, pero nadie como él.

	Lancé mi mochila al suelo y tomé asiento. Ignoré las risas de los demás y vi mis tontos pantalones azules.

	Sentí un pinchazo en el corazón y eso hizo que levantara la mirada cansada para ver hacia al frente cuando escuché que la puerta se abrió.

	Fue entonces cuando me doy cuenta que en realidad desperté y dejé de soñar.

	―Buenos días, soy el profesor Gallagher, el nuevo profesor de artes.

	Me regaló una pequeña sonrisa, y mi mundo empezó a girar otra vez.

	 

	 

	 

	C de cenicienta

	 

	“Follarte como lo hace un Lord.”

	 

	“Cuando te hice mía la primera vez pensaba que no merecía nada más. Contigo he aprendido a aceptar que cosas buenas pueden suceder.”

	 

	“Vas a escucharme, y si quieres irte al final, te dejaré ir, pero te buscaré al día siguiente y si me rechazas lo volveré a hacer al día siguiente, y el siguiente ¿Has entendido?”

	 

	“No puedo creer que haya roto el primer corazón que he llegado a amar.”

	 

	“Los cuentos de hadas no existen, y tampoco mi historia con Gideon.”

	 

	 

	“Y él me acepta a mí tanto como yo acepto el hecho de que no podemos estar juntos como queremos. 

	Como él quiere para sea yo la que termine de creer de que los cuentos de hadas sí existen.”

	 

	 

	“Bésame hasta que sea capaz de volver a creer, mi dulce niña.

	Si tenía que sonreír para que me besaras lo hubiese hecho desde la noche en que te conocí.”

	 

	“—Eres la primera mujer que no se queja de no saber qué ponerse. Tampoco pelea con su cabello para que luzca bien ni se mata con tanto maquillaje. 

	Me encojo de hombros. No sé si es un cumplido o es controlar cada uno de mis movimientos. 

	—Eres perfecta, Ella. Podría follarte ahora mismo, usando solamente esas zapatillas. Pensé que lo había visto todo, y luego llegaste tú.”

	 

	 

	“—Nada de lo que me des es inhumano, Ella. Desde tu sonrisa, tu mirada, tus besos, tu cuerpo y tu placer, son un regalo para mí. No me conformaría con menos.” 

	 

	“—¿Cuándo vas a sonreírme? 

	Levanta una ceja a reacción por mi extraña pregunta.” 

	“—Eso también es inhumano. 

	No entiendo cómo puede decir algo así. Sonreír es tan humano como besarme. Aunque sus besos me manden a otra dimensión.”

	 

	 

	“—Ya deberías de dejar de luchar contra lo inhumano, Ella. 

	¿Inhumano? 

	—No estoy luchando contra nada. Ni siquiera sé lo que eso significa. 

	—El querer estar lejos de mí, es inhumano. Me perteneces, Ella. No importa cuánto te resistas, solo basta con tenerme cerca para que tu cuerpo reaccione por ti. ¿Acaso no lo notas?” 

	 

	“—¿Tienes idea de lo que pasa por mi mente cuando te veo enfadada?”

	 

	“Necesito ver a mi chica de ojos azules. Necesito saber por qué sigue empeñada en salir huyendo cuando lo único que quiero es que se quede.

	Que se quede a mi lado el suficiente tiempo para saber si ella es capaz de sacarme de la oscuridad que me atormenta.”

	 

	“He esperado la muerte sentado en mi trono. La he esperado con ansias y nunca llega por mí.”

	 

	“Recordar lo que pasó hace años marcó mi vida de una manera que solo la oscuridad y el alcohol se volvieron mis cómplices.”

	 

	“—No creas que con decir eso vas a hacer que me vaya y te deje trabajar. Estoy acostumbrado a que te defiendas con mi problema según tú de alcohol. Puedo dejar de beber cuando quiera, no soy ningún alcohólico. Pero tu amiga, ella sí que puede ser un problema de adicción. Mona me tiene completamente jodido. Yo no soy así, sabes lo que significan las mujeres para mí. No he sido un mujeriego desde que…

	Voy a joderlo todo. Ella va a joderlo todo.”

	 

	“—Hazme el honor de poder escucharte gritar.

	Jamás en mi vida me habían entregado algo tan preciado—Susurra en mi boca y me da un beso casto para continuar—¿Crees que puedes liberarte de mí? ¿Crees que puedo dejarte ir? Eso quisiera, eso deseo, es así como funciona. Te hago mía y te vas. Pero contigo, Ella—Libera su mano y la lleva hasta mi culo—Desde que te conocí sabía que ibas a joderlo todo. Y es un placer para mí poder dejarte que lo hagas. ¿Sientes eso?”

	“No sé a qué se refiere. Siento muchas cosas ahora mismo con todo lo que dice.

	—Este soy yo—Responde a su propia pregunta—El que no puede superar haberte follado, el que no puede superar el haberte hecho mujer y el que se rehúsa a que sólo te quedes una noche a mi lado. Sea quién seas, Cinder Ella Mattis, por favor… quédate.”

	 

	 

	 

	“Te dije que no te he saboreado toda y ahora mismo lo haré. Cada centímetro, Ella... Cada parte de ti.

	Nunca he sido un libro abierto y no sé cómo Gideon puede ver eso, lo que no se ve.”

	 

	“—Estaría mal de la cabeza. Eres más adictiva que cualquier cosa y eso que apenas y te he probado. Pero tú... Tú no has visto nada de mí y aun así has aceptado mi propuesta. Creo que serás tú la que no se quede para mirarlo. Saldrás corriendo.”

	 

	“—No permitiré que huyas esta vez, Ella. No tienes ninguna puta idea de lo que haces en mi cabeza. No he dejado de pensar en ti, en saber quién eres y de dónde has salido.” 

	 

	“—Si vas a hablarme, más te vale que me veas a la cara, niña.”

	 

	“Quería una noche libre. Y así como cenicienta… usar un vestido nuevo. Sin príncipes falsos y desde luego cero zapatos de tacón de cristal.”

	 

	“Gideon piensa que es irresistible y que si paso una sola noche con él no seré la misma. Será él quien no será el mismo al darse cuenta que no soy una de sus modelos. Sino más bien la chica que limpia el suelo de su compañía y la que sirvió mal su café.” 

	 

	 

	“Querrás más pero para cuando te despiertes, yo no estaré ahí para dártelo. No soy un hombre que repite con la misma mujer. No es una regla, es supervivencia.”

	 

	“—Necesito...te imploro que te quedes conmigo esta noche.” 

	“Mi corazón deja de latir. El mundo se detiene y mis piernas comienzan a temblar. No sé qué clase de petición es ésa. O qué clase de mujer piense que soy. 

	—No puedo hacer eso, ni siquiera te conozco. 

	Lo rechazo y veo la primera nueva expresión de él. Parece decepcionado. Y aunque la propuesta sea poco decente es tentadora. 

	 

	—Sabes delicioso, Ella Mattis—Sisea con los ojos aún cerrados. 

	—Yo...

	Pega su frente a la mía y clava esos ojos azules penetrantes en los míos. Besarlo supo mejor de lo que alguna vez imaginé. 

	—Quédate.

	—No puedo. —Rechazo con un hilo de voz.

	—¿Por qué no puedes? Puedo ver en tus ojos que lo deseas tanto como yo. Sea quien seas, dime ¿Por qué no puedes darme esta noche?”

	 

	“Entonces recuerdo sus palabras. Las que pronunció de forma tajante cuando estábamos en la terraza. 

	—Porque dijiste que ninguna mujer supera una noche contigo. Que las dejas deseando más y yo... Yo sé que querré más. Te mentí. Ninguna mujer podría ni siquiera yo. Te mentí de nuevo, sé quién eres, pero tú jamás sabrás quién soy yo.”

	 

	 

	 

	 

	 

	Poema

	Lo que es de él

	 

	Él también la ama, ese amor existe.

	Es un amor fuerte y sin olvidos.

	Todos los días finge no verla.

	Todos los días ella le sonríe y el finge no notarla.

	 

	Deseando, deseando más de ella.

	Pero prefiere mirar a la soledad.

	A la guerra que no volverá.

	Un amor puro, un amor verdadero.

	Él sigue esperando más que una sonrisa.

	Ella es su alegría en su amargura.

	Silencios y acercamientos pocos.

	Ella se acerca y el finge no estar.

	Él no sonríe como ella.

	Él no es fuerte, ella lo ama.

	 

	Amargo como el café que ella le sirve es su pasado.

	Dulce como el azúcar fue su personalidad en algún pasado.

	Pero ahora la amargura muestra.

	Su corazón ya no puede correr como antes.

	 

	Pero él, él la ama.

	Nunca había amado de aquella forma.

	Deseando, deseando más de ella.

	Él sigue esperando más que una sonrisa.

	Ella es su alegría en su amargura.

	Un amor fuerte, un amor en guerra.

	Ella se acerca y el finge no estar.

	Él no sonríe como ella.

	Él no es fuerte, ella lo ama.

	 

	No quiere que se mantenga a su lado.

	Las promesas vagaran y el amor prevalecerá.

	Ella lo sabe e insiste.

	 

	Deseando, deseando más de ella.

	Pero prefiere mirar a la soledad.

	A la guerra que no volverá.

	Un amor puro, un amor verdadero.

	Él sigue esperando más que una sonrisa.

	Ella es su alegría en su amargura.

	Silencios y acercamientos pocos.

	Ella se acerca y el finge no estar.

	Él no sonríe como ella.

	Él no es fuerte, ella lo ama.

	 

	By: Stardolce

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Engel

	 

	“Mi abuelo me lo enseñó, no hay negociaciones. No hay errores. Solo aciertos y si la cagas, lo arreglas.” 

	 

	“—Agradéceme que te he salvado la vida.” 

	 

	“Sus ojos eran más azules que el océano, y su cuerpo, se veían que debajo de ese traje había un cuerpo perfectamente esculpido, sus músculos sobresalían por encima de su traje y su barba… 

	Dios ese hombre transpiraba sensualidad y algo más. 

	Peligro.” 

	 

	“—Tengo toda la noche, además pienso follarte al final.” 

	 

	“Necesitaba una excusa para acostarme con ese hombre.”

	 

	“Mi nombre no había sonado más sexy antes que cuando lo escuché salir de su boca.” 

	 

	“Él me hacía dudar de todo.”

	 

	“—Eres hermosa, Serdce. Pero querrás no haberme conocido.” 

	 

	“Estaba loco si pensaba que por acostarme con él iba a quedar embobada. Era exquisito y sabía lo que hacía, pero no iba a querer casarme con él al día siguiente, es más, esperaba no volverme a topar con él en mi vida.”

	 

	“—Te quiero aquí conmigo—ordenó. 

	¿Cómo diablos sabía dónde ese había ido mi mente?”

	 

	“—Me llamó Engel Ivanović Barbieri—me dice en un tono firme y frío—puedes irte cuando quieras. 

	Mierda. 

	Era él.”  

	 

	“Yo no era un jodido banquero solamente, tampoco un cobrador de la mafia. Imprimía el dinero, y me limpiaba el culo con él.”

	 

	“Ya la había probado, cada centímetro de su cuerpo. La había llenado de mí y la había escuchado gritar. 

	Pero la miraba y era como si nunca la hubiese tenido. 

	¿Qué problema había conmigo? Quería más de ella. Quería volver a tenerla. Pero ahora el juego había cambiado. 

	Era mi enemiga.” 

	 

	“Era demasiado personal y esto no era personal, era venganza y ella era demasiado dulce para soportarlo.” 

	 

	“Ella claramente era la droga más fuerte que podía haber probado, era peligrosa, adictiva y además mi enemiga.”

	 

	“Obedéceme y serás premiado, desobedece y serás castigado, duramente.”

	 

	“Son negocios, nada más.”

	 

	“—Yo no soy tu enemigo, lamento que seas la hija del mío.” 

	 

	“Pero si quería jugar a hacerse la difícil conmigo y jugar a ser mi enemiga entonces perdería.” 

	 

	“No quiero besarte, jamás volvería a besarte o a follarte, hacerte gritar y hacer que te corras. No te daré la oportunidad de que grites mi nombre ahora que lo sabes. ¿Sabes por qué? 

	Me hice a un lado y le hablé al oído. 

	—Porque desde ahora en adelante eres mi enemiga. Y cuando te des cuenta de que yo no soy el malo. Rogarás para que te folle, para que te bese.” 

	 

	“Este hombre era extraño, a veces en el buen sentido que te llegaba a impresionar y otras para salir corriendo.”

	 

	“Lo creas o no, los tengo desde que te conozco y ten cuidado porque entre ellos puede estar el odio.”

	 

	“Que te quede claro, que es cómo y dónde yo diga, no importa lo mucho que me odies, Serdce. Terminarás ardiendo como yo.” 

	 

	“Estaba cruzando la línea, se estaba convirtiendo en una debilidad que no quería.”

	 

	“Te enamorarás de mí más temprano que tarde, eso tenlo por seguro. Y sufrirás por ello. No necesito tenerte, no necesito penetrarte para impregnarme en ti. No necesito besarte para que sientas el sabor de mi boca. No necesito enamorarte o decirte cosas lindas para que pienses en mí. Lo harás sola. Perderé si cometo el error de enamorarme de ti también. Me matarías. Así que, te aviso que eso no ocurrirá. Porque soy capaz de matarte primero antes de que eso suceda, serdce.”

	 

	“—Te llamaré tanto como el deseo sobre ti me lo permita, Serdce. Lidia con ello.” 

	 

	“No tenía derecho a que se enamorara de mí, ni que me quisiera.

	Lo que yo sintiera era mi castigo.

	Enamorarme de la hija de mi peor enemigo, no estaba en mis planes, y era algo que no podía dejar que sucediera.”

	 

	 

	 

	Confesión

	 

	“—¿Qué estás buscando? —Pregunta y mi cuerpo tiembla. Ya no sé si del deseo o porque le temo a esa pregunta. —Porque lo que busques, jamás lo encontrarás aquí… conmigo. No soy un hombre normal, ya te has dado cuenta de ello, y tú eres una chica que necesita algo más que cuidar de alguien. Mereces que después de besarte, te haga el amor tras escucharte gemir en su boca, no un hombre que a veces no sabe ni cómo levantarse de la cama por sí mismo y que por las noches todavía muera de dolor y tenga las peores pesadillas que jamás podrás imaginarte.”

	 

	“—Eres una chica lista, hermosa y terca—Prosigue y mis ojos ya están nublados por las lágrimas—No necesitas el calor de unos brazos que todavía se encuentran atados en el pasado.

	Confesión

	—Eres perfecto.

	Confesión

	—No creo que estés lista para mí…

	Confesión

	—Eres hermoso—Una segunda lágrima cae—lloro, porque eres hermoso y tú no lo ves.  

	Confesión

	—Déjame cuántas veces quieras, Sky, porque siempre, siempre he sido y seré tuyo.

	Confesión

	—Tómalo todo, Derrick—Le digo, sin dejar de moverme de adelante hacia atrás. —Toma todo lo que queda de mí.”

	 

	“El tiempo se detiene.

	Ya no existen más confesiones.

	Porque todo se vuelve negro.”

	 

	“—¿Qué clase de nombre es Sky?”

	 

	“Es el hombre más guapo que haya visto en toda mi vida. Si es que existe otra.”

	 

	“De pronto siento un poco de calor y vuelvo a sonreírle mientras busco de nuevo esos ojos marrones que ahora me fulminan.”

	“—¿Sentarse a observar a los clientes es parte de su trabajo? —Pregunta un poco disgustado, pero atrevido.

	—De hecho no. Pero es el primer cliente del día que no me sonríe, hasta el oficial que casi se lleva mi motocicleta me sonrió mientras llenaba el formulario. Tiene que hacerle justicia al nombre de la cafetería, todo aquel que entra sonriendo se va sonriendo y el que entra sin sonreír al final… 

	—Se va sonriendo—Concluye.

	—Exacto—Le guiño un ojo y él levanta su ceja un poco confuso.

	Él entrecierra sus ojos y suspira un poco cansado.

	—Kristal.

	—¿Qué?

	—Me llamo Kristal. «Sky» para mis amigos.

	—Yo no soy tu amigo—Gruñe, regresando su vista al menú— Tomaré un panecillo de vainilla y quiero un té helado.”

	 

	“De cualquier manera tarde o temprano haré que me sonría.

	Quiero demostrarme a mí misma que más allá de las pérdidas podemos también ganar.”

	 

	 

	“—Espero que tengas cómo irte.

	Veo que se aleja y lo alcanzo de inmediato tomándolo de su fuerte brazo.

	—Como ya nos empezamos a tutear—Me cruzo de brazos y continúo—Me vas a llevar a mi trabajo, tengo mucha prisa y además Barbie no puede quedar aquí ¿Tienes un coche grande para meterla dentro?

	Él me sigue viendo extrañado, seguramente soy una rara para él. Bueno el sentimiento es mutuo. Hace lo mismo que yo cruzando sus brazos y me ve.

	—Número uno: Deja de meterte en problemas, he visto que fuera del café no eres tan sonriente, no sabes con qué loco te puedas encontrar, así que la próxima vez que «Barbie se muera» mejor llama una grúa o algún amigo tuyo y no le riñes a nadie, niña.

	¿Niña?

	Me rio a carcajadas—¿Y la segunda?

	—No hay segunda—Camina un poco y lo detengo—Debo llegar a casa, tengo prisa.

	—Dije que me llevaras a mi trabajo, no ves que estoy muerta del susto. ¿Qué pasa si ese loco regresa y se cobre conmigo el golpe que le has dado?

	Lo piensa por un segundo y suspira derrotado.

	—De acuerdo—Y antes de que pregunte de nuevo—Barbie no cabe por lo tanto se queda, puedes llamar a la grúa y que ellos se encarguen.

	  

	 

	“—¿No puedes caminar?

	—Estoy caminando.

	—¿Entonces por qué te agarras de mi brazo?

	Lo veo—Lo siento—Le digo, pero no me suelto. De hecho, me gusta, es confiable—El llorar me ha mareado.

	Escucho que bufa, pero no se queja y además no sonríe. 

	¿Qué tengo que hacer para que sonría?” 

	 

	“—Derrick.

	—Derrick—Pronuncio en voz alta—Tienes un lindo nombre, lo malo es ese carácter. ¿Nunca sonríes?

	—La vida no es un circo, niña.

	—Me llamo Kristal—Refunfuño—Si te sale difícil recordarlo, dime Sky, aunque dudo mucho que algún día seamos amigos.

	—El sentimiento es mutuo, Kristal—Dice frío y eso hace que me enfade, no debería de importarme, pero por alguna razón algo me dice que lo intente. Que Derrick es precisamente eso lo que necesita. 

	Ser mi amigo.”

	 

	 

	“—Con que eres de los hombres que no hablan mucho, eh. —Me burlo divertida, si hay algo que no tengo es eso, filtro y hablo mucho. No por algo me gano buena propina en el café—Yo siempre he dicho: Pon las canciones donde pueda escucharlas, las manos donde pueda verlas y haz las preguntas correctas si no quieres respuestas no deseadas. Yo sí soy preguntona, de hecho, creo que es de familia, mi madre lo es, mi padre lo es, mi hermano…

	Me detengo por un segundo y Derrick me ve. Es la primera vez que hablo de mi hermano como si estuviese todavía conmigo.

	—Mi hermano también—Me las arreglo para continuar—No sé nada de ti, solamente sé que eres un hombre que odia el café negro y los panqueques, ama el té helado aunque haga frío por las mañanas y lo acompaña con pastelillos de vainilla. Conduces una camioneta de infarto y tienes un buen derechazo. ¿Qué más? ¡Ah!, me olvidaba, eres un poco gruñón pero supongo que es de tu trabajo, si mi consejo te…

	—No quiero tu consejo—Me corta.

	—Te lo diré de todas maneras.  Mi consejo es que renuncies, haz algo que realmente ames para que cada mañana le sonrías a quien te sirva tu té helado, es más agradable y no está de más dejar una buena propina por poner un poco de lima en él.”

	 

	 

	“Veo que la comisura de su labio se levanta un poco, es lo más cercano a una sonrisa así que ahora no me daré por vencida. Tendrá que sonreír, cueste lo que cueste.”

	 

	“Camino hasta la puerta K707 y me rio de forma burlona por el número. El siete es mi número favorito en todo el mundo y no sé por qué. Simplemente me gustan las cosas disparejas, aquello que no tiene mitad, que es único. Así como el siete.” 

	 

	“Mi reacción rápidamente es agacharme para levantar los papeles y veo sus pies, más bien uno de ellos. Me quedo sorprendida al ver que me demoro más de lo que debería. Pero es por darme cuenta de quizá el origen de su mal humor.

	Tiene solamente una pierna.

	Su pie desnudo es hermoso y además de grande, sus uñas están totalmente limpias y cortas. Al contrario de su prótesis, es una imitación de su pierna izquierda. Casi el mismo tono de piel, pero vacía, no se mueve y un nudo en mi estómago me dice que él es quizás un hombre afortunado. Solamente que no se ha dado cuenta de ello.

	—¡Levántate! —Gruñe desde arriba y me incorporo como un resorte. No me intimida su discapacidad, al contrario, tengo mucha curiosidad y necesidad de conocer más a este hombre de mirada triste y cejo fruncido. Me he dado cuenta en un segundo que me gusta, me atrae… me atrae de pies a cabeza.

	Es hermoso.”

	 

	 

	“—Debes de tomar algo para que siempre sonrías.

	Vuelvo a reírme.

	—Se llama vivir, Derrick.

	—Pensé que era señor.

	—Bueno, he entregado el último paquete, técnicamente ya no estoy trabajando.”

	 

	“—¿Cómo me dijiste? —Pregunta desesperado.

	—Soldado—Le dedico una leve y sincera sonrisa—Deberías de estar orgulloso de ello. 

	Y sin decir o esperar una respuesta de él. Me hago a un lado y abro la puerta. Dejándolo de pie y confuso. Pero cuando voy por el pasillo. Me toma del brazo y me estrella contra la pared, no me lastima, pero mi corazón se siente lastimado al ver ese rostro lleno de dolor por parte de él.

	—Una cosa más—Susurra de nuevo en mis labios. 

	Mira mis ojos, mi cabello y se detiene en mis labios. Veo que mueve su garganta y sé que nada bueno saldrá de su boca.

	—Mantente alejada de mí.”

	 

	“Sonríe se acerca y me planta un beso en la mejilla. Permanece más tiempo de lo normal y me susurra al oído:

	—No estás haciendo lo que te dije.”

	 

	“—Aun faltándome muchas cosas, hay algo que tengo claro.

	Veo que se mueve un poco incómodo.

	—¿Y qué es eso?

	Saco mis manos debajo de la sábana y con mi mano derecha me dirijo a un mechón rebelde de su frente y lo aparto. Eso le gusta, porque no dice nada, pero ya sé lo que quizás no le guste. Y es mi respuesta.

	—Tú.

	Como lo pensé, no dice nada.

	—Hacerte pasar por mi novio quizás haya sido una lata. No sé quién eres Derrick Hale, pero me hago una idea.” 

	 

	 

	“—Te gusta meterte en la vida de los demás, sin frenos.

	—Eso no es cierto—Se defiende—vine a disculparme por lo de la otra noche…

	—Disculpas aceptadas—vuelvo y repito—Ya puedes dormir bien.

	Frunce el cejo enfadado y sé que me va a soltar una de las suyas, es precisamente mi propósito, quiero que sepa que no le tengo miedo, que no me intimida de esa manera y que nada de lo que diga o haga hará cambiar mi opinión sobre él.

	—¿Cómo te soportas? —Pregunta divertido y eso me hace sonreír esta vez de verdad.

	—Cuando no me soporto me doy un abrazo.

	Y antes de que diga algo, le lanzo la siguiente pregunta:

	—¿Crees en la suerte, Derrick Hale?

	—No—No parece suficiente y niega rotundamente con la cabeza—No existe tal cosa.

	—Pues yo tampoco sé si exista—Hago una breve pausa y mis ojos van a dar a los suyos—Pero de ser así yo tuve mucha al conocerte.”

	 

	 

	“Ahora es él quien quita la mirada de la mía y carraspea su garganta. Sé lo que trata de hacer, va a fingir que no le gusto y no se lo voy a permitir. Él me gusta, jodidamente me gusta aun con ese maldito carácter que tiene, pero él cruzó la línea al hacerse pasar por mi novio y retar a mi padre, por lo que yo puedo ahora hacer lo que jodidamente me plazca para ponerlo también incómodo.”

	 

	“—¿Crees en la suerte, Derrick Hale?

	—No—No parece suficiente y niega rotundamente con la cabeza—No existe tal cosa.

	—Pues yo tampoco sé si exista—Hago una breve pausa y mis ojos van a dar a los suyos—Pero de ser así yo tuve mucha al conocerte.

	—Detente, Sky—Dice con voz ronca—Sé lo que intentas hacer.

	Me rio.

	—Aquí el que tiene que detenerse eres tú—Y antes de que me interrumpa: —Eres tú quien se aparece en todos lados. Hace unos días mi vida era la misma aburrida rutina, ahora parece que eres mi jodido ángel guardián…

	—Cuida tu lenguaje. —Advierte y sé que habla en serio. Pues de malas.

	—Parece que también eres un mandón, además de un bonito intruso, con una bonita sonrisa.

	—La gran diferencia entre tú y yo, Sky, es que yo sí creo en las coincidencias y no en la suerte…

	—La diferencia entre tú y yo, Derrick, es que tú me gustas y te lo digo de frente. En cambio, tú, quieres fingir algo que se te nota a cientos de kilómetros de distancia.”

	 

	 

	“Yo puedo enamorarme de él, pero ¿Él de mí?”

	 

	“Es por eso que como puedo libero una mano y la llevo hasta su rostro, de la misma forma en que él me ha tocado a mí. El cierra sus ojos y frunce el cejo. No tiene que ser así, no debe resistirse a algo tan normal. ¿A qué le teme? O más bien, ¿Por qué siento que a veces me odia?”

	 

	“Me inclino hacia adelante y mis labios tocan los suyos, es un beso suave, ya hice la primera movida yo, quiero que él me diga algo a través de este beso. No es un hombre de palabras, claramente sé que es un hombre de hechos, y esos conmigo han sido muchos.”

	 

	“Sigue besándome esta vez con mucha hambre y no lo detengo, podría dejarme llevar y permitir que haga conmigo lo que quiera, así eso signifique que me rompa el corazón al final, valdría toda la pena del mundo. Por sentir siempre el sabor de sus besos, porque besa perfectamente bien y acaricia mi lengua y mi cuerpo en el punto exacto.”

	 

	“—Abre los ojos.

	Me pide y no quiero hacerlo. Quiero que este momento sea eterno. Estoy segura que cuando los abra toda la magia habrá acabado.”

	 

	“—¿Qué estás buscando? —Pregunta y mi cuerpo tiembla. Ya no sé si del deseo o porque le temo a esa pregunta. —Porque lo que busques, jamás lo encontrarás aquí… conmigo. No soy un hombre normal, ya te has dado cuenta de ello, y tú eres una chica que necesita algo más que cuidar de alguien. Mereces que después de besarte, te haga el amor al segundo siguiente en que te escucha gemir en su boca, no un hombre que a veces no sabe ni cómo levantarse de la cama por sí mismo y que por las noches todavía muera de dolor y tenga las peores pesadillas que jamás podrás imaginarte.”

	 

	“—Eres una chica lista, hermosa y terca—Prosigue y mis ojos ya están nublados por las lágrimas—No necesitas el calor de unos brazos que todavía se encuentran atados en el pasado.”

	 

	“Sus facetas son demasiado confusas para mí. Pero por primera vez hay algo claro y ya sé a qué le teme. Todo es tan fácil ahora.

	—Pero aquí el que está más equivocado que mí eres tú—Veo que se sienta y no se molesta en ocultar su excitación—Me gustas, te lo dije. Quería besarte y lo hice. Ahora déjame decirte algo.

	Levanta su mirada castaña y gruñe:

	—¿Qué cosa?

	—Quizás en las mañanas no sea tu pierna la que te impide levantarte—Hago una breve pausa porque el sentimiento es mutuo y continúo: — Cuando los recuerdos pesan demasiado, eso es lo que nos impide caminar.”

	 

	“Pero en algo coincidimos tú y yo y es que somos un auténtico desastre, y eso, en cierta forma es lo que nos mantiene vivos.”

	 

	“He bajado la guardia y me ha ido mal. Dejaré de insistirle a la vida algo que no es para mí, porque entonces saldré lastimada. Ahora Derrick sabe mis sentimientos hacia él, hice mi primera movida y resultó ser placentero para luego convertirse en la entrada al mismísimo infierno.”

	 

	“Como si no le bastara, me aprieta más hacia él y ese azote que prometió, lo ha cumplido, haciéndome jadear en su boca sin querer soltarlo y deseando por más.

	Deja de besarme para poder respirar y yo lo veo apresada.

	—Así está mejor—Dice, lamiendo sus labios. —Ya veo que solamente así te callas.”

	 

	“—No vayas ahí, Derrick—Le advierto—Siento lástima por ti, por cómo eres con los demás, no por lo que eres y tu condición física. Sé que si te dijera que para mí eres perfecto no me creerías… quiero decir, eras, en estos momentos te odio.”

	 

	“Un hombre con un pasado oscuro y un presente que está al alcance de su mano, pero es tan terco que todavía no lo sabe.”

	 

	“—¿Hasta cuándo, Sky? —susurra tocando mis labios.

	—¿Hasta cuándo qué? —Pregunto con los ojos cerrados, por ese tierno y perfecto roce.

	—¿Hasta cuándo te darás por vencida?

	Abro los ojos y lo veo. Él también me ve y me doy cuenta que es una mirada totalmente diferente. Me está viendo como siempre lo he querido y hasta ahora me doy cuenta de ello. Me está viendo como una mujer y no como la niña malcriada que cree que soy.

	—Nunca.”

	 

	“—Todos tenemos un pasado—Le digo muy seria y entiende, porque ha dejado de sonreír.”

	 

	“—¿Propiedad? —Me mofo—Yo no soy de tu propiedad, soldado. 

	  —Entonces no veo nada de malo que tú y yo tengamos sexo. Te dije que solamente yo podía tocarte, no necesito un título para hacerlo, y quiero hacerlo… quiero follarte.”

	 

	—Quiero que sepas y estés de acuerdo en que esto sólo es sexo. Porque me rehúso a dejarte ir de nuevo sin hacerte mía. 

	 

	 

	“Es tarde para todo.

	Incluso para volver a empezar.”

	 

	“Te querré en mi cama más de una vez—Me toma del rostro cuando quiero ver hacia otro lugar, menos esos ojos peligrosos—Y no es porque seas como todas, es porque eres única para mí.”

	 

	“—Dijiste que no me acercara a ti—Le recuerdo—Dijiste que…

	—Eso fue antes de probar tus labios y tu cuerpo—Masculle ahora molesto—Me rehúso a dejarte ir ahora, pero también sé que no es justo no poder darte lo que quieres y mereces.

	—¿Y qué es eso? —Lo reto y me maldigo al momento en que lo hago porque es verdad.

	No dice nada, más hace el intento de levantarse de la cama, pero ahora soy yo quien lo detiene de su huida.

	—Habla—Le ordeno—Porque si sabes realmente lo que quiero o merezco, debes dejar de jugar con mi mente y aceptar que te mereces algo más que tu propia lástima. Pero tampoco voy a obligarte a que me quieras, tuve tu cuerpo como tú tuviste el mío, pero no es sólo eso lo que quiero de ti y tú de mí, pero eres tan cobarde que te escondes detrás de la historia de cada tatuaje que llevas en tu cuerpo.”

	 

	“—Ni siquiera yo me tengo lástima, Derrick—Sollozo—Ni siquiera yo tengo miedo de volver a enamorarme, pero tú sí, eres un cobarde con fachada de chico malo y que precisamente eso fue lo que me enamoró de ti, tu rudeza y las ganas mías por hacerte sonreír, lo que no sabía era que iba a querer hacerlo siempre, pero, ahora mismo me detengo, no tengo fuerzas, no puedo más, es mejor que te vayas y no te preocupes por mí, no volveré a acosarte de nuevo y si alguna vez te apareces por el café, serás un cliente más al cual le sonríe porque para eso me pagan.”

	 

	“—Amor.

	Me detengo en seco cuando quiero regresar a la cama y lo veo.

	—¿Qué? —Pregunto.

	—Amor—Repite—No puedo darte amor, a diferencia tuya una vez lo di y pensé que lo recibía, pero cuando las cosas se pusieron feas y me tocó regresar a casa con una sola pierna, fue cuando me di cuenta que no existe tal cosa como el amor. Al menos no para mí.”

	 

	“—Ella armó sus maletas un día y decidió irse—Continúa ahora con voz pesada—No la culpo, pero yo la amaba…creo que aún lo hago.

	—Fóllame. 

	—¿Qué? —Pregunto en su boca.

	—Quiero que me folles—Repite, pero esta vez pasa su lengua por mi labio inferior—No te lo pediré de nuevo, pero sino lo haces, seré yo quien te folle... Y será muy duro.” 

	 

	 

	“—Eres la única mujer en mi vida—Me da un beso casto en los labios y continúa—Pero también sé que te mereces algo más de lo que yo pueda darte. Te pedí una noche, pero me rehúso a dejarte ir. Porque no hay nada más perfecto que tú, me maldigo por contradecirme y hacerte llorar, nena. Pero debes entender que mereces todo. Correr en la playa al lado de alguien, por ejemplo.”

	 

	 

	“—No tienes una pierna ¿Y qué? —Pregunto para mí misma—Hay personas que tienen cerebro y no lo usan. Déjame decirte que no necesito correr, Derrick. Si puedo caminar y apreciar mejor el mundo a tu lado. 

	—No soy perfecto como tú. 

	—Para mí ya lo eres—Lo contradigo con amor—No me importa lo que digan los demás, ni siquiera tú.

	—Ese color de tus ojos, ese sonido que haces —repite mientras aprieto mis muslos—Dolorosamente perfecta.

	—Tómalo todo, Derrick—Le digo, sin dejar de moverme de adelante hacia atrás. —Toma todo lo que queda de mí.”

	 

	“—Amo el marrón y el azul de tus ojos. —Continúa—Nunca había conocido a alguien que tuviera esa condición extraña y perfecta en ellos.

	—Y yo nunca había conocido a nadie que tuviera tantos tatuajes en su cuerpo y hablara tan bonito como tú.”

	 

	“Mi objetivo solamente era hacerlo sonreír, ahora mi siguiente misión es que nunca deje de hacerlo.”

	 

	“—Te lo diré lo que no es justo, Oziel—Mascullo, poniéndome de pie y enfrentándolo—Amar sola, amar con miedo y al final perderlo todo, porque resulta que esa persona a la que tanto amabas, resultó ser más cobarde que tú.”

	 

	“—¿Ésta es tu manera de hablar? —Le pregunto acorralada entre sus brazos.

	—Ésta es mi manera de hacerte saber que aquí es dónde perteneces… y pertenezco.”

	 

	“—Sky—Advierte—No hagas que te folle duro y te haga entrar en razón, que te quede claro que lo que sale de tu boca no es lo que tu cuerpo demanda.”

	 

	 

	“Esa mirada tuya, mitad sonrisa, mitad tristeza, incapaz de mentir.

	D.H.”

	 

	 

	“—Te quiero—susurro en sus labios.

	—Eres mía.

	—Eso es trampa—Hago morritos—siempre que te digo que te quiero me dices eso.

	—Es porque has gastado la palabra, nena.

	—Eso es cruel.”

	 

	“Me hace sonreír por entender lo que quiere decirme, estoy empezando a conocer que Derrick Hale no solamente es un hombre de voz, sino de palabras. Palabras que pueden desgarrarte el alma, o salvarte desde lo más profundo del infierno. De cualquier forma, quiero amarlo en ambos mundos, porque con él he aprendido a ver el verdadero cielo.”

	 

	“—Sky…

	—Quería sorprenderte.

	Me levanto del frío piso y tomo la caja llena de confesiones, sé que aún hay más y se las sacaré, así tenga que obligarlo. 

	—Pero la sorprendida he sido yo, creo que sorpresa no es la palabra correcta, pasé de sentir dolor, asco, y ahora mismo no siento nada.”

	 

	 

	“Su mirada se vuelve negra, como un demonio a punto de poseer a su víctima.”

	 

	 

	“—Déjame cuántas veces quieras, Sky, porque siempre, siempre he sido y seré tuyo.”

	 

	“—Tenía que conocerte—Ahora es él quien toca mi rostro—Debía ver en tus ojos que la esperanza no estaba perdida y que mi destino era a tu lado, nena.”

	 

	“—Eres un idiota, Derrick Hale.

	—Y tú todo lo que queda de mí.”

	 

	Estúpido diario:

	Día 1

	 

	 

	El insomnio puede ser tu peor enemigo.

	 

	Estúpido diario:

	Pues eso, el insomnio. Si alguien me hubiese dicho que entre más me acercaba a los treinta el insomnio se volvería aburrido no me lo hubiera creído nunca.

	Antes me la pasaba enviándole mensaje al chico que me gusta. Hablando el por el mocil con el chico que me gusta y otras… sufriendo por el chico que me gustaba más.

	Ahora comparto la cama con el hombre que me gusta. Con el que me enviaba mensajes y hablaba por el móvil. Ya no me hace llorar, hace algo peor. 

	Duerme.

	Duerme mientras yo tengo insomnio. Y entre más me acerco a los treinta, he decidido comprarme un diario, y para que no sean aburridos, te escribo.

	De querido, no tienes nada. de estúpido lo tienes todo y ahora te la aguantas porque no tengo nada bonito que decirte.

	Han pasado muchos años desde la última vez que te llame “Querido” ahora ya no te lo mereces.

	Antes elegía mis palabras, ahora elijo mis silencios, y no los guardo, los escribo. ¿Por dónde empezamos?

	 

	Con amor,

	La chica del lipstick rosa. 

	Criminal

	 

	“¿Cómo puedo seguir amando al hombre que me dejó aquí encerrada?”

	 

	“Mi punto de venganza tiene dos objetivos, vengar la muerte de Harry y destruir todo el recuerdo de él. 

	Voy a trabajar duro para odiarlo.”

	

	“Voy a llorar sangre hasta que pueda olvidarlo. Y para eso, tengo que salir de aquí, seis años ya son suficiente.”

	 

	“El hombre que quiera estar conmigo ahora no sabe en lo que me he convertido.”

	 

	“—Por favor—Suena desesperado—Dime quién eres, dime tu nombre. 

	—¿Y qué recibo a cambio por darte mi nombre? Eres el típico hombre que chasquea los dedos y obtiene lo que quiere. Conmigo es diferente, quiero algo a cambio y no estoy hablando de dinero, tengo suficiente para vivir en ésta y la otra vida si es que hay otra.”

	 

	“—¿Sentiste eso? —Me pregunta como si también lo hubiera sentido—Quiere decir que vas a volverme loco de ahora en adelante, pequeña extraña.”

	 

	“Te contienes demasiado. Deja de ser hipócrita contigo misma. No puedes llevarle la contraria a lo que tu mente y cuerpo piden. El cuerpo al final, gana. 

	—Oye bien lo que voy a decirte, porque ya sabes que no me gusta repetirme. —Pronuncia contra mi oreja y siento escalofríos —Yo jamás te humillaría, al contrario. Puedo cogerte y al mismo tiempo te alabaría. No lo sabes aún, pero ya eres mía  tarde o temprano, Emily. Todo es cuestión de tiempo y lo tengo.” 

	 

	 

	“—Estás a tiempo de salvarte—Susurro contra su boca—Hay quienes sonríen y las heridas no se les nota. Yo no tengo heridas, tengo marcas. No querrás verlas, Blake Storm.”

	 

	“—Cuida esa boca, es mía. No quiero que de ella salgan tonterías. No eres un capricho ni lo otro que ibas a decir.”

	 

	“—Termínalo, Blake. 

	—Termínalo tú. —Me ordena suavemente—Deja de resistirte, deja de huir. No me conoces.”

	 

	“—No tienes intención de dejarme ir ¿Cierto? —En cuanto hago la pregunta, el viejo tono de sus ojos se hace presente como la bruma en la noche.

	—Relájate, Emily. Voy a joderlo todo, ya te lo dije.

	—¿Por qué vuelves a decir eso? ¿A qué te refieres?

	—Algo grande pasará entre nosotros dos. No creo que estés preparada.

	Trago una gran bola de aire. Debería temerle pero hace el efecto contrario. Quiero llegar el fondo de sus palabras.

	—Creo que te equivocas, tú no estás preparado para alguien como yo. Acabo de decirte que soy una criminal…”

	 

	 

	“Afloja ligeramente la presión de su agarre en mis piernas, levanta la mirada y sus ojos se convierten en lo más triste que he visto jamás. Dos grandes iris como si quisieran llorar.

	—Porque te quiero.”

	 

	“—Te he dado muestras de lo que soy, de lo que tú has creado en mí. —Se inclina para decir contra mis labios—Ahora imagínate cuando te lo dé todo.”

	 

	“Ahora me doy cuenta que mi venganza no fue suficiente.”

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dulce perdición

	 

	“Un vidrio transparente lo rodeada, lo que me dejaba ver en su interior y lo que vi, me dejó helada.”

	 

	“Era como un demonio en carne viva, maldición, debían lucir así porque el pecado era malditamente atractivo.”

	 

	“Parecía un monstro enjaulado dispuesto a devorar lo que fuese que decidiera meterse ahí mismo con él.”

	 

	“—He pecado—dijo.

	No estaba de acuerdo.

	—Todos pecamos. 

	Negó.

	—No como yo.”

	 

	“—No te tengo miedo—le dije como si pudiera leer mis labios. Cuando vi que abrió su boca para responder entonces me di cuenta que había entendido.

	—Deberías—movió sus labios.

	Sí, sé que debería. Pero no quería.”

	 

	 

	“Necesitaba eso en mi vida, dominar la propia bestia que yo había construido dentro de mí.” 

	 

	“Dije que no tengo enemigos, pero la verdad es que el único enemigo era yo.”

	 

	“Solo un monstruo se metía en tu cabeza de esa forma. Y yo necesitaba sacar ese demonio de la mía.” 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Querido diario

	Día 2

	 

	Por esos fines que aprendemos mucho.

	 

	Estúpido diario:

	Hoy es lunes. A menos que la hora de mi móvil este mal. Pone Lunes, no le tengo odio a los lunes. Le tengo odio a los siete días de la semana, sin excepción alguna.

	¿Por qué?

	Porque a veces es más de lo mismo o peor de los acostumbrado.

	Mi fin de semana no fue como lo planeé. Y sé que a muchos les pasa. No, no me quedé en casa aburrida, de hecho, si así lo hubiese pasado, estaría genial.

	 

	Puedo tener un día genial, y no solo por eso le quitaré la etiqueta de estúpido día. Aquí te va:

	 

	Sábado:

	1.      Madrugar para recoger a familiares del aeropuerto.

	2.      Almorzar con esos familiares y escuchar sus quejas de la vida.

	3.      No tocar el plato de comida porque está más bueno el hombre de corbata de al lado.

	4.      Ir al banco y esperar tres horas a la jodida chica de atención al cliente.

	5.      Ir al peluquero y que te deje peor que la novia de chucky.

	6.      Visitar a tus suegros y que lo primero que te pregunten sea: “Te pareces a la novia de Chucky”

	7.      Llevar a tu hermana a una boda.

	8.      Perderse en el jodido mapa para dar con la jodida iglesia de la boda.

	9.      Regresar a casa casi a la media noche porque tu hermana no necesitara que la recojas después de la boda.

	10.      Llegar a casa y que tus mascotas no te reconozcan.

	11.      Leer otro capítulo de la novela pendiente.

	12.      Maldices igual que la novia de chucky.

	13.      Follar después de leer porque tienes insomnio

	Para que te cuento sobre mi domingo.

	 

	1.      Desperté con resaca literaria.

	2.      Salir a correr y que todos los perros de tus vecinos te ladren.

	3.      Hacer algo con el jodido pelo para que tus suegros no hagan comentarios o tus mascotas con su mirada. 

	4.      Limpiar un poco la casa.

	5.      Ver una película de Alexander, ese actor de Tarzan.

	6.      Llorar con el final de una peli.

	7.      Cenar algo que no quieres, pero no te apetece cocinar de todas maneras.

	8.      Hablar con tu mejor amigo contándole tu sábado y domingo de mierda. 

	9.      Que te cuente que el de ella también lo fue.

	10.      No follar.

	11.      Preparar todo el trabajo para el lunes.

	12.      Estar escribiendo en el diario hasta que te dé sueño.

	 

	Menos mal trabajo desde casa. también fuera de casa y creer que no te explotas a ti misma. Pensando en que la vida no puede ser mejor y peor al mismo tiempo. Porque tenemos suerte, si crees en ella. Porque tenemos motivos para reír, llorar, enfadarse, etc. 

	Momentos que no se parecen a ninguno que hayas tenido antes y que aun con rodillas raspada hayas salido libre de esa.

	 

	Se ama lo que se hace porque si no te gusta entonces no lo hagas. Siempre he dicho que para todo hay una jodida solución y que no sea fácil ya dimos con el primero paso de “se puede arreglar”

	Quizá tu fin de semana haya sido diferente, un funeral, un concierto, un hospital, una boda, incluso llorar todo el día se vale. Siempre y cuando recuerdes que mañana es otro día.

	 

	El pensamiento es lo único verdadero libre que se tiene a veces y muchos se dedican a encerrarlo entre las paredes del deseo o el odio.

	También de conformismo. Yo no me conformo si ayer tuve un día estúpido y hoy también, mañana será un día estúpidamente bueno también. 

	Avisado quedas,

	Estúpido diario.

	 

	Con amor,

	La chica del lipstick rosa. 

	La mansión

	 

	“Ella se había ganado mi respeto desde el día uno.”

	 

	“Yo no tenía un puto corazón. Se lo había dicho. Pero ella, jodidamente no quiso escuchar. Ahora estaba hecho una mierda porque no la tenía conmigo.”

	 

	“—Te espero en mi despacho en dos minutos.” 

	 

	“—¿Qué hay ahí arriba? 

	—No querrás saberlo y si trabajas acá más te vale que sigas las reglas”

	 

	“Si era malo, lo disimulaba bien. 

	Su inocencia me llevaba a otra dimensión y me hacía pensar en todo lo que podía hacerle.”

	 

	“Su vulnerabilidad me gustaba, lástima que no podía enseñarle la mía porque entonces sí saldría corriendo.”

	 

	“Me temo que, si tomas esa decisión, no hay marcha atrás, he hecho una promesa, Lilly. Y soy un hombre de palabra, no importa lo que pase, nunca podrás dejarme.”

	 

	“No estaba enamorada. Pero eso era lo extraño, él podía hacer que te doblaras ante él sin pedírtelo.”

	 

	“—No debes bajo ninguna circunstancia enamorarte de mí.”

	 

	“—Todos merecemos amar, Benjamin. Incluso tú. No eres inhume.”

	 

	“—Nunca podría enamorarme de alguien que se casa por interés, pequeña—me dijo con frialdad. —Eres hermosa, te me antojas cada vez que te veo. Pero la carne no tiene nada que ver con el amor.” 

	 

	“No quería nada de ella. Más que su lealtad a nuestro trato.”

	 

	“Te cuesta mucho, ¿Cierto?

	—¿El qué?

	—Aceptar en que tal vez, te enamores de mí.”

	 

	 

	La Profesional

	 

	 

	“Ojos que parecen verdes, pero dan un tono azul y a veces un color grisáceo. Como si se tratara de un camaleón que se acopla a su alrededor.

	Mirada hechicera. De esas que no necesitan abrir su boca para decirte lo que desean que hagas…y que le hagas.”

	 

	“—¿Cuál será mi misión, agente Stoner?

	—Su misión, agente Croft—Pone los puños sobre la mesa y se hace un breve silencio—Será conquistar al señor Ivanović.

	¡Aire! ¡Me falta el aire!

	¿Conquistarlo? ¿Pero quién se cree que es para darme una misión como esa?

	 Mi jefe. Mierda.

	Me quedo viendo la fotografía.

	Sus ojos.

	Su boca.

	Su cabello.

	¿Será difícil lograr incitar a un hombre como él?

	Hay que averiguarlo.”

	 

	“Un gran espejo oscuro frente a mí, parece que es de doble cara. Cuando siento el olor a tabaco, se me eriza cada parte de mi cuerpo al caer en una lógica conclusión.

	Él está observándome detrás de ese vidrio.

	La piel sigue erizada, no puedo creer que el hombre que he estado estudiando esté detrás de ese vidrio, esperando a que cante para él. Por supuesto, él es perfecto para entrevistarme, me doy cuenta que es para él que se canta no para el público.”

	 

	“— ¿Es usted lesbiana?

	— ¿Por qué? —ahora me toca a mí hacer las preguntas.

	—Porque sé que algún día me interesaré en hacerla mía.”

	 

	 

	“Me doy cuenta que entre más quiero llegar a conocer mi objetivo, es lo que menos debo hacer. Dije que era una de las misiones más importantes de mi carrera, mi padre también lo hubiese dicho. 

	También es una muy peligrosa, pero no es porque Aleksei Ivanović sea un hombre peligroso, en realidad no lo creo, puedo confiar en mi instinto, y éste me dice otra cosa.

	No son las armas.

	El poder.

	El dinero.

	Es él.”

	 

	“Él es el verdadero peligro de mi misión. No es que crea que vaya enamorarme de él, para ello tendrían que recargar un arma con todo el material nuclear del mundo si es posible, y derrumbar la pared que he construido en mi alma y en mi corazón para que nadie pueda entrar.

	Aleksei Ivanović un hombre que lo tiene todo, las mujeres, el dinero, el poder, el respeto, el imperio. Todo. 

	¿Qué me hace o me hará especial?”

	 

	“Llevo tres cicatrices en mi espalda que lo prueban.

	Las que me recuerdan que no soy tan fuerte como pensé. No soy la mujer de hierro como decía mi padre cada vez que me ponía en peligro sin miedo a nada.

	Pero ¿Y las que no se ven?

	Esas son las peores, las cicatrices que no se ven, y créanme. Son más feas que las que llevo en mi espalda.”

	 

	“He estado inconsciente días enteros, he caído de edificios altos, he desactivado bombas, me han golpeado, y torturado hasta hacerme hablar.

	Y no lo han conseguido.

	Soy La Profesional.”

	 

	“Pero también soy mujer, y creo que ÉL está a punto de verlo, y es lo que no quiero. Porque una de mis debilidades son esas.

	Que alguien pueda ver más allá de lo que esconden mis ojos.”

	 

	“—Me ha decepcionado.

	—¿Disculpe? —Hace que lo vea a la cara, ahora sus ojos son de tono gris, un hermoso color gris ve detenidamente mis ojos, mis labios y estudia cada respiración agitada mía.

	—Pensé que debajo de esa falda no había nada que me impidiese ver lo que quiero.”

	 

	“— ¿Quieres jugar Ivanović? —digo por lo bajo—Ni siquiera nos hemos visto de frente.

	Y lo mejor es que… Cuando se trata de jugar, nadie lo sabe hacer mejor que yo. Porque he conocido a hombres como él, peores o más que peores.

	Su dinero no me deslumbra.

	Su poder no me quita el aliento.

	Su belleza me sorprende pero no me engaña.

	Pero su voz, y esos ojos.

	Mierda.

	Eso es de lo que tengo que cuidarme.

	Y lo peor de todo es que todavía no sé qué reacción tendrá mi cuerpo cuando sienta su tacto... de nuevo.”

	 

	 

	“Por primera vez tengo que ser una mujer que enamore, incite y conquiste a un hombre. 

	Pero creo que para eso no hay entrenamiento especial.

	Nadie está preparado.”

	 

	“Mi misión es conquistarlo, más no ser su jodida muñeca.”

	 

	“Aleksei Ivanović está enfrente de mí, de nuevo, tan malditamente cerca que puedo sentir el olor a tabaco mezclado con agua fresca. Un seductor aroma varonil de hombre peligroso y lleno poder.”

	 

	“¿Y si es verdad?

	¿Qué pasa si mi misión ya no es atraparlo?

	¿Qué sucederá si mi misión ahora es no dejarme cautivar por este hombre que ni siquiera conozco?”

	 

	“Mi insolencia hace que suelte una sexy carcajada, una perfecta y ronca de un hombre peligroso con mirada de camaleón riéndose como si no importara nada en el mundo. Como si en este auto sólo existiéramos él y yo. No mi realidad por hacerlo caer y él sin saber que la única persona que debería de avergonzarse por lo que hace soy yo.”

	 

	 

	“Su voz, su aliento y su autoridad, convierten en mil pedazos a la agente, a la profesional y sale a flote la mujer, solamente una mujer que quiere ser deseada por un hombre peligroso.”

	 

	“Incitarlo no va a ser difícil después de todo, lo difícil será si él decide incitarme a mí también.”

	 

	 

	“—Sabes que lo que acaba de pasar no puede quedar así, tenemos que hablarlo.

	—Fue un polvo, Duncan. No te tortures.

	—Tú sabes muy bien que no fue sólo un polvo—Me mira furioso acercándose a mí—Jamás habías sido tan… apasionada.

	—¿Apasionada? —Pregunto riéndome por la cara que pone buscando una mejor definición al mejor sexo que hayamos tenido.

	—Ardiente, febril, impulsiva ¡Joder! —Toca su cabello desesperado—Llámalo como quieras, pero jamás te había visto así ¿Qué te ocurrió?

	—Bueno, me dieron ganas ¿Qué querías que hiciera? Paso cantando las mejores canciones sensuales toda la maldita noche.”

	 

	 

	“—No intente hacerme sentir mal, porque una vez termine de comer mis papas, regresaré al baño y me encerraré ahí por el resto de horas que quedan de viaje.

	—No lo voy a permitir.

	— ¿Por qué? Claramente se ve incómodo en mi presencia, su lenguaje corporal refleja que no soporta mi comportamiento ni lo que sale de mi boca…

	—Me gustaría ver más lo que puede entrar en ella —Dice sin filtro y mi boca se abre a golpe de su crudo deseo.” 

	 

	“No debo ir más allá.

	No debo engañarme a mí misma.

	No debo tener estos pensamientos absurdos de desear su cuerpo sobre el mío.

	No debo llamar a lo prohibido.

	Pero por más que haga notas mentales con mi «no debo» más me encuentro con los «¿Y si?»”

	 

	“¿Y si voy más allá de lo que se me fue asignado?

	¿Y si Aleksei se convierte en una debilidad?

	¿Y si me llego a enamorar de este hombre y sus silencios?

	¿Y si solamente follo con él y me olvido del asunto?”

	 

	“— ¿Te gusta lo que hacen? 

	Trago y abro la boca pero su mano recorre mi espalda suavemente y presiona mi hombro. La otra llega mi estómago y se aprieta en mi espalda, dejándome sentir el palpitar de su inmensa erección.

	Me tenso al sentirlo y rápidamente quiero voltearme y verlo.

	—Quieta—Me ordena— ¿Quieres sentir lo que ella siente?

	Por Dios. 

	El hombre a lo lejos no deja de mover su lengua, y ella no para de tirar duro de su cabello. No se dan cuenta que los estamos viendo y no sólo eso, su morbo nos está haciendo querer hacer lo mismo, solamente que a nosotros nadie nos podrá ver.”

	 

	 

	“—¿Vas a correrte? —Pregunta sin dejar de mover sus caderas ahora un poco más despacio, pero ha sido una mala idea, el roce en cámara lenta hace que empiece a temblar.

	—No—niego con la cabeza y los labios entreabiertos para tomar bocanadas de aire—No si no me lo has ordenado.

	Me sonríe complacido y casi nostálgico cuando llega a mis labios y empieza a besarme como nunca antes me habían besado. Su manera de mover su lengua y acariciar la mía me dicen solamente una cosa. 

	Soy suya.”

	 

	“Jamás había sentido esa conexión tan placentera y a la vez peligrosa. Es como si hubiésemos sellado algún pacto que solamente él y yo sabemos, ni siquiera tiene nombre, porque lo que acaba de pasar entre este hombre y yo simplemente lo hemos creado.”

	 

	 

	“—Nunca te voy a follar en la oscuridad, quiero ver siempre tu rostro cuando te corres, tu boca entreabierta jadeando, la manera en que te muerdes los labios reprimiendo tus gritos—Demanda y sus ojos van cambiando de color, azul, verde, gris y de pronto se quedan en el tono que desconozco—Quiero verte cerrar los ojos al no soportar cómo te empotro y quiero que me mires mientras me corro dentro y fuera de ti, quiero que me veas tensar cada uno de mis músculos, disfrutándote. Eso no me lo puedes negar y jamás será negociable ¿Has entendido?”

	 

	 

	“Lo acepto, caí en sus redes de una manera que ni yo misma lo podía creer cuando ya sus dedos se encontraban dentro de mí, sus labios en los míos y mis gritos ahogados en su garganta.”

	 

	“—Yo no soy un juguete, Aleksei.

	—Por supuesto que no—Me ve y no estoy segura del tono de sus ojos—Un juguete no es insolente, tú eres como una patada en el culo.

	Vuelvo a reírme a carcajadas.

	—Nunca me ha gustado seguir órdenes y por gracia de Dios o del mismo diablo no sé cómo cumplo las tuyas. 

	—Estoy seguro que ambos están de acuerdo conmigo.

	—Te odio.

	—También yo—Contraataca.”

	 

	 

	“—¿Tengo que volver a amordazarte? —Me amenaza.

	—Es lo que es.

	—No, Elaine—Me ve serio—Eres mía, que no se te olvide.

	¿Cómo podría olvidarlo? Si aunque no me lo recuerde él, me lo recuerda la realidad.

	—¿Has vuelto a ser mi novio?

	—Nunca he dejado de serlo.”

	 

	 

	“—Vas a odiarme—Cierra sus ojos y pega su frente a la mía.

	—Para que yo te odie sólo necesitas hacer una cosa—Me advierte y temo lo que vaya a decir—Dejar que te aleje de mí.

	—¿Y qué pasa si soy yo la que te aleje a ti?

	—Tengo las rodillas llenas de moretones de tanto pedir disculpas por lo que soy, Elaine—Suspira y toca el contorno de mis labios—Que tú intentes alejarme no me sorprendería.

	Tengo las rodillas llenas de moretones de tanto pedir disculpas por lo que soy, …Que ella intente alejarme no me sorprendería.”

	 

	“—¿Y qué es lo que eres, Aleksei?

	—He cometido errores—Se aleja un poco de mí—De algunos errores aprendemos, otros me gustan volver a cometerlos.”

	 

	“—¿Qué tiene tanta gracia?

	—Tú—lo provoco—Dándome órdenes ¿No te cansas?”

	“—Cuando se trata de ti nada puede cansarme, empezando por tenerte desnuda, donde sea y cuando sea. Hasta tu insolencia la puedo soportar, pero no te pases.”

	 

	“—¡Suéltame! —Le grito golpeándolo de nuevo—¡No te atrevas a tocarme, maldito idiota!

	Me llevo la mano a la boca para ahogar mis sollozos, el dolor que siento en estos momentos no se compara con nada que haya sentido antes, me ha sometido a esta lenta tortura.

	—¡¿Qué querías demostrar?! —Lo empujo con todas mis fuerzas, pero apenas lo muevo—¡¿Qué querías escuchar?!

	—Cielo, yo…

	—¡Cállate! —Limpio mis lágrimas de manera brusca—Nunca voy a perdonarte lo que acabas de hacerme… eres como mi madre.”

	 

	 

	“—Eres perfecta—Escucharlo decir eso me dan ganas de llorar. Siempre que me hace el amor, ya sea con su manía de darme órdenes o castigándome, es algo que me llena y me hace amarlo más. No me lastima físicamente, tiene un punto donde ir, me da donde más me duele y esa es su atención, privarme de su deseo.”

	 

	 

	“Nada que tenga que ver conmigo o lo que se interponga en su camino es negociable, es y será como él lo diga y ordene, y estoy bien con eso hasta ahora. Aunque me enfade y lo maldiga por todo lo alto. Al final, siempre tengo que ceder al igual como él está cediendo conmigo sin darse cuenta.”

	 

	“Sus manos vagan por todo mi cuerpo y me abre la bata liberando mis pechos ante él. No lo detengo, no quiero hacerlo.

	—¿Te tocó?      

	¿Por qué se tortura de esa manera?

	—¿Y a ti te tocó Charlotte? —Ataco.

	—No hagas que me repita.

	—Lo mismo para ti.

	Aprieta su mandíbula para contenerse de lo que realmente quiere decir y vuelvo a cerrar mi bata avergonzada por su reacción tan fría.”

	 

	 

	“Quizás los castigos de otras personas sean diferentes a los nuestros, pero nuestro castigo es privarnos de lo que más nos gusta del otro, vernos a los ojos y tocarnos, hacernos el amor con vehemencia más no marcarnos, recordándonos dónde y a quién pertenecemos.”

	 

	“—Te amo—Suelto de golpe, esperando que salga corriendo. Pero no lo hace, solamente su corazón se dispara y empieza a latir más fuerte.”

	 

	 

	“—No vuelvas a dejarme—Se acomoda entre mis pechos y se aferra a mi abrazo—No se te ocurra volver a dejarme, Elaine. 

	—No lo hice—Acaricio su húmedo cabello—Jamás dejé de pensar en ti.

	—¿Cómo permites que te toque con las manos llenas de sangre?

	Esa pregunta me atrapa, él no lo sabe pero yo también tengo las manos llenas de sangre, seguramente más que él.

	—Porque también me asusta en lo que me has convertido, Aleksei.

	—Me dijiste que no me tenías miedo—se incorpora en una codo para verme—En cambio a ti te temo porque nunca has amenazado con marcharte.

	Si tan solo supiera que mi objetivo fue ese… no marcharme de su lado.”

	 

	“Cuando quiero protestar me levanta del suelo y me tumba sobre la isla de la cocina, me rompe el pequeño camisón de algodón y ataca mi boca. Ojalá pudiera hacerlo a un lado, pero verlo de esta forma tan posesiva hace que me encienda y me olvido por completo de lo que ha hecho.

	—Haz tu trabajo.

	Con mucha furia hago lo mismo, le saco la chaqueta sin importarme lastimarlo con mis uñas y le abro la camiseta rompiendo de uno a uno los botones que caen sobre mi pecho desnudo.

	—Mis dientes suavemente en tu cuello.

	Y es ahí donde los lleva, me muerde y lame mientras me pierdo en esa sensación húmeda que deja sobre él.

	—Mis manos en tus caderas.

	Me clava sus manos en mi cadera y me acomoda frente a él, abriéndome las piernas y llevando su duro amigo hasta mí, sin todavía tocarme.

	Se inclina sobre mi oído—Y yo, entrando más allá de tu piel.”

	 

	 

	“Me odiará, pero la misión seguirá a mi manera, una vez descubra la verdad, le diré quién soy, lo enfrentaré y le preguntaré si reconoce mi rostro de algún lugar.

	Y cuando vea ese tono en sus ojos, tomaré mi arma y le apuntaré directamente a la cabeza y tiraré del gatillo. Salvó mi vida, pero maldigo el momento en que lo hizo. No debió salvarme, por su bien, no por él mío.”

	 

	 

	“Fallé en la misión, porque me enamoré de mi objetivo antes de conocer su verdad y ahora que sé todo, hay algo que necesito escuchar de tu boca, pero si al final resulta ser cierto lo que ya sé, es mejor que no lo diga…

	—Haga su pregunta, agente—Ordena cortante con el mismo tono de ojos que ha tenido los últimos treinta y cinco minutos.

	—No puedo hacerla—Admito con hilo de voz—Porque no quiero odiarte, porque a pesar de que lo que escuche y quiera odiarte… no lo voy a lograr, dijiste que te meterías dentro y que no ibas a salir. Lamento mucho llevarle la contraía, señor Ivanović, pero me temo que fue usted quien me atrapó a mí.”

	 

	“Puede matarme aquí si quiere, puede huir, pero no seré yo quien lo entregue. No puedo hacerlo, no puedo entregar al hombre que amo. Quizás al final no resulté ser La Profesional que todos dicen que soy.”

	 

	 

	“—¿Desde cuándo lo sabes?

	Necesito saberlo, me niego a creer que lo haya sabido todo este tiempo que estuve con él.

	—Siempre lo supe—Me ve serio e inclina su cuerpo hacia adelante para que lo escuche mejor y lo vea a los ojos—Solamente quería ver hasta dónde eras capaz de llegar.

	—¿Eso es todo? —Gruño enfadada, porque lo hizo todo más fácil—¿Esa es tu maldita excusa?

	Se encoje de hombros y vuelve a recostar su espalda en la silla.

	—Lo disfrutaste, no lo puedes negar—Le brillan los ojos por la forma en que lo dice, lo hace ver sucio, aunque no está lejos de estarlo—Te divertiste tanto como yo y nunca te quejaste cuando te tenía contra mi cuerpo o mis dedos dentro de ti.”

	 

	 

	“—Dios no comete el mismo error dos veces—Le respondo con la poca fuerza que me queda—Siempre serás único, Aleksei Ivanović.

	Eso no le gusta y rápido borra esa perfecta sonrisa de su rostro.

	—Lo mismo para ti, profesional.

	—No me llames así—Ataco enseguida. —No hagas que vuelva a golpearte.”

	 

	 

	“Me llevo las manos a la cabeza, y como si pesara más que yo, me quito el arma y la pongo sobre la mesa, eso lo sorprende, tomo mi silla y me acerco un poco más a él. No puede hacerme daño, al menos no físicamente, nunca lo ha hecho, de todas formas el daño ya está hecho, solamente que no se puede ver.

	—¿Por qué hasta ahora? —muerdo mi labio inferior—Después de tantos años siendo solamente un hombre a la deriva ante los ojos de la justicia, uno temido por la mafia. ¿Por qué ahora?

	Analiza mis preguntas y cada una de mis palabras sin quitar su mirada de mí. Cuando pienso que no va a responder o dirá algo que podría ser su condena, me dice que lo jamás había pasado por mi mente, pero que remotamente anhelaba mi corazón.

	—Porque no contaba con enamorarme de ti.”

	 

	“—Ojala recibas lo que te mereces. —susurro borrando cada caricia, palabra y orden de él en el pasado.

	—Que la vida me dé lo que me corresponda—Un tono verde aparece de la nada en sus ojos—Y ojala sea tu boca.

	y es que si hablamos de ser profesional, ése definitivamente es él.”

	 

	“—¿Puedo pedirte un favor? —Me pide con voz suave y clavando su mirada multicolor que desconozco.

	Asiento y no falto a su orden de nuevo al verlo a los ojos.

	—No pierdas la fe en mí.

	Esa petición me hace reír— ¿Acaso le parezco una mujer religiosa, señor Ivanović?

	—Si creíste en el demonio, podrás creer en lo divino.”

	 

	 

	“—Cielo—Me toma suave la cara y hace que levante la mirada hacia la suya—Quiero todo de ti y todo lo que me puedas dar… hasta tu maldita insolencia.”

	 

	 

	“Me dirijo al más cómodo sofá, pero me detengo al mismo momento en que me pregunta:

	—¿Qué haces?

	—Sentándome—Respondo haciéndolo—Dijiste que querías estar conmigo.

	—Yo no te dije dónde ni cómo quería estar contigo.

	—Ah—Me sonrojo al mismo momento en que camina hacia a mí. —Mi error, señor Ivanović.

	—Ven aquí—Me toma en sus brazos y me lleva hasta la habitación—Es aquí donde te quiero.

	Me deposita en la cama—Y el cómo lo sabrás cuando empieces a hacer tu trabajo.”

	 

	 

	“Mi dedo asciende por su pecho y su garganta, ahora soy yo la que acaricia su labio inferior. Él abre la boca y me lo muerde de manera juguetona. Sonrío y continúo subiéndolo hasta acariciarle el cabello.

	El rebelde cabello de mi caballero irracional y sobreprotector. Lo amo, puedo repetírselo millones de veces.

	—Te amo, Aleksei—Busco su mirada—Me has hecho la mujer más afortunada y feliz del mundo.

	Sigue mi mano donde la he puesto, en el vientre. La suya llega ahí y me sorprende tanto que se me humedecen los ojos por este momento tan íntimo entre los dos. Cuando pensaba que sería yo sola contra el mundo.

	—Atrapado.”

	 

	“Llevo mis bragas puestas, entonces me llevo las manos a mi cadera para sacarlas, pero me detiene.

	—Ese es mi trabajo.

	Esboza una sonrisa pícara y lo dejo que haga su trabajo, me gusta nuestro trabajo.

	—Eres mía, Elaine.

	—Nunca he dejado de serlo.”

	 

	 

	“—¡Oh, Aleksei! —Exclamo y le tomo la cara para besarlo, ahora soy yo la que actúa de manera irracional cuando ataco su boca con mi lengua y muerdo su labio inferior con mucha fuerza.”

	“—¡Joder! —Se queja del dolor y acelera sus embestidas. Ahora me embiste con más fuerza.

	Vuelvo a gritar y llevo mis manos hacia su culo, lo aprieto y me aprieto por dentro, dando mi señal.

	—¿Vas a correrte? —Jadea en mi cara.

	—¡Sí!

	—No hasta que te lo ordene—Esa vieja demanda de él, en estos momentos hace que me enfurezca y lo muerdo, esta vez en su hombro.

	—¡No te atrevas! —Grito cuando estoy por llegar—¡Por favor!

	—Espérame, Cielo.

	Esa orden suave es como si tuviera algún poder sobre mí, porque retengo mi orgasmo hasta que él me permita correrme.

	—Siempre, amor—Lo beso—Siempre.

	—Mírame—Me ordena suavemente aun dentro de mí.

	Abro los ojos y lo veo, no tengo fuerzas, pero con la poca que me queda le sonrío y llevo mi mano a su rostro.

	—Te amo. —me limito a decir antes de caer en un sueño profundo, donde esta vez, no voy a sentir miedo al despertar.”

	 

	 

	“Masajea mi espalda y toca mis cicatrices, ya no me siento incómoda que lo haga, es eso. Cicatrices y como tales, pertenecen a un pasado, uno que al final me llevó hacia él para que nos encontremos como estamos ahora, enredados y amándonos.

	—No me pediste que no me corriera—Me rio ahora que lo recuerdo—Pensé que estaría en problemas.

	Su pecho se agita por su risa y levanto un poco mi cuerpo para verlo.

	—Estabas amándome—Reconoce rozando mis labios con sus dedos—No puedo dar ese tipo de órdenes cuando mi mujer me está amando.

	—Eso es trampa.

	—Creo que alguien ya se hizo esclava de mis órdenes y se está quejando.

	—Amo tus órdenes—Confieso sorprendida—Al menos esa.

	—Entonces ven aquí—siento que está ahora jugando con su erección deslizándola en mi abertura y me tenso cuando mi deseo crece en segundos—Y no te quejes cuando te ordene que te corras más de una vez.

	—¡Oh, Dios!”

	 

	“—No puedo creer que ahora ames más el pastel de chocolate más que mí.

	—Es por culpa de Camaleoncito.”

	“Pone los ojos en blanco—Ojala la Dra. Mitchells nos haya dicho el sexo para que dejarás de llamar a nuestro bebé de esa manera.

	—Igual le hubiese dicho Camaleoncita—me burlo.

	—Espero que nuestro hijo o hija no herede esa insolencia tuya.

	—Y tampoco tu carácter mal humorado y controlador.

	Me ve serio, parece que no le gusta que lo ataque de esa manera.

	— ¿Qué? —Pregunto.

	—¿Tus ataques hacia mí tienen que ver con tus hormonas? —Ahora se burla.

	—Podría decirse.

	—Entonces más te vale que te prepares cuando nuestro bebé nazca, porque pienso cobrármelas una por una.”

	 

	 

	“Observo la primera hoja y hay una gran fotografía de ella. ¿Estás jodiéndome? Nadie debería de tener esos ojos tan verdes como ella, ese largo cabello liso y negro como la noche… y esos labios. 

	—¡Joder! —Exclamo exasperado. Me he puesto duro con ver esos malditos labios carnosos, quisiera morderlos, pero primero… primero necesito tocarlos, cada curva que forma ese corazón de su labio superior. Ese arco de cupido es tan jodidamente perfecto y hermoso.”

	 

	 

	 

	 

	 

	Estúpido diario

	Día 3

	 

	 

	Tengo una pila de cajas. Entre ellas una llama mi atención. Es mediana y está forrada con papel tapiz vintage. También hay viejo un viejo toca discos aquí en el sótano. Había olvidado lo bien que era todo en ese estilo. Hasta la vida. Lo retro y multicolores al estilo hippie.

	Sé lo que hay adentro, mis viejos diarios. No quiero hojearlos. No quiero saber mis memorias, pero no es como el efecto mariposa donde Ashton Kutcher jodía la vida de sus amigos incluyendo la de él. Es porque recordar a veces no es bueno. Espero cambiar de opinión. Leeré entre hojas, entre diarios y entre recuerdos y los escribiré en mi nuevo diario, en el estúpido diario nuevo...

	 

	Estúpido Diario:

	Tenía 17 años. No era la primera vez que me gustaba un chico. Pero tampoco esperé enamorarme y ser correspondida al mismo tiempo. Después de vomitar esa noche debido a mi T.A. Él respondió a mi mensaje en línea. Le gustaba llamarme "Niña" aunque él también tenía mi edad. Lo había conocido por medio de mi entonces mejor amiga. Jenna.

	Odiaba deberle eso a Jenna. Pero de todo lo que me quitó al menos a Miles no pudo quitarme.

	 

	Miles17:

	Hola, ¿Necesitas ayuda? Jenna dijo que necesitabas hablar conmigo.

	 

	Yo:

	De hecho, sí. Perdón por molestarte. No sabía a quién pedírselo. Es sobre una tarea sobre historia. Jenna me comentó una vez que eras bueno en esa materia.

	 

	Era una mierda para mentir. Jenna no había dicho nada. De hecho, era excusa barata para hablar con él en el chat. No pensé que respondería. Y ese chat sobre historia de convirtió en el principio y también en poco tiempo en el fin... El fin de todo. Pero no vamos por ahí aún.

	 

	Miles17:

	Historia. Bien, mándame un correo con lo que necesitas y con gusto te puedo ayudar.

	 

	Yo:

	Muchas gracias, y lamento de verdad molestarte. Sé que no nos conocemos.

	 

	Miles17:

	Eres la mejor amiga de Jenna y ella es mi amiga. Me ha hablado sobre ti. De verdad que no hay ningún problema.

	 

	Y así fue. No podía quitar mis ojos de la pantalla. Él en realidad me estaba respondiendo. Era amable, guapo, alto, musculoso, piel un poco oscura que la mía y Jenna había dicho que tenía una voz perfecta.

	Miles, Miles, Miles...

	 

	Un mes después le confesé que me gustaba y esa misma semana teníamos una cita en mi casa para conocernos por primera vez en persona.

	Estaba nerviosa. Mis padres enfadados, pero dieron su autorización de que, era la primera vez que un amigo venía a casa. Admitieron que al menos fui honesta.

	Estaba nerviosa. Había planchado mi pelo por dos horas hasta dejarlo perfecto. Esa semana no había comido nada, también tenía la triste figura perfecta. Miles sabía poco de mí, pero nada de mis demonios. En cambio, yo lo sabía todo o casi todo de él para tener un mes de conocernos por fin. Jenna había adelantado algo y sé que a él también. Pero mi amistad con ella no estaba bien para poder confiarle que él llegaría a verme. Solamente tenía a mi hermana, Nailea. La cual estaba más emocionada que yo y era la culpable de que, mi pelo estuviese tan liso como una chica asiática.

	Cuando escuché el timbre, palidecí y Nailea me dio un golpe en la cabeza que me hizo reaccionar.

	—Ve, idiota.

	 

	Caminé hasta donde él esperaba. No sabía cómo lo en persona. Sus fotos eran perfectas, pero también las mías después de varios filtros, algo que, según Nailea no necesitaba.

	Tenía muchas cosas en mente, mis fantasmas acechaban, las manos me sudaban y yo respiraba muy rápido. No estaba solamente emocionada, era algo más grande que yo.

	En cuanto abrí la puerta lo supe..

	—Hola...

	 

	Estúpido Diario, ¿Crees que estás listo para esto? Porque yo no.

	Un extraño en el bosque

	 

	“Él no se ve tan malo. 

	Él se ve fuerte y guapo. 

	Él no habla con nadie. 

	Él vive en el bosque. 

	Él me ha visto viéndolo desde mi ventana.”

	 

	“Basta de soñar despierta y de espiar al extraño del bosque. 

	Sé que él aparecerá en mis sueños. De nuevo.” 

	 

	“Nunca me ha visto como si me temiese. Es la única persona aquí en este pueblo que me ve como un ser humano.”

	 

	“Eden me sonreía mientras disfrutaba del pastel que ella misma había preparado. 

	Lo había decorado con flores frescas de color lila, había sido lo segundo más hermoso que había visto nunca. Lo primero era ella.” 

	 

	 

	“Nena, no necesitas impresionarme. Ya me tienes.” 

	 

	“Esto no está bien. Pero se siente bien. Se siente diferente.

	Se siente perfecto.” 

	 

	“Ella quería ser mi tranquilidad.” 

	 

	“Ahora ella no me recuerda debido a su amnesia. Un jodido trauma que sufrió gracias a su padre. Después de aquella noche, nada volvió a ser igual.

	Y odio todo lo que tenga que ver con ella. Al menos me mantiene lejos de casa por unas cuantas horas y luego el trabajo. Siempre llego tarde a casa, directo a mi habitación y a veces saltándome la cena.”

	 

	“Él es el hombre del bosque, el extraño al que todos temen. Pero me doy cuenta que yo no le temo

	—Te conozco de toda tu vida y tú también me conoces. Pero me has olvidado, alguien te hizo olvidar.”

	 

	“Me sentía atraído por ella cuando no debía.

	Quería besarla cuando no era permitido siquiera pensar en ello.”

	“Quería hacerle el amor por primera vez cuando era un pecado llevar ese pensamiento a mi cabeza.”

	 

	“Fue cuando preparó una última tarda de cumpleaños para mí. Se había puesto un vestido por primera vez y había usado maquillaje, jamás había visto una criatura tan hermosa en el bosque, en el mundo, en mi vida.      

	Solamente ella.”

	 

	 

	“¿Es así como era nuestra relación? El extraño del bosque es un hombre sádico que provocaba a una niña y la dejaba con ganas de más.”

	 

	“¿Qué más tengo que recordar?

	¿Qué rompió mi corazón más de lo que puedo recordar?”

	 

	“—Siempre has sido tú.”

	 

	“—Entonces bésame. Al menos haz eso. Bésame y te juro que no te volveré a olvidar.”

	 

	“—No importa donde vaya, Eden. Después de esta noche, serás mía para siempre.” 

	 

	“Esto es un error. 

	—No, Eden. No besarte es un error.”  

	 

	 

	 

	Estúpido diario

	Día 4

	 

	Estúpido Diario:

	Leí las palabras. Y me llevaron a ese día donde abrí la puerta. Miles estaba frente a mí.

	—Hola...

	—Hola.

	No sé si la palabra salió bien de mi boca. Podía estar ahí eternamente viéndolo. Estaba guapísimo. Usando una playera oscura, jeans claros y su cabello perfectamente peinado.

	¿Te dije que olía bien? De maravilla y ese perfume nunca lo volví a sentir en un hombre. Pero, no es que andaba olfateandolos a todos.

	 

	Pasamos a la sala, yo no dejaba de temblar hasta que él ahí, sentado frente a mí me dijo:

	—Todo está bien, estoy aquí. Soy real.

	¿Real? No era la palabra ni la pregunta correcta. No era lo que me preocupaba, más bien era ¿Hasta cuándo? ¿Por cuánto tiempo?

	Platicamos de todo. Tocó mi mano, la sostuvo y me di cuenta que podía tener la mano de una niña pequeña. Era su "niña" después de todo. Se sentía bien. Cálida, suave y grande. Muy grande.

	—Eres más hermosa de lo que esperaba.

	Yo me le quedé mirando. No sabía si era alivio o halago lo que provocaron esas palabras en mí.

	—Es bueno saberlo. Ahora podré dormir en paz.

	Es sarcasmo para él era un chiste. Al menos el mío.

	—Quiero decir, me gustas. Me sigues gustando y ahora más.

	Ahora sí eso era mejor. Si antes estaba temblando en ese momento quería desmayarme en sus brazos. ¿Se podía?

	Más sin embargo el miedo me albergaba demasiado. Por dentro estaba sufriendo lo suficiente para no creer que por fin algo maravilloso estaba sucediendo.

	La lista era bastante larga. En el colegio estaba sufriendo mucho al ser rechazada socialmente por destacar en casi todo. En casa era ignorada la mayor parte del tiempo a menos que te equivocaras. Y la "Mia" que llevaba en mi interior me decía que era una gorda todo el tiempo y que, por eso nadie se fijaría en mí, ni siquiera él.

	Pero de toda esa lista que seguía, Miles no sabía ni la mitad. Pero lo sabría. Sabría mi pasado oscuro. Uno que no tenía nada que ver el sexo,las drogas o alcohol. Mi pasado era oscuro porque por dentro era lo que tenía. Oscuridad.

	 

	—También me gustas.

	Cuando hubo el momento de despedirnos. Caminamos lo más lento que podíamos hacia la salida. Las horas habían pasado muy rápido y ya había oscurecido. Mis padres no concoieron a Miles ese día, pero sí Nailea quien fue breve en advertirle que si rompía mi corazón ella rompería sus piernas.

	Se detuvo frente a mí. El corazón me latía tan rápido que dolía, dolía pero era una sensación buena.

	¿Este es ese momento? El de las.peliculas, luego de la primera cita. Suponía que era una primera cita ésa.

	Él iba a besarme. Tenía que besarme porque sino lo besaba yo.

	Me sonrió con dulzura y me atrajo hacia él. Mi cabeza se enterró en su pecho, era bastante alto y yo odiaba mis zapatillas. Pero no usaba tampoco tacones. De alguna forma debía alcanzar sus dulces labios.

	¿Eran dulces? ¿Eran ásperos? ¿Eran suaves?

	Lo supe desde el momento en que me soltó. Miró en mi cara un poco de decepción y se alejó de mí para regresar al mismo instante.

	—¿Creíste que me iría sin hacer primero algo?

	Me sonrojé sin motivo alguno.

	—¿Qué cosa?

	No respondió con palabras. Me tomo de la cintura y me levantó en el aire para estrellar sus labios en los míos.

	Ahí estaba mi beso de película. Mi primer beso. Y el beso más dulce, tímido, noble e inocente que haya recibido nunca.

	Sus labios eran suaves y dulces. Eran perfectos y mientras estaba entre sus brazos pude apreciar que todo su cuerpo era fuerte y duro.

	Me sentía frágil, me sentía feliz. Por primera vez en la vida... Era feliz.

	Se despidió con la mirada además de otro beso y se fue. Yo caminé o más bien, volé hasta el interior de mi casa. Lo único que podía hacer era correr hasta mi habitación y esperar que Nailea llegase para contarle todo. Pero en vez de ello me fui al ordenador, en cualquier momento llegaría él y seguiríamos hablando en el chat de cómo fue nuestra primera cita. Pero la realidad me pegaba duro ¿Te acuerdas, estúpido diario?

	La oscuridad estaba acechando como siempre. Y la alerta de mi correo también.

	Era el llamado que estaba esperando que sucediera en cualquier momento. Ya lo habían arruinado todo. ¿Por qué sería diferente esto?

	 

	De: Anónimo

	 

	¿Qué se siente ser feliz por un segundo? No creas que durará para siempre. Eres como el huracán que todo destruye. Eres la destrucción andante.

	Despídete de tu nuevo y único amor. Le dará asco saber en realidad quién eres.

	 

	PD: ¿Has comido hoy?

	 

	Hacía tiempos que no lloraba con mensajes como éstos. Y parte de mí estaba feliz de que, al menos podía intentarlo.

	Miles era diferente. Él iba a quererme no importaba qué. Solo esperaba que el huracán que llevaba en mi interior no me llevara la contraria.

	 

	Con amor,

	La chica del lipstick rosa.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El amor me ha estafado

	 

	“No tengo que pensar en ello. Debo malditamente empezar a superarlo y hacerme la idea. Tengo un nuevo apartamento de ensueño.” 

	 

	“Una carrera extraordinaria y los mejores amigos que pudiera tener. 

	¿Necesito algo más?

	¿El amor? Desde luego que no.

	El amor me ha estafado.”

	 

	“―No sabía que eras así de posesivo.

	―No lo soy. No todavía.”

	 

	 

	“No busqué el calor en otros brazos, ni venganza, como tampoco actué como una persona despechada. 

	Lo que siento por Duncan es algo que nunca había sentido por alguien, y dicen que solamente puedes enamorarte una vez en la vida. Y por muy ridículo que suene en mi cabeza pensarlo, a veces siento que cada segundo que paso con él, es como que toda mi vida tuviera sentido y que siempre estuve equivocada viviendo mi vida pensando que tenía todo resuelto. No, Duncan puede poner tu mundo de cabeza en el buen sentido. Hacer que lo difícil se vuelva fácil y llevadero. Puede decir sí un día y no al siguiente, y saber perfectamente lo que quiere.

	Ya lo ha dejado claro.

	A mí.

	Y no puedo esperar más para sentirme completamente y en todos los sentidos suya. Sin miedo a nada y sin pensar mucho las cosas que puedan hacerte feliz. Que el miedo me detenga pero que no me haga renunciar a lo que quiero.

	Duncan Ford es un artista en todos aspectos. Y desde donde lo quiera ver. No tiene que quedarse y lo hace, no tiene que escuchar y escucha, no tiene que tenerme y me tiene.”

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	“―No soportaste verme borracha y débil aquella noche en el bar―Pongo esa imagen su mente―Pero aun así me llevaste a casa. Te saqué de quicio con mi insolencia desde entonces, creo que aún lo hago y todo este tiempo siempre me resultaste perfecto incluso con tus manías y órdenes―Lo veo a la cara y tengo su atención―En vez de alejarte de mí o yo de ti, te empeñaste a cruzar cada señal que te daba diciéndote lo contrario. Debía haber estado aterrada, enfadarme contigo y mudarme porque mi vecino me resulta bastante interesante y su mirada me recuerda a aquellas novelas, cuyos protagonistas guardan terribles secretos.”

	 

	 

	“―Vas a preguntarte cómo podrás vivir sin mí. Pero la diferencia será en que tú buscarás la respuesta.

	―Hablas como si fueras a perderme―susurro enviando ese pensamiento lejos de aquí.

	―La vida te prepara para todo tipo de cosas. No digo que vayas a perderme o yo a ti, pero si fuera el caso, creo que eres más fuerte que yo. Me castigaría quedándome con el sentimiento de echarte de menos, tú continuarías con tu vida, así como lo hiciste mudándote aquí.

	―Eso es muy cruel, no tienes que pensar de esa manera. Tú y yo podemos estar juntos siempre y cuando no fallemos.

	―Siempre y cuando―repite―No entiendo por qué debe haber algún tipo de trato o condición para que dos personas puedan estar juntas. Me parece egoísta.

	―No tiene nada de malo que dos personas se entiendan y pongan las cartas sobre la mesa de lo que quieren el uno del otro.

	―¿Y tú qué quieres de mí? Me apuesto a que tienes una lista muy larga. En cambio yo tomaré todo lo que quieras darme, y nunca te pediré nada.”

	 

	 

	“―¿Crees también que las cosas malas que han pasado en nuestras vidas es porque las merecemos?

	―A veces sí―Besa mi sien―Nuestras malas decisiones nos llevan a que cosas terribles sucedan. Pero otras, solamente pasan porque deben de pasar.

	―Jamás esperé escuchar algo así de ti. ―Le digo con honestidad―Tanto que me pone triste. Tú mereces solo cosas buenas, Duncan. Que nadie te diga lo contrario, eres un buen hombre y la vida te premió con cuatro maravillosos padres. Aunque no tengamos la respuesta correcta sé de una que sí, y es que tú llegaste a mi vida sin que me lo esperara. Siempre tuve en mi vida todo controlado, sabía las respuestas a todo conforme iba tomando cada decisión. Pero cuando pienso en ti… no sé si mi corazón pueda resistir todo lo que siento.

	Se me acelera el corazón y Duncan se pone serio. Me siento frente a él, expuesta y desnuda. No me importa. Tengo que decírselo ahora o no tendré el valor de hacerlo nunca. No me importa ser la primera en hablar, él me enseño que no debo pensar las cosas demasiado porque perdemos el tiempo sintiendo miedo o inseguridades que a la larga nos arrojan solamente a una cosa y es dejar de vivir.

	―Me he enamorado de ti.

	Su rostro serio se torna preocupado.”

	 

	 

	 

	“―Yo te traje aquí.

	Respira hondo y las pupilas de sus ojos azules están más dilatadas. Siempre supe que sus ojos reflejaban la verdad que sus labios no podían pronunciar.

	―¿Tú qué? ―Casi me echo a reír―Esto no tiene sentido, Duncan.

	―No sigas insultándome, Lana. Me insultas cada vez que juegas a mentir.

	―¿Te parece que esto es un juego? ¡Mírame!

	Se pone de pie y arrastra su silla más cerca de mí. Se inclina hacia mí, le tiembla la mandíbula y esa emoción es algo nuevo que veo en él.

	―Tú eres parte de mi misión.

	―Soy un Agente de la CIA y mi misión eras tú.

	Esas palabras se clavan inmediatamente como puñales dentro de mi pecho.”

	 

	 

	“No soy el tipo que se enamora para engañar, tampoco soy el hombre que se coge a una mujer diferente cada noche con el pretexto de tener algún tipo de vacío en el puto corazón.

	Solamente soy yo, Duncan Ford, el agente y jefe de la CIA.”

	 

	 

	 

	“Sé que jugaré con juego, pero correré el riesgo. Ella lleva un letrero con la palabra MÍA sobre su cabeza. Letrero que sólo yo puedo ver.”

	 

	“La vida no puede jugármela tan feo. Poniendo en mi camino a una mujer que desprende perfección, belleza e inocencia pura. Para luego descubrir que es el blanco que debo atrapar.”

	 

	 

	“Soy un hijo de puta. Eso lo sé. Pero no sabía que probarla se convertiría en algo mejor que el alcohol.”

	 

	 

	“Tú y yo... Apenas está comenzando, nena. Sigues siendo la definitiva para mí.”

	 

	 

	“―No de muchas cosas me arrepiento. Si debo ser encerrada de por vida, que sea por eso… de haberte conocido.”

	 

	“―Te dije que me había enamorado de ti―susurro―Me entregué a ti de todas las maneras posibles para hacerte saber que un hombre como tú puede ser amado… y te has olvidado de esa parte. ¿Ser cruel es parte de ser un agente? Porque si es así, sé por qué eres el jefe aquí.”

	 

	“Ojalá pudiera decirte que es una pesadilla. Yo mismo te haría despertar de ella. Y decirte que estás salvo. 

	―¿A salvo? No puedo estar a salvo nunca. Todo sería más fácil si me apuntaras con el arma y disparas de una puta vez. Todo acabaría, entonces te darías cuenta que ésa es la única forma de estar a salvo para mí.”

	 

	“Sé de personas que son piedra, tropiezo y camino.

	Tú fuiste las tres. La piedra con la siempre esperaba.”

	 

	Cuando nadie está

	 

	¿Por qué estoy para todos y nadie para mí?

	¿Por qué debo esconder mi rostro en mi almohada y empaparla de lágrimas hasta quedarme dormida?

	¿Por qué debo de sonreír siempre?

	Nunca me ha importado no ser aceptada en cualquier círculo que el ser humano se haya inventado para poder "encajar".

	 

	No, mis lágrimas no son por no "encajar". Son de otra cosa.

	Son de los recuerdos. Las lágrimas sanan de alguna forma, pero el grifo vuelve a llenarse y siempre hay muchas más por derramar.

	He perdido mucho.

	Personas.

	Tiempo.

	Cosas.

	Recuerdos.

	Vida...

	¿Por qué debo tener palabras exactas para los demás? Arreglar sus problema, ser el hada madrina de todos. El ángel guardián, el terapeuta, la mejor amiga, la salvavidas, la adivina, la bruja.

	Pero nadie puede ser solamente mi oído. Mi hombro. Mis ojos. Mi alma.

	¿Qué hice mal?

	Nada de esas cosas espero o esperé retribución. ¿Entonces así funciona?

	Fingir para hacer feliz a otros mientras te quiebras por dentro. ¿Notaste que no fue una pregunta?

	Duele.

	Duele físicamente. Y no duele el corazón, duele el alma y la vida.

	Estúpido diario, ¿Por qué no deja de doler?

	Mañana debo sonreír. Trabajar duro y continuar.

	¿Y si vuelve a doler?

	Lo sabrás entonces...

	 

	El malo

	 

	 

	 

	 

	 

	“Era un maldito dios, pero, así como era dios, también era malo.”

	 

	“Me gustaba todo lo malo, era mi castigo… y mi salvación”

	 

	“Nadie se hace malo… te hacen malo”

	 

	“Ella tenía secretos oscuros… y yo iba a descubrirlos”

	 

	“Mi padre me había enviado a la boca del lobo… y ese lobo me gustaba”

	 

	 

	La niña perdida del 2000

	 

	Recordando después de haberme convertido en la novia de Miles ese día. Un 28 de diciembre allá por el 2000 y algo... ¿Realmente estaba feliz? No sabía lo que era tener novio a esa edad. Lo que sí sabía era lo cruel que podían ser algunas personas.

	Por ejemplo, las que me mandaban aquellos emails de mierda y que hacían de mi vida un infierno.

	Al llegar esa tarde del colegio se convertía en una rutina, a veces hermosa.

	Si no estaba purgando mi cuerpo, estaba chateando con Miles y de lo patética que me sentía a diario.

	 

	Yo:

	No sé qué ves en mí. No soy nada dulce. Nada espectacular, en cambio tú... Tú lo eres todo para mí.

	 

	Miles:

	¿A qué viene esto, niña? ¿Sucede algo?

	 

	No sabía cómo, pero lo hacía. El chico tenía una especie de don. Se daba cuenta de lo mierda que me sentía en tres caracteres especiales. No sé cómo, pero amaba eso.

	Los primeros meses fueron los lindos las visitas eran esporádicas y el encuentro siempre era como el primero. Nervios. Ansiedad.

	Pero me estaba comiendo a mí misma. Me daba cuenta que la felicidad solamente duraba cuando él estaba cerca de mí.

	¿Era lo que quería para él?

	 

	Miles:

	Dime qué te sucede, por favor. En un momento todo está bien. Al siguiente quieres mandar todo lo que tenemos al carajo sin decirme qué es lo que te pasa.

	 

	Yo:

	La gente a mi alrededor. La vida que llevo. La vida misma.

	 

	Miles:

	¿Te das cuenta de lo que dices? Te llamaré ahora mismo, necesito escucharlo de tu voz.

	 

	Siempre era lo mismo. Llamadas de cuatro a siete horas hasta quedarme dormida mientras él cantaba una canción para mí del otro lado. Lo estaba llevando a mi mundo.

	Lo que él no sabía era que las heridas de mis brazos aún dolían. No estaban secas y la sangre aún se miraba a través de las líneas disparejas. No quería que me mirara quebrada. No quería que supiera que estaba realmente mal. No quería ser rescatada. Quería ser la mejor novia. Ahogar mi mierda dentro. Decirle lo feliz que eras su lado. ¿Lo era?

	No era una chica auto destructiva por sufrir acoso en el colegio. Tampoco por odiar mi cuerpo y mucho menos por mis míseros diecisiete años.

	Estaba rota, porque no tenía una familia unida, una madre a quien admirar y un padre que se preocupase por mí. Estaba rota por no tener una voz propia. Estaba rota porque era lastimada y pensaba que eso también se podía fingir, pero era un vidrio roto que el cualquier momento los pedazos caerían y harían daño a cualquiera que pasara o intentará caminar descalzo sobre ellos.

	 

	Estaba enamorada del chico más especial que había conocido nunca y estaba aterrada. Aterrada de que también eso se me fuera arrebatado.

	 

	Corrompida

	 

	“Supongo que todos estamos perdidos de alguna manera, pero no todos tenemos el valor de reconocerlo.” 

	 

	“¿Quién se enamoraría de un fantasma? Aunque ese fantasma ahora estaba de carne y hueso frente a mi casa.”

	 

	“Cole tenía el poder de hipnotizarte con la mirada y hacerte hacer lo que él quisiese.”

	 

	“Nos habíamos amado con locura. Desde luego que del amor al odio también había solo unos cuantos pasos.” 

	 

	“Sus ojos me atrapaban como presa, sus labios entreabiertos era la viva maldición ahí mismo que te acechaban como un fantasma. A este hombre le confiaba mi vida y mi alma si era necesario.” 

	 

	“Alguien se encargó de joderme por completo que el matrimonio o el amor pasaron a ser un cuento de hadas patético para mí.” 

	 

	“Hay gente que te transmite la calma que aprendió en sus peores tormentas y no cualquiera sabe tocarte donde más lo necesitas. Y entonces llega alguien que desea lo mismo que tú y le gusta tu plan el de mandar todo a la mierda. Nunca es tarde para apartar las cosas que nos hacen mal, lo aprendí de ella. Aprendí a soltar. Incluso ahora aprendo a perdonar, porque nada más vale que el ahora.”

	 

	“La gente dice que estaba corrompida, no estoy de acuerdo, ambos estábamos destruidos y supimos destruir todo el dolor en la oscuridad más que a nosotros mismos.” 

	 

	 

	 

	Querido Diario

	 

	¿Te acuerdas de aquel verano de hace más de diez años? En la que todo terminó. Miles ya no era parte de mi vida. Y mientras sigo buscando entre los recuerdos llegó uno importante.

	Una fotografía.

	Mis notas de colegio.

	Mis dibujos.

	Ahora no soy fotógrafa, ni artista. Me dedico a escribir para quien quiera leerme.

	Estúpido diario. Los recuerdos vienen a mi mente. Y ahora siento el corazón roto. Roto porque estoy lejos de casa. pero se cura día a día al ver a mi hija.

	Sí, me convertí en madre.

	Y tengo treinta y un años ya. 

	Sigo soñando, eso no tiene fecha de expiración.

	 

	Con amor,

	La chica del lipstick rosa,

	Kris.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	



	

Agradecimientos

	 

	A ti, por leerme.

	 

	 


 

	 

	Kris Buendia nació en 1991 en Honduras, es diseñadora gráfica y editora. Fundadora de K Studio, una agencia de servicios editoriales para autores de todo el mundo.

	Comencé a autopublicar mis libros desde el 2015, mi primera novela fue "Mis Amores" a la que le siguieron mis primeras sagas "Quédate conmigo" "La Profesional" y también novelas independientes como " La Mansión, Dulce Perdición, C de Cenicienta, B de bella, Un extraño en el bosque, Confesión, entre otros".

	 

	He escrito 52 libros hasta ahora en diferentes idiomas, y en audiolibros. 

	Me gusta escribir sobre villanos, amor y mentiras.

	Yo solo escribo, y tú gracias por leerme.

	 

	FUI AUTORA ROMÁNTICA DEL MES EN KOBO EN EL MES DE ENERO DEL 2019.

	RECONOCIMIENTO LITERARIO POR LQDH COMO ESCRITORA DE SUSPENSO EN EL 2022.

	EL LIBRO ENGEL CATALOGADO COMO MEJOR ENTREGA DE ÉXITO EN EL 2021.

	LAS TRILOGÍAS LA PROFESIONAL Y QUÉDATE CONMIGO #1 BESTSELLER INTERNACIONAL.

	C DE CENICIENTA #1 BESTSELLER INTERNACIONAL.

	LA MANSIÓN #1 BESTSELLER INTERNACIONAL.

	 

	Visita para conocer más:

	www.krisbuendia.com
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